
  
    
  


  


  Pésimo mentiroso... pésimo... ineficiente... mentiroso. Peter Hunter, investigador privado, estaba dirigiendo este pensamiento vehemente al cliente que lo había retenido. George Kennedy, candidato favorito para alcalde, había dicho: “Encuentra a mi hombre en 3 días y te daré un bono de $ 1000.00”.


  Este caso está caliente, caliente como una antorcha encendida, pensó Hunter. ¿Por qué un tipo que es dueño del departamento de policía me paga $ 100.00 por día más un bono de $ 1000.00 por encontrar a una persona desaparecida? ¿Por qué debe ser en 3 días?


  Hunter pronto descubrió que era poco probable que viviera lo suficiente como para ganar su tarifa. El rastro hacia el hombre desaparecido fue bloqueado con tres brutales asesinatos; cada uno diseñado para poner a Hunter fuera de la pista y en el acto.


  Cuando los asesinatos no pudieron detener la investigación de Hunter, el jefe político Mike Wyatt hizo que Hunter fuera brutalmente azotado con una pistola y arrojado medio muerto en una zanja en la carretera.


  En “El boulevard sangriento”, el autor Marcus tiene a Pete Hunter investigando en un escalofriante y sangriento misterio que te mantendrá nervioso hasta la última página.
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  CAPÍTULO 1


  Peter Hunter tenía todo el aspecto que solemos atribuir a los detectives privados. Su nariz era torcida y sus labios muy delgados. Sus ojos, de mirada penetrante, tenían ese tinte azulado del hielo de los polos. Su rostro mostrábase casi siempre impasible.


  Tenía el cuerpo encogido en el sillón de cuero, como si se preparase para levantarse de un salto. En ese momento echóse hacia atrás y relajó los músculos; mas no por eso dejó de dar la impresión de tremendo poder listo para ponerse de manifiesto a la menor provocación.


  Su mirada firme clavóse en el rostro de George Kennedy. En la tremenda frialdad de esos ojos leíase la sugestión de que serían inútiles todas las formalidades.


  Kennedy inclinóse hacia adelante.


  —Quiero que encuentre a un hombre —expresó.


  Hunter asintió sin decir nada.


  —Me han dicho que es usted hábil para eso — agregó el otro.


  De nuevo asintió el detective.


  —Esto es muy urgente...


  —Siempre lo es —replicó Hunter—. Ya sea un perro o una rubia, siempre es cuestión de vida o muerte. Vamos al grano.


  Kennedy frunció el ceño. Era un hombre apuesto y robusto, de modales que denotaban gran decisión.


  —Quiero resultados positivos y rápidos —manifestó —. Si encuentra a mi hombre en tres días, le pagaré una extra de mil dólares.


  — ¿Quién es?


  —Un tal Samuel Williams.


  — ¿Cuánto hace que ha desaparecido?


  —Dos días.


  — ¿Qué dice la policía?


  —No sé. No la he consultado.


  — ¿Por qué no?


  Kennedy titubeó un momento, mientras que Hunter le miraba con cierto recelo al notar su vacilación.


  —Quiero resultados más rápidos que los que pueda brindarme la policía — declaró al fin el individuo,


  Hunter no dijo nada y el silencio se prolongó unos instantes.


  Por primera vez notó Kennedy las manos del detective. Parecían vibrar y estar dotadas de una vida independiente. Los dedos eran largos, delgados y nervudos. Tamborileaban con impaciencia sobre el brazo del sillón, pero de pronto cesaron en este movimiento para curvarse como garras en el aire.


  Era como si fueran sensibles a la atmósfera de la estancia y la estuvieran estudiando.


  Los dedos se crisparon y el puño se cerró.


  —Deme todos los detalles —pidió el detective con sequedad—. A ustedes los ingenieros les gusta parecer eficientes. Hasta dejan de mencionar cosas para dar esa impresión. Por ahora es más importante que sea minucioso en sus explicaciones.


  Kennedy se sonrojó profundamente. Sus grandes manos se crisparon con fuerza.


  —Si no fuera esto tan importante... — gruñó.


  — ¿Sí?


  —Le diría que se fuera al infierno.


  Hunter sonrió sin la menor alegría.


  —Está bien; ya me lo ha dicho. —Agitó una mano—. Ahora diga algo constructivo.


  El otro se puso rígido y tomóse de los brazos de su sillón giratorio. Apretó los dientes y sus ojos relampagueantes se clavaron en el rostro del detective para luego fijarse en el suelo.


  Peter Hunter se acomodó mejor en su asiento, aparentando indiferencia con respecto a la decisión que tomara su cliente. Empero, en el movimiento impaciente de sus dedos notábase el interés que sentía.


  Miró a su alrededor, estudiando la oficina como quien estudia a un oponente. La estancia estaba amoblada con lujo y buen gusto; había un macizo escritorio de nogal, una costosa alfombra gris, un sofá de cuero y los sillones. A pesar del tono moderno de todo el moblaje, la impresión general era de conservadora dignidad.


  Bruscamente se movió Kennedy y sus manos se aferraron al borde del escritorio. Aun antes que comenzara a hablar, el detective le miró con expresión triunfal.


  —Samuel Williams fué durante los últimos veinte años el principal químico de la Sección Pavimentos de la municipalidad — expresó George Kennedy—. Era minucioso, preciso, muy eficiente...


  — ¿Está jubilado? —le interrumpió el detective.


  —No.


  —Muerto entonces.


  — ¿Muerto? —Kennedy frunció el ceño.


  Hunter hizo un gesto.


  —Habla usted de él en tiempo pasado — declaró, mirando con fijeza a su interlocutor.


  El ingeniero entornó los párpados.


  —No sé —dijo y sacudió la cabeza—. No estoy seguro... Sí, es raro que haya hablado así.


  —Prosiga usted.


  —Williams me telefoneó antes de ayer a la oficina. El lunes. Parecía muy alterado e insistió en que tenía que verme. Le invité a visitarme, pero se negó, diciendo que no deseaba que le vieran entrar en mi oficina. Sugerí entonces mi departamento del hotel y aceptó de mala gana.


  — ¿Y luego?


  —No se presentó ni le vi.


  — ¿No fué?


  —No.


  — ¿Qué hotel es el suyo?


  —El Scott.


  — ¿Vive allí?


  —Sí.


  —Continúe.


  —Al día siguiente llamé a su esposa. La pobre estaba desesperada; él se había ido de su casa el lunes por la noche y no había vuelto aún. Ella notificó a la policía. Por mi parte, hablé con mi abogado para que me diera el nombre de algún detective privado y me recomendó a usted.


  Hunter se echó hacia atrás, lanzando una bocanada de humo hacia lo alto. Parecía notar alguna falla en la declaración del otro.


  De pronto se irguió.


  — ¿Qué tenía Williams que fuera tan tremendamente peligroso? —inquirió con brusquedad.


  De nuevo titubeó Kennedy, mientras que el detective le contemplaba con interés y fruncía los labios.


  Al cabo de un instante contestó el ingeniero:


  —Una cuestión relacionada con la campaña política. Ya sabe usted que soy candidato a intendente.


  —Ya lo sé. —Hunter se encogió de hombros con indiferencia—. ¿Y por qué había de andar con tanto sigilo por un asunto así?


  —No quería que en la repartición se supiera que trabajaba conmigo —fué la respuesta, dada calmosamente—. Todos los empleados son partidarios de Burkett que es mi oponente.


  Hunter sacudió la cabeza.


  — ¿Y su esposa no sabe cómo explicar su desaparición?


  —Está estupefacta.


  — ¿Quizás otra mujer?


  Kennedy sonrió con cierta ironía.


  —Williams contaba casi setenta años de edad. Hace cincuenta que no mira a otra mujer que la suya.


  —Algunos no necesitan mirar —opinó Hunter con igual ironía—. Sueñan. Durante años no hacen otra cosa que soñar. Y un día ven una sonrisa y..., despiertan para correr tras la primera mujerzuela que les sale al paso.


  —No.


  — ¿Está seguro?


  —Con Williams no pasó tal cosa.


  Hunter se encogió de hombros, mirándose las manos que había crispado de nuevo para volverlas a abrir. Luego las puso en los bolsillos como para sacarlas del medio.


  Poniéndose de pie, manifestó:


  —Cobro cien dólares por día más los gastos. Tendrá que darme el adelanto correspondiente a una semana.


  Estuvo mirando mientras el otro extendía el cheque.


  —Sigue en pie la oferta que le hice —expresó Kennedy al firmar el cheque —. Tres días. Mil dólares.


  Hunter tomó el rectángulo de papel y volvióse para irse. Al llegar a la puerta se detuvo.


  —Ahora que me voy —dijo con suavidad—, vea si no puede recordar la verdadera razón por la cual estaba Williams tan ansioso por verlo.


  Luego, mientras el ingeniero se sonrojaba vivamente, salió de la oficina.


  Ya en la calle, miró el cheque plegado que tenía todavía en la mano. Sus labios delgados curváronse en una sonrisa sañuda, dejando al descubierto sus blancos dientes.


  Elevó sus ojos azules hacia la ventana de las oficinas de Kennedy y Blake, Ingenieros de Consulta.


  —Maldito mentiroso —gruñó por lo bajo—. ¡Embustero de siete suelas!


  


  CAPÍTULO 2


  Dos horas más tarde, a mediodía, Peter Hunter se hallaba de regreso en su oficina. Tim Moloney, su socio y amigo íntimo, fué al armario de metal para sacar la botella de whisky y servir dos vasos.


  Tomó uno y lo entregó a Hunter. Luego acomodó su largo cuerpo en una incómoda silla y bebió un sorbo para lanzar después un suspiro.


  Hunter le dijo:


  —Estamos trabajando.


  Moloney pasóse una mano por su espesa mata de rubios cabellos y aguardó la explicación subsiguiente.


  —Dime lo que sepas sobre un tal George Kennedy.


  —¿George Kennedy?— inquirió Tim, enarcando las cejas.


  —El mismo.


  — ¿El candidato a intendente?


  —Eso es. Nuestro cliente.


  — ¿Nuestro cliente?


  —Desde esta mañana.


  Moloney frunció el ceño.


  — ¡Vamos, vamos! —le urgió su socio.


  Moloney hizo una mueca y Hunter inclinóse hacia adelante con impaciencia. Sus manos se extendieron.


  —Nombre completo: George Palmer Kennedy — comenzó Tim—. Hijo único. Huérfano. Nació con cuchara de plata en la boca. Familia muy antigua y respetable. Vive en el Scott. —Tim hizo una pausa como para ordenar sus ideas—. Ingeniero de primera. Organizó la firma de Kennedy y Blake, Ingenieros de Consulta, antes de la guerra. Es una sociedad muy bien conceptuada.


  — ¿Servicio militar?


  —Fué coronel del Cuerpo de Ingenieros. Pasó la guerra en Birmania, construyendo caminos de aprovisionamiento en la selva.


  — ¿Qué planes políticos tiene? —quiso saber Hunter.


  —Dice... —Tim hizo una pausa y luego repitió con énfasis—: Dice que está decidido a conseguir ventajas para los ex combatientes. Casas decentes y cosas por el estilo.


  — ¿No le crees?


  —No creo a nadie.


  — ¿Quién respalda su candidatura?


  Tim se tapó la nariz con dos dedos.


  —Mike Wyatt.


  — ¡Ese pillo!


  —Mike hizo elegir a Harlan Burkett, el actual intendente. Pero Burkett quiso independizarse. Mike se ocupó entonces de que esta vez no le respaldara el partido y Burkett se pasó a la oposición con todos sus seguidores. Ahora es el candidato de ellos.


  —Caballeros de altos principios — comentó Hunter con sequedad. Frunció el ceño e inquirió—: ¿Y Kennedy? ¿Qué clase de tipo es?


  Moloney no respondió.


  — ¿Crees que será honrado?


  —Ser honrado no significa nada — declaró Tim, sonriendo—. Lo importante es parecerlo.


  —Esa filosofía no me interesa —gruñó Hunter—. ¿Es recto? ¿Hasta qué punto puedo confiar en él?


  Moloney dejó de sonreír.


  —Todo lo que tengo son sospechas — dijo.


  —Dímelas.


  —Al iniciar su campaña, asustó a las personas que debía asustar. Gritó por todas partes que la policía estaba corrompida. Iba a conseguir materiales para la construcción de casas colectivas.


  —Me parece bien.


  —Prometió luchar para que se dejara sin efecto la ley seca en el condado.


  —Muy bien.


  —Iba a arrojar de la ciudad a los capitalistas de juego.


  — ¿Y bien?


  —Ahora verás. Los capitalistas de juego contribuyen con fondos secretos para su campaña. Los empresarios de bienes raíces le respaldan..., y tú sabes cómo piensan respecto a las casas colectivas municipales. Y en todas las tabernas clandestinas de la ciudad está su retrato..., ¿y cuánto tiempo durarían si no existiera la ley seca en este condado?


  —Esa gente no se basa en creencias. Lo saben perfectamente.


  — ¿Cómo?


  —Ya se ha corrido la voz de que estará con ellos.


  — ¿Quién la hizo correr?


  Moloney hizo una mueca.


  —Mike Wyatt.


  — ¿Por qué él?


  —No se lo creerían a ningún otro. A Mike lo conocen. Ya otras veces ha hecho esos negocitos para ellos.


  Hunter guardó silencio. Tenía los ojos fijos en el cielo raso y los labios apretados, mientras que sus dedos se movían sin cesar.


  Repentinamente relató a su amigo un resumen de su entrevista con Kennedy. Lo hizo en voz baja y sin cambiar de expresión. Moloney le escuchó atentamente y dijo luego:


  — ¿Y qué opinas?


  —Que miente —repuso Hunter—. De eso estoy seguro. Fué algo más que algo relacionado con la campaña política. No sé si Williams ha desaparecido o...


  — ¿O qué?


  — ¡O si le huye a Kennedy!


  — ¿Qué quieres que haga yo?


  —Tú ponte a seguir a Kennedy de inmediato Quiero saber con quién se ve, dónde va, qué hace..., todo.


  — ¿Y tú?


  Hunter levantó dos dedos.


  —Tengo dos cosas que hacer. Primero, buscar a Samuel Williams.


  — ¿Y?


  —Segundo, asegurarme de que Kennedy no me quiere hacer una jugarreta.


  El rubio inclinó la cabeza hacia un costado, indicando así que se sentía intrigado.


  — ¿Y si así fuera? ¿Qué te importa a ti? —quiso saber.


  Por toda respuesta, su amigo apretó las manos como si tuviera entre ellas el cuello de un enemigo.


  Tim dijo en tono sarcástico:


  —Me parece que se te está desarrollando la conciencia.


  Hunter apretó los dientes y no dijo nada.


  — ¿Por qué no podemos hacerle el juego? A cien dólares por día, ¿qué te importa que obre honradamente o no? ¿Qué eres ahora: un caballero andante?


  —Déjame, Tim.


  Moloney persistió:


  —Lo que te pasa a ti...


  Hunter levantó la cabeza con brusquedad.


  —Te dije que me dejaras en paz —gruñó.


  —No te dejaré tranquilo hasta que haya terminado. Todavía te crees culpable por aquello que te pasó en Italia durante la guerra. Quieres calmar tu conciencia haciendo el papel de vengador social. De Williams no te importa nada. Has decidido que Kennedy es un pillo y quieres atraparlo.


  — ¿Has terminado, Tim?— inquirió Hunter con suavidad—. ¿Has terminado?


  — ¿Por qué no piensas un poco, Pete? Si la gente es engañada será porque nada le importa. Y si a ellos no les importa, ¿por qué has de incomodarte tú?


  —Quizá tengas razón, Tim. Es posible. —Hunter se miró las manos y levantó luego la cabeza para observar a su socio. Agregó entonces con rudeza—: Pero yo pasé cuatro años en el ejército. No me gustaría pensar que estoy ayudando a un pillastre a burlarse de los que fueron mis compañeros.


  Por un momento reinó el silencio. Luego se levantó Tim para dar la vuelta en torno del escritorio.


  — ¿Sabes contra quién quieres ponerte?


  —Lo sé, Tim, lo sé.


  —Mike Wyatt, es el que manda en la ciudad. Ha hecho matar a más hombres que dientes tienes en la boca. —Agudizóse la voz de Tim—. Si le molestaras, te mataría como quien mata a una mosca.


  —Ya lo sé.


  — ¿Te acuerdas de Joe Samuels? El fué el que descubrió los manejos sucios de los contratos cloacales. Tenía a Mike contra las cuerdas e iba a conseguir que le procesaran. Su mujer quedó viuda.


  Hunter se encogió de hombros.


  —Está bien; hice todo lo posible. Ya te conozco y sé que piensas seguir —dijo Moloney.


  Hunter le miró a los ojos.


  —Lo sabías, ¿no?


  —Sí. Te conozco muy bien. Pero por lo menos tenía que probar a convencerte. —Abrazó a su amigo—. Está bien. ¿Por dónde comenzamos?


  Se suavizó el rostro de Peter Hunter y dibujóse una sonrisa en sus labios.


  —Sabía que me acompañarías, viejo. Lo sabía desde el principio.


  —De todos modos ya estoy cansado de la vida — gruñó Tim.


  Moloney llamó por teléfono a las nueve de la noche para dar su informe. Anunció que había comenzado a seguir a Kennedy desde la hora de almorzar. El ingeniero habíase trasladado a las oficinas de la Empresa Constructora Barclay.


  —Estuvo allí sólo cinco minutos y cuando salió parecía que le hubieran practicado una operación quirúrgica sin anestesia.


  — ¿Y después?


  —Pasó la tarde en su oficina y cenó en su hotel. A las ocho fué a la mansión de Barclay. A las ocho y cuarenta llegó el primer coche patrullero.


  Hunter crispó los dedos.


  — ¿Auto patrullero?


  —Uno de los conductores era amigo mío. Me dijo que Barclay se voló la cabeza de un tiro.


  — ¿Se suicidó? —Hunter apretó el receptor con terrible fuerza—. ¿Estando Kennedy en la casa?


  —Que yo sepa, todavía está allí.


  — ¿La policía está segura de que es un suicidio?


  —Si piensan de otra manera, a mí no me dijeron nada —expresó Moloney con sequedad.


  —Sigue allí. Investiga eso del suicidio.


  — ¿Y si sale Kennedy?


  —Síguelo.


  Hubo una breve pausa y después dijo Moloney:


  —El caso se complica, ¿eh? Desaparece un químico de la Sección Pavimentos. Ahora se suicida un contratista de carreteras. ¿Qué te parece el asunto?


  Hunter dejó escapar una risa breve.


  —No tengo opiniones, Timmy. Seguiré con el caso para ver qué pasa.


  Dicho esto colgó el auricular.


  El detective se vistió en seguida y salió en busca de su automóvil. La noche era oscura y la luna parecía correr tras de las nubes para ocultarse en ellas de tanto en tanto.


  Hunter fué al centro, estacionó su cupé gris a una cuadra de la municipalidad y volvió luego a pie hasta el gigantesco edificio. Detúvose en la acera opuesta para observar las numerosas hileras de ventanas a oscuras.


  Al cabo de un momento dió la vuelta a la esquina para encaminarse hacia la entrada. Una vez en ella se quedó observando la oscuridad del interior. El vestíbulo era un enorme rectángulo dividido en dos más pequeños por un corredor que lo cruzaba. Al otro lado del corredor, en la parte posterior del vestíbulo, se hallaban los ascensores.


  El joven cerró la puerta a sus espaldas. Sólo uno de los ascensores estaba en funcionamiento a esa hora de la noche. Una luz amarillenta brillaba en el interior de la jaula.


  Avanzó junto a la sombra de la pared hasta llegar al corredor transversal, se internó en él y lo siguió hasta la escalera de emergencia para casos de incendio. La pesada puerta se abrió sin ruido y el detective inició el ascenso.


  La única luz procedía de las débiles bombillas de seguridad que había en cada rellano. Al llegar al cuarto piso abrió la puerta de acero y entró en el corredor al que daban las puertas de las oficinas.


  Una vez allí quedóse completamente inmóvil. Sus largos dedos se extendieron en la oscuridad como para captar alguna vibración que le advirtiera un peligro.


  Al fin continuó la marcha por el corredor. Frente a cada puerta se detenía para iluminar con su linterna el entrepaño de cristal esmerilado. Al llegar a la que decía químico, esbozó una sonrisa.


  Una vez en el interior del despacho de Samuel Williams, Hunter contuvo el aliento. Se dilataron sus pupilas como si pudieran penetrar la oscuridad reinante. Finalmente, convencido de que se hallaba solo, encendió su pequeña linterna y paseó el haz de luz por el recinto.


  Sobre un escritorio de cortina vió un teléfono de modelo antiguo. Junto a la pared había una docena de archivos de madera. Las manos ávidas del detective comenzaron a abrir cajones.


  El delgado haz de luz le mostró viejos documentos escritos a mano. Hunter inclinóse más, luego sacudió la cabeza y cerró el segundo cajón.


  De pronto se puso rígido.


  Desde el corredor llegó a sus oídos el sonido casi inaudible de pasos sigilosos.


  Deslizóse hacia la puerta y se apostó de manera de quedar detrás de ella cuando se abriera.


  Sobre el entrepaño de vidrio vió de pronto el contorno de una sombra. Hunter exhaló un suspiro silencioso.


  En la oscuridad, sus ojos azules parecieron llamear. Sus rápidos dedos se introdujeron debajo de su americana en procura del arma que llevaba en la funda debajo del brazo izquierdo. Al sacar la mano empuñaba una pesada pistola automática.


  Giró el picaporte. Materializóse una figura humana que entró en la oficina. Sin el menor apresuramiento, el detective aplicó un tremendo culatazo en la cabeza del recién llegado.


  El otro desplomóse hacia adelante y su cabeza golpeó el suelo con un ruido apagado.


  La luz de la linterna iluminó la cara del intruso y Hunter dió un respingo de sorpresa.


  Inclinóse luego sobre su víctima. Sus largos dedos registraron los bolsillos del individuo. La billetera era abultada y pesaba bastante. Examinó los papeles, contó el dinero y volvió todo a su lugar.


  En el bolsillo lateral de la americana sus dedos encontraron una tarjeta de visita. Sobre el reverso de la misma vió un mensaje escrito con letra muy pareja. La nota decía:


  Williams, el químico de la Sección Pavimentos, afirma que el material empleado en el Boulevard de Circunvalación era deficiente. Deberíamos hablar del asunto antes de que ocurra algo desagradable.


  K.


  Volvió a iluminar el rostro del caído. Arrodillóse a su lado, le levantó uno de los párpados y vió que el ojo estaba vidrioso.


  Guardó la tarjeta en el bolsillo del que la sacara y se incorporó al fin. Sus nerviosos dedos se crisparon como si apretaran la garganta de alguien.


  Marchó entonces hacia la puerta, deteniéndose junto a ella por un momento antes de salir. Una vez más dirigió el haz de luz hacia la cara del hombre tendido en el suelo.


  El individuo era su cliente, George Kennedy.


  Hunter salió y cerró con gran suavidad.


  La mañana siguiente, mientras estaban desayunándose, Tim Moloney declaró:


  —Todo lo que sé respecto a lo de anoche es que Kennedy salió de la mansión de Barclay alrededor de las nueve y media. Fué directamente a la municipalidad y entró en ella. No pude seguirle porque allí adentro no me hubiera sido posible ocultarme. Esperé media hora. Después saliste tú y me dijiste que me fuera. Eso hice.


  — ¿No te siguió nadie?


  —Nadie.


  Hunter asintió entonces y volvió su atención hacia la primera página del Sentinel, donde se publicaba la noticia de la muerte de Harrison Barclay. En ella no se admitía otra posibilidad que la del suicidio. La noticia fúnebre en las páginas interiores hablaba muy bien de las actividades del difunto como presidente de la Empresa Constructora Barclay.


  Su obra más reciente había sido la construcción del Boulevard de Circunvalación, finalizado hacía sólo un mes. La nueva avenida, que costara muchos millones, había resultado ser un gran beneficio para la ciudad, en la que se redujo desde entonces el número de accidentes y se limitó notablemente la congestión del tránsito en las calles céntricas.


  El nombre de George Kennedy no se mencionaba para nada.


  Hunter dejó el diario y sacó algunas fotografías de Samuel Williams.


  —Toma dos de éstas y trata de investigar los movimientos de Williams en la noche en que desapareció. Empieza con los conductores de ómnibus. El hombre no tiene auto, de modo que debe haber usado algún medio de transporte público.


  El rubio asintió, guardando las fotos en el bolsillo. Luego miró con fijeza a su amigo.


  — ¿Qué opinas hasta ahora?


  Hunter frunció los labios.


  —Tenemos muchas piezas del rompecabezas, pero todavía no forman ningún dibujo comprensible —. Extendió los dedos para ir marcando los renglones uno por uno—. Un químico desaparecido, el suicidio de un contratista, un candidato a intendente que visita la municipalidad en secreto, política rastrera, alcohol, Mike Wyatt... —Cerró el puño y sonrió sin alegría—. Nada de eso forma una unidad clara. Trataremos de encontrar más piezas.


   


  CAPÍTULO 3


  Después que Tim se hubo retirado, Hunter terminó su desayuno y fué luego a la redacción del Sentinel. Allí pasó una hora leyendo ediciones atrasadas del diario y estudiando recortes referentes al Boulevard de Circunvalación recientemente finalizado.


  A las diez y media salió del diario y fué al centro para detenerse frente a un amplio hotel de departamentos. Estuvo sentado en su coche unos cinco minutos, fumando un cigarrillo mientras reflexionaba. Al fin arrojó el cigarrillo al suelo y entró en el edificio.


  El ascensor le llevó hasta el octavo piso. Salió y encaminóse por el corredor hasta llegar al último departamento del ala.


  Llamó con los nudillos y al cabo de un momento se abrió la puerta por cuya abertura se asomó un hombre calvo, de cara sonrosada y gruesos anteojos. El individuo estaba ataviado con un arrugado pijama azul.


  — ¿Es usted Westrope?


  El otro asintió.


  Hunter se introdujo entonces en el departamento, haciendo a un lado a su ocupante.


  —Quise comunicarme con usted en su oficina, pero me dijeron que estaba cerrada. Soy Peter Hunter.


  — ¿Y qué quiere usted conmigo, señor Hunter? —preguntó el otro con voz aflautada y tono de extraordinaria afectación.


  El detective no le respondió. Sus ojos estaban estudiando el ambiente. Vió un sofá de patas labradas y tapizado en tela de primera. Sobre las paredes había numerosos grabados que parecían representar escenas del Decamerón. En el centro de una costosa alfombra oriental había dos sillas pequeñas, con respaldos en forma de corazón y frágiles patas doradas. Todo ello parecía muy elegante..., y poco cómodo.


  Hunter cruzó hacia la biblioteca. Los volúmenes que reposaban en los estantes le hicieron enarcar las cejas: Freud, Havelock Ellis, Frank Harris, D. H. Lawrence, el Informe Kinsey sobre comportamiento sexual de los americanos


  Inspiró profundamente.


  — ¡Rayos! —dijo—. ¿Esto viene con los muebles, amigo Westrope?


  —Son míos.


  Westrope pronunció estas palabras en tono de orgullo. Hunter volvióse para mirarlo. El químico de rostro sonrosado le miró a los ojos al tiempo que una expresión petulante aparecía en sus facciones.


  —No me parece usted un hombre muy ardiente —expresó Hunter—. No obstante..., nunca se sabe cuándo hay fuegos ocultos.


  El otro se sonrojó hasta la raíz de los cabellos.


  —No veo nada extraordinario en que un hombre se interese por lo que se considera como lo más importante del comportamiento humano.


  —Puramente académico, ¿eh?


  —Eso mismo.


  Hunter tomó uno de los volúmenes encuadernados en cuero y lo abrió al azar. Llenaba la página un grabado en el que se veía a una mujer desnuda en actitud provocativa.


  — ¿Y esto? —preguntó el detective.


  — ¡Eso es arte!


  —Basura querrá decir. Esto es lo que ciertos comerciantes le ocultan a la policía. —Los dedos nerviosos del detective lograron dar la impresión de disgusto al devolver el libro al estante —. Se supone que con los años deja uno de interesarse en estas cosas.


  Westrope se pasó las manos por los pocos cabellos que le quedaban. Sus dedos eran blancos y regordetes. En uno de ellos lucía un anillo con un brillante de valor. Sus uñas estaban pulidas y tenían un ligero tinte rosado.


  — ¿Para esto vino a verme? —exclamó con voz ahogada.


  Hunter le miró, esforzándose por comprenderlo.


  —Oiga —dijo de pronto—, supongo que no se dedicará a eso, ¿eh? Quiero decir que no venderá esas porquerías, ¿verdad?


  El otro marchó hacia la puerta.


  —Tendré que pedirle que se retire.


  —No me iré antes de que me hable de un viejo llamado Samuel Williams — dijo Hunter con aspereza.


  — ¡Williams! —El químico pareció quedarse helado. A poco frunció el entrecejo—. No conozco a nadie que se llame así.


  —Creí que conocería a sus colegas.


  — ¡Ah! ¿Se refiere al Williams que trabaja en la Sección Pavimentos?


  —No me refiero al que colonizó Rhode Island.


  Evidentemente amoscado, Westrope sacó un cigarrillo con boquilla de corcho y lo encendió con gran lentitud y más movimientos de los necesarios.


  Hunter husmeó el humo.


  — ¡Perfumado! —exclamó en tono incrédulo.


  —Lo mejor de la vida, señor Hunter. Mis gustos son muy refinados. —El químico lanzó un suspiro—. Mucho me temo que no entienda usted de esas cosas.


  —Sí. —El detective sacó un arrugado paquete de cigarrillos comunes y fué hacia la mesa en procura de un fósforo—. El librito de fósforos que encontró tenía la leyenda: “Compañía de Tabacos Distinguidos”. Hunter la estudió un momento antes de encender su cigarrillo. Finalmente apartó la vista para preguntar:


  — ¿Y bien? ¿Qué me dice de Williams?


  —No sé nada de él.


  —Él sabía mucho respecto a usted.


  — ¿Sí?


  —Por ejemplo, sabía que es usted un hombre deshonesto. Que los... ¿Cómo se llaman? ¡Ah, sí! Qué los cilindros de concreto que probó usted para el Boulevard de Circunvalación eran defectuosos.


  — ¿De veras? —El hombrecillo esforzóse por mostrarse indignado. Al fin terminó pateando el piso—. Estaba en un error.


  — ¿Cuarenta años de profesión y se equivocó?


  —Señor Hunter. —El tono del químico era extraordinariamente sarcástico —, si sospecha que las pruebas que hice para los materiales del Boulevard de Circunvalación fueron inexactas, ¿por qué no presenta la queja a los ingenieros que supervisaron la construcción por cuenta de la ciudad?


  — ¿Y quiénes son ellos?


  —Nada menos que la firma de Kennedy y Blake — repuso el otro.


  Hunter cerró las manos convulsivamente. Sus ojos parecieron helarse. Pero su rostro siguió tan impasivo como siempre. Por un momento estuvo reflexionando y al fin dijo:


  —Quizá lo haga. — Estaba furioso y dió un paso hacia adelante—. Pero volveré. Descuide usted, que volveré.


  El hombrecillo se agachó como temiendo un golpe.


  Hunter sonrió desdeñosamente y al fin se fué.


  No había en el ascensor otra persona que el encargado de su manejo. Peter Hunter esperó a que se hubieran cerrado las puertas y luego tendió la mano para retirar la palanca del control.


  El ascensorista, que era un muchacho de diecisiete años, le preguntó:


  — ¿A qué piso, señor?


  El detective le mostró un billete de un dólar.


  —Esto es para tu mamá que está en tu casa rogando a fin de que no te dejes llevar por la tentación en este templo del pecado.


  — ¡Tonterías!— repuso el muchacho—. La vieja está en el hipódromo.


  Acto seguido tomó el billete.


  —No tan rápido. Quiero informes.


  —Por supuesto. Hay uno en el tercer piso. Le hablaré a la encargada y no tendrá usted inconveniente. Es una casa de categoría.


  Hunter sacudió la cabeza.


  —Vamos, amigo —le dijo el muchacho—. Me están llamando del piso bajo.


  —El inquilino del ocho catorce va a hacer unas llamadas telefónicas dentro de unos minutos. Quisiera que me consiguieras los números por medio de la telefonista.


  El ascensorista miró el billete.


  —No alcanza con esto.


  — ¿Cuánto?


  —Cinco.


  Hunter asintió.


  —Trato hecho.


  El ascensor bajó rápidamente y el detective fue al vestíbulo a tomar asiento junto a uno de los helechos. El muchacho presentóse al cabo de cinco minutos. Tomó el billete de cinco y entregó a Hunter dos trozos de papel.


  El detective le dió una palmada en la cabeza.


  —Muy bien, muchacho. Quizá no te cases nunca con la hija del amo; pero... si la chica llega a tener hijos ilegítimos, apostaría a que son tuyos.


  El ascensorista aceptó el cumplido con una sonrisa.


  Hunter quedóse mirándolo hasta que regresó al ascensor y luego bajó los ojos para estudiar los papeles.


  Uno de los números no lo conocía. Cuando consultó la guía en la sección numérica, descubrió que era el de Mike Wyatt.


  El otro lo conocía muy bien.


  ¡Era el de George Kennedy!


  Regresó a las oficinas de Kennedy y Blake. Al oír su nombre, la encargada de recibir a los visitantes le mandó directamente al despacho privado de George Kennedy.


  El detective entró en la oficina, de manera tan silenciosa que la secretaria no se enteró de su presencia hasta oír la puerta que se cerraba.


  Le sonrió Hunter y su rostro enjuto pareció suavizarse, mientras que una mirada cordial aparecía en sus ojos azules.


  —Usted es Peg Wyatt — dijo.


  Ella asintió de inmediato.


  Hunter la contempló con franca admiración, estudiando su rostro oval, los labios carnosos y los ojos de un azul intenso. Los dientes pequeños y parejos eran de una blancura deslumbrante.


  —Está usted muy bonita con esa expresión de sorpresa —aprobó él.


  La joven no se sonrojó ni pareció turbarse ante su inspección. Reaccionó solamente enarcando las cejas levemente. Al cabo de un momento le devolvió la sonrisa.


  — ¿Está el jefe? —preguntó él.


  Los ojos de Peggy Wyatt le estudiaron antes de responder negativamente.


  —No. — Consultó su libro de notas —. Está pronunciando un discurso en la inauguración de un hospital. —Su voz era baja, clara y muy agradable—. Después tiene un almuerzo. No regresará hasta dentro de varias horas.


  Hunter hizo castañear los dedos con impaciencia. No sabía si retirarse de inmediato o quedarse a conversar.


  — ¿Puedo serle útil en algo? — inquirió entonces la joven.


  Él la estudió de nuevo.


  —Depende —repuso con lentitud—. ¿Qué sabe usted respecto a lo que estoy haciendo para su jefe?


  Peg reflexionó un momento. Al fin respondió:


  —Sé que lo contrataron para buscar a Samuel Williams. Eso es todo.


  —Eso basta. —Hunter acercó una silla al escritorio y tomó asiento—. ¿Qué clase de tipo era Samuel Williams?


  Sonrió ella levemente.


  — ¿Alguna vez vió su foto?


  —Sí.


  —Pues era exactamente como lo indican sus retratos.


  —Entonces no huyó... Ha desaparecido.


  De nuevo pensó ella antes de contestar.


  —Eso creo —dijo. Sonrió de nuevo—. ¿Algo más?


  —Aunque no lo hubiera, algo se me ocurriría.


  — ¿Y eso?


  —Para quedarme aquí otro rato.


  Peggy aceptó el cumplido con una inclinación de cabeza y una expresión de genuino placer iluminó sus ojos.


  El esperó que hablara ella, pero la joven no dijo nada. Al fin le preguntó él:


  —Respecto a Westrope, el otro químico. ¿También lo conoce?


  Borróse la sonrisa de los labios de la joven.


  —Lo conozco —contestó—. Sí, lo conozco.


  —Me acaba de decir que esta firma corroborará su integridad —manifestó Hunter.


  Sin quererlo se había tornado áspera su voz. Sus manos se cerraron y su mirada se hizo intensa. De nuevo volvía a ser el sabueso de siempre.


  —El señor Westrope probó los materiales para el Boulevard de Circunvalación. Nosotros supervisamos la obra. Que yo sepa, no hubo quejas sobre su trabajo.


  La voz de la joven habíase tornado inexpresiva y ya no miraba a su interlocutor. Era como si hubiera retirado su personalidad de la conversación


  — ¡Oh! —murmuró Hunter en tono tal que ella volvió a mirarle.


  Hubo un momento de silencio.


  — ¿Le conocía usted bien? —preguntó al fin el detective.


  Ella no respondió.


  —Veo que su trato con Westrope debe haber sido personal —expresó él con toda deliberación.


  Peggy se miró las manos que reposaban sobre su regazo.


  —Una vez sola —susurró.


  — ¿Y...?


  —Prefiero no hablar de ello —protestó la joven sin perder la compostura.


  Se miraron, y ella levantó la cabeza en actitud desafiante.


  —Está bien. — Hunter sonrió de nuevo, pero tenía crispados los dedos—. Hablaremos de otra cosa.


  —Será mejor.


  — ¿Es usted la hija de Mike Wyatt, el cacique político?


  —Más temas escabrosos. —Peggy rompió a reír—. No. Soy su sobrina.


  — ¿Y qué hace aquí?


  —Soy la secretaria del señor Kennedy.


  — ¿Desde cuándo?


  —Desde hace seis meses. — De nuevo rió ella —. Ya me está pareciendo, que puedo adivinar sus pensamientos.


  —Y no son nada agradables, ¿eh? —dijo él—. Cuando ríe usted, me gusta mucho.


  Hunter aguardó un momento y comentó luego en tono cordial:


  —Opino que su tío Mike la puso aquí para controlar a su candidato a la intendencia.


  Los ojos de Peg se agrandaron como para expresar admiración.


  —Es usted muy listo — dijo en voz muy baja y sin ruborizarse en absoluto.


  —Es mi profesión.


  En ese momento sonó el teléfono. La joven levantó el auricular y dijo:


  —No, el señor Kennedy no está... Hasta esta tarde...


  Hunter inclinóse hacia adelante.


  —Sí, se lo recordaré —manifestó ella, al tiempo que anotaba un número en un papel. Vaciló un momento, agregando luego —: Lo haré en seguida.


  Colgó y se puso de pie.


  —Tendrá que perdonarme, pero debo hacer algo ahora mismo —dijo a Hunter, y se encaminó hacia la puerta.


  El la siguió con la mirada, observando la gracia sinuosa de su cuerpo al caminar. Mirándole la espalda, frunció el ceño. Mas al hablar lo hizo con una sonrisa.


  —Puedo decir algo más.


  Con la mano en el picaporte, la joven se volvió. Una leve sonrisa ocultaba sus pensamientos.


  — ¿Sí?


  —No tiene usted nada que hacer. Ese tipo cortó en seguida que le dió el número de teléfono. Agregó usted esa excusa para librarse de mí.


  El rostro de la joven no mostró cambio alguno.


  —En eso también demuestra que es usted muy listo, señor Hunter — admitió, agregando —: Pero, nada puede hacer al respecto, ¿verdad?


  Dicho esto, se retiró, cerrando la puerta tras de sí.


   


  CAPÍTULO 4


  Le estaban esperando cuando salió. Uno de ellos se hallaba sentado al volante de su auto. Su rostro era pequeño y enjuto. Tenía ojos de un color gris sucio que se movían continuamente. Levantó la vista al aproximarse el detective.


  Hunter abrió la portezuela.


  — ¿De qué se trata? — preguntó —. ¿Quiénes diablos son ustedes?


  Se agrandaron los ojos grises y miraron más por sobre el hombro del detective.


  Algo duro tocó la espalda de Hunter. Una voz áspera ordenó:


  — ¡Adentro, compañero!


  Hunter volvió la cabeza y vió las facciones desfiguradas de un ex pugilista.


  Los ojos del individuo no tenían expresión alguna. Eran como dos trozos de vidrio turbio y de color indescriptible.


  — ¿Y si no lo hago?


  Se oscurecieron los ojos inexpresivos. El rostro se puso tenso.


  El que estaba sentado al volante gritó:


  — ¡No, Chuck!


  El rostro desfigurado se suavizó un tanto.


  El hombre de los ojos grises dijo a Hunter:


  —No se haga el héroe, compañero.


  —Me hubiera pegado un tiro, ¿eh? —gruñó el detective.


  —No sabe hacer otra cosa.


  Hunter hizo saltar la llave en su mano y la arrojó a unos seis metros de distancia. Sus ojos relampaguearon cuando rugió:


  —Bueno, allá está. ¿Qué hacen ahora? ¿Me taladran, van a recoger la llave y escapan? —Su voz tornóse desdeñosa y castañeteó los dedos frente a la cara del asesino de los ojos inexpresivos—. Me enferman ustedes con su charla.


  — ¿Lo quemo, Muggsy? —preguntó el de la pistola al que se hallaba en el auto.


  —Todavía no, Chuck —repuso Muggsy. Volvióse luego hacia Hunter—. ¿Por qué se enoja tanto, amigo? El jefe quiere hablarle.


  —No me gusta su manera de invitar.


  —Déjame que lo queme, Mugssy.


  El asesino habló como lo hace un niño para pedir una golosina.


  —El amo ha dicho que no, Chuck. El amo ha dicho que quiere hablar con él.


  —Una vez sola, Mugssy. En la panza.


  — ¿Quién es el amo?— preguntó Hunter—. Quizá no quiera verle.


  —No se resista, amigo. Venga en paz y ahórrese golpes. El jefe es el amo de esta ciudad. Si quiere verlo, lo verá. Si no es hoy, será mañana.


  Hunter sonrió entonces.


  — ¿Por qué no me llamó él mismo? —. Al asesino que tenía a la espalda le hizo un ademán perentorio—. Recoja la llave y vamos.


  Chuck fué a buscar la llave y la entregó a su compañero.


  —Una vez sola — rogó —. En la panza.


  Se reflejaba ahora el odio en sus ojos inexpresivos.


  Mike Wyatt observó al detective con mirada especuladora. Los ojos de Mike eran amarillo verdosos y no revelaban nada de lo que pasaba por su mente.


  —De modo que usted es Peter Hunter, ¿eh? — dijo Mike.


  Notábase la vanidad en su voz y en su actitud.


  Hunter replicó con el mismo tono:


  —Y usted es Mike Wyatt, ¿eh?


  El otro esforzóse por sonreír. Sus ojos relucieron y sus labios se curvaron. Mas el cambio de expresión sólo afectó a la boca. El resto de los músculos faciales parecían paralizados y el semblante poseía la inmovilidad de un trozo de madera.


  De nuevo trató Mike de sonreír.


  —Me recordará usted.


  — ¿Sí?


  —Mucho tiempo.


  —Lo recordaré... mucho tiempo después que haya muerto —respondió Hunter en tono despectivo.


  Chuck le aplicó entonces un terrible golpe al costado de la cabeza.


  Hunter se volvió con rapidez.


  La pistola levantóse hacia su cara y los ojos inexpresivos del asesino arrojaron llamas.


  El detective inspiró profundamente e hizo un esfuerzo terrible, logrando bajar los brazos.


  Sus dedos se movieron con nerviosidad.


  —Quería despacharlo, jefe —dijo el ex pugilista—. Muggsy no me lo permitió.


  —¡Qué lástima, Chuck! — dijo Wyatt con su media sonrisa.


  Hunter consiguió al fin contener su ira.


  —Ya devolveré ese golpe — gruñó.


  — ¡Vamos, vamos, Hunter! —le dijo el político —. No sea rencoroso con Chuck. Es un muchacho impulsivo.


  La furia se acrecentó más en los ojos del detective y sus labios se apretaron.


  —Chuck defiende mi prestigio, Hunter. Me conoce bien. Sólo exige que me acepte usted como lo hace él y que me brinde el respeto debido—. Volvióse hacia el asesino de los ojos inexpresivos—. ¿No es así, Chuck?


  —Muggsy no debió habérmelo impedido.


  Wyatt rió entonces. Oyóse el sonido de su risa, pero la cara continuó paralizada como siempre.


  —De modo que usted es el rey — expresó el detective en tono desdeñoso —. Habla de manera especial para impresionar a un pugilista idiotizado por los golpes..., y él ni siquiera se da cuenta del desdén oculto tras la retórica.


  —Desdén no es la palabra, amigo. Digamos superioridad. Chuck la reconoce y la acepta.


  Hunter rió roncamente.


  —No es usted un gran soberano si sólo puede ufanarse de ese vasallo.


  La ira refulgió en los ojos de Wyatt. Al adivinarla, Chuck adelantóse de nuevo.


  —Una vez sola, jefe — rogó—. En la panza.


  El político negó con la cabeza.


  —Hunter, le hice traer aquí para darle un aviso. Quiero que deje de andar husmeando en mis asuntos. ¿Está claro?


  —No — estalló Hunter, adelantando la barbilla y crispando los puños.


  —Yo soy el dueño de esta ciudad, Hunter. Nada me costaría terminar con usted. Ahora hago las cosas con suavidad. Pero le aconsejo que se olvide del asunto Williams si quiere seguir viviendo.


  Hunter le apuntó con el índice.


  —Es usted un pillo de poca monta — gruñó —. Un delincuente como estos otros dos. Y caerá igual que ellos.


  Al oír la palabra delincuente. Wyatt frunció el ceño y se mordió los labios, mientras relucían sus ojos con furia sin igual.


  Mas, a pesar de la tormenta emocional, su rostro no cambió de expresión.


  Hunter siguió entonces:


  —No se diferencia usted de ellos. Habla mejor, pero piensa igual que los otros. Está bien educado… y terminará cumpliendo su sentencia en la biblioteca de la prisión.


  Debiera haber sido ridículo: un hombre solo que desafiaba a un político de gran influencia ante quien se inclinaba toda la ciudad y al que la fuerza policial obedecía implícitamente.


  Sin embargo, Mike Wyatt se dejó llevar por una ira terrible.


  Con un movimiento de cabeza hizo una seña a Chuck. El asesino golpeó con su pistola sobre la cabeza del detective.


  Hunter cayó de rodillas. Con furia salvaje, Chuck le pateó las costillas y el caído lanzó un prolongado suspiro que se convirtió en un gemido de dolor.


  A través de la niebla roja que nublaba sus ojos vidriosos, Hunter miró con rabia la cara del asesino.


  La mano de Chuck apretó la pistola. Sus ojos ardían con pasión insana.


  Hunter hizo un esfuerzo para no ser presa de las náuseas que querían dominarle. Su propia voz fué como un eco atronador en su cabeza, como el sonido de un martillo que golpeara en su interior.


  Pero sus labios se movieron, dejando los dientes al descubierto y las palabras de reto emergieron de su boca.


  — ¿Qué pasará cuando le permita apretar el gatillo?


  El cañón del arma le golpeó entonces sobre la cabeza y algo así como un trueno resonó en sus oídos. De inmediato desplomóse de cara al suelo.


  Oyó entonces que se abría la puerta. Como si llegara desde el otro extremo de un largo túnel, la voz de Mugssy dijo quedamente:


  —Abajo está Kennedy, jefe. Dice que tiene cita con usted.


  Después no oyó nada más.


  Por un momento se retorció su delgado cuerpo y sus manos continuaron moviéndose. Pero al fin quedóse completamente inmóvil.


  Mike Wyatt se quedó parado junto a él, temblando con violencia. Respiraba jadeante y el odio seguía brillando en sus ojos.


  Y, a pesar de todo, su rostro continuó tan inmóvil como si fuera de piedra.


  Miró fijamente el cuerpo del caído y lo pateó con rabia.


  —Arrójenlo en alguna zanja —rugió entonces.


  Peter Hunter recobró el conocimiento de una sola vez. No se preguntó dónde estaba ni qué había ocurrido. En un momento abrió los ojos y sus manos se pusieron tensas. Era como si no hubiera perdido el sentido.


  Levantó la cabeza y el movimiento le hizo hacer una mueca de dolor. Pero sus labios siguieron apretados y no se quejó.


  Llevóse una mano a la cabeza y notó el chichón que tenía en ella. Luego se palpó la cara hinchada.


  Después trató de incorporarse.


  Palideció entonces, tomándose las costillas y un gemido escapó de sus labios.


  —Tómalo con calma — le dijo Tim —. ¿Qué pasó?


  —Mike Wyatt —repuso Hunter, y maldijo luego al político y a toda su organización.


  Después hizo un esfuerzo y logró sentarse. Si la tentativa le causó dolor, nada se notó en sus facciones.


  — ¿Qué hora es? —inquirió.


  —Las tres.


  — ¿Jueves todavía?


  —Sí.


  — ¿Cómo llegué a casa?


  —Unos muchachos te encontraron debajo de un árbol, cerca de la Avenida Crotona y pidieron una ambulancia. Tú te peleaste con el enfermero y le obligaste a traerte aquí en lugar de que te llevara al Hospital Municipal.


  Hunter frunció el ceño.


  —Es raro. No recuerdo nada.


  Pasó las piernas por el borde de la cama y apoyó los pies en el suelo, sintiendo en seguida como si estuviera a punto de desmayarse.


  Tim tendió las manos para sostenerle y Hunter se las apartó de un golpe, tomándose luego de la mesita de luz. Al cabo de un momento dejó escapar un profundo suspiro.


  Se paró entonces y dió algunos pasos con gran trabajo.


  En tono de quien acepta la derrota antes de la batalla, Moloney le dijo:


  —El doctor quiere que te quedes en cama.


  Hunter lanzó un gruñido. Tambaleándose, fué hasta el living-room. Del bargueño sacó una botella chata y de su contenido llenó dos vasos, uno de los cuales entregó a su amigo. El suyo lo apuró de un sorbo. Después se sirvió otro.


  — ¿Qué averiguaste hoy? —preguntó entonces, yendo a sentarse en el sofá.


  —Probablemente te caigas muerto en cualquier momento. No hay duda de que no mereces otra cosa mejor.


  Hunter sonrió con expresión indulgente.


  —Está bien; cumpliste con tu deber. Ahora dame los datos.


  Tim lanzó un suspiro.


  — ¿Quieres saber respecto al Boulevard de Circunvalación?


  —Quiero saber respecto a todo.


  Moloney inclinóse hacia adelante.


  —Costó más de cinco millones. Lo construyeron para desviar el tránsito por los alrededores de la ciudad y reducir así la congestión en el centro.


  — ¿Qué tiene que ver Kennedy con todo eso?


  —Ya verás: para un proyecto de tanta importancia, los padres de la ciudad opinaron que los empleados mediocres que tenían a su servicio no estaban a la altura del trabajo. Por eso contrataron a una firma independiente para que proyectaran la carretera y supervisarán la construcción. En eso entraron Kennedy y Blake.


  — ¿Cuándo fué todo eso?


  —En 1946. —Moloney hizo una pausa significativa —. Kennedy todavía estaba en el ejército, ayudando al gobierno de Birmania con sus problemas camineros. No volvió hasta 1947.


  — ¿Por qué los contrataron a ellos?


  —Porque la firma es reconocida como la mejor — replicó Tim, y, enarcando las cejas, agregó—: Y también debido a sus influencias políticas.


  —Está bien. Prosigue.


  —A pesar de lo que sospechas, se supone que la firma llevó a cabo una empresa de primera. No es necesario que te dé todos los detalles del trabajo.


  — ¿Pero Kennedy no tuvo nada que ver con ello?


  —Él había trazado los planes antes de la guerra; pero la iniciación de las hostilidades terminó con todas las obras públicas. Después de la contienda, cuando se hizo el trabajo, la obra estuvo bajo la dirección personal de James Blake, el socio de Kenedy. Y..., en estos momentos, nadie sabe dónde está.


  —Yo lo sé.


  — ¿Dónde?


  —La semana pasada viajó en avión a Canadá para dedicarse a la caza. Eso me dijo Kennedy.


  — ¡Oh!


  Súbitamente se llevó Hunter la mano al vendaje que cubría su torso. Cerró los ojos y crispó los dedos de la otra mano.


  — ¡Pete! —gritó Moloney, corriendo hacia él.


  Hunter abrió los ojos, lanzando un profundo suspiro.


  —Por favor, Pete...


  Su amigo le miró a los ojos.


  — ¿Qué averiguaste respecto a Williams? —preguntó roncamente.


  —Pero tus costillas...


  El detective tomó del brazo a su socio.


  —Está bien, Timmy — dijo con suavidad —. ¿Pero no comprendes que este caso es lo único que tengo para vengarme de Wyatt?


  Tim le miró con fijeza.


  —Estás loco —gruñó—. Estás loco perdido. Pero... te diré lo que sé respecto a Williams.


  —Muy bien.


  —Usé las fotos. Uno de los conductores de ómnibus lo reconoció. Parece que el lunes por la noche, a eso de las siete y cuarenta, tomó un ómnibus de la línea B-23 a una cuadra de su casa y fué hasta la esquina de Crescent y Water.


  Hunter movió las manos e inclinóse hacia adelante.


  —A eso de las ocho y quince entró en un bar llamado Spero —agregó su socio.


  — ¿Williams..., en uno de esos bares sucios de aquel barrio?


  —Por improbable que parezca, así es. Diez minutos después se le acercó un caballero que, según la descripción que me dieron, no pudo haber sido otro que nuestro cliente el señor George Kennedy.


  — ¿Estás seguro?


  —Completamente.


  — ¿Cuánto tiempo se quedaron allí?


  —Unos quince minutos. El tabernero cree que debe haber estado discutiendo.


  — ¿Salieron juntos?


  —Sí.


  — ¿Que pasó entonces con Williams?


  —Nadie lo sabe. Desapareció.


  — ¿Los conductores de ómnibus?


  —No recuerdan haberlo visto.


  — ¿Los de los taxis?


  —Investigué. Ninguno sabe nada.


  — ¿Se fué con Kennedy?


  Moloney titubeó unos segundos.


  —Es posible — contestó al fin.


  — ¿No estás seguro?


  —No.


  —Tendrás que seguir investigando.


  —Muy bien.


  Hunter echóse hacia atrás. Sus ojos se clavaron en el vacío. Encendió un cigarrillo con movimientos distraídos y dejó escapar una bocanada de humo. Sus manos vivaces se movieron para restregarse la una contra la otra..., como si palparan la textura de los hechos conocidos.


  —Algo más — dijo Tim.


  Hunter le miró.


  —Dilo.


  —Hay muchos rumores acerca de la elección. Dicen que Kennedy piensa nombrar a Ed Montgomery como encargado de la nueva Comisión de Viviendas Municipales.


  —Montgomery — gruñó Hunter —. ¡Ese pillastre sin conciencia!


  —Ese mismo.


  El detective se miró las manos.


  —Antes que termine...


  Le interrumpió la campanilla del teléfono. Tendió la mano y levantó el auricular para llevárselo a la oreja.


  —Hola... Con él habla.


  Una voz alterada llegó a su oído. Sus músculos se pusieron tensos mientras escuchaba.


  —Quédese allí — dijo al fin —. Ya salgo.


  Colgó el tubo y se volvió.


  —Es Kennedy — manifestó —. Está en el hotel de Westrope. Parece que le ha caído el mundo encima.


  —Pedazo de idiota —gritó su amigo—. No puedes salir.


  Hunter sonrió levemente


  — ¿Eso crees?


   


  CAPÍTULO 5


  Peter Hunter cruzó el vestíbulo del hotel del departamento con paso rápido y sin llamar la atención. Al llegar a la entrada que daba al bar de la parte trasera, se detuvo y examinó su interior de una sola mirada.


  George Kennedy hallábase en uno de los apartados. Hunter cruzó hacia él con rapidez.


  — ¿Qué pasa?


  El ingeniero frunció el ceño, lanzó un suspiro y cerró los ojos. Cuando los volvió a abrir, había recobrado su aplomo de costumbre.


  —Me llamó un tal Westrope. Mi secretaria recibió la llamada a eso de la una y treinta, mientras yo estaba almorzando.


  — ¡A la una y treinta! —Hunter consultó su reloj —. Hace tres horas.


  —No volví a la oficina hasta las tres—. Kennedy titubeó un instante—. Después tuve una conferencia.


  — ¿Cuándo llegó aquí?


  —A eso de las cuatro menos cuarto. Subí en seguida.


  — ¿Y?


  —Está muerto.


  — ¿Cómo murió?


  —De un balazo.


  —No me sorprende. Sabía demasiado. ¿Llamó usted a la policía?


  —No. Pensé que querría usted verlo.


  —Muy bien. —Hunter se puso de pie. De pronto se le ocurrió algo —. Si estaba muerto, ¿cómo entró usted?


  Kennedy enarcó las cejas.


  —La puerta estaba sin llave.


  Todavía estaba sin llave cuando llegaron ambos. Las cortinas se mecían frente a las ventanas abiertas. Frente a la biblioteca reposaban en el suelo dos valijas llenas y cerradas.


  —El dormitorio — dijo Kennedy.


  Junto a la cama se veía un baúl nuevo, abierto y lleno a medias. Westrope yacía junto al mismo, cara abajo. Tenía destrozada la parte posterior de la cabeza y en el piso había un charco de sangre semi seca.


  —Está muerto — murmuró el detective, inclinándose junto al cadáver—. Tiene quemaduras de pólvora. Debe haber sido una bala de pequeño calibre pues de otro modo tendría peor la cabeza. Probablemente estaba llenando el baúl.


  Con destreza volvió el cuerpo hacia un lado y luego hacia el otro. Sus dedos registraron los bolsillos. En la cartera había algunas tarjetas, boletos de avión para La Habana y unos treinta dólares en efectivo.


  El joven se volvió hacia el baúl. En la parte de la derecha vió siete trajes colgados. Dos de ellos eran de mujer: uno gris y el otro azul.


  —No se iba solo.


  Volvieron el living-room. El detective tomó una herramienta de metal que tenía en su llavero y abrió con ella las valijas.


  Entre algunas camisas de nylon encontró un maletín pequeño, más o menos del tamaño de un estuche para utensilios de afeitar. Contenía dos jeringas y varias agujas para inyecciones. Había también diez sobres de material transparente llenos con un polvo muy fino.


  El joven husmeó el polvo y dijo:


  —Heroína.


  — ¿Era adicto a las drogas? —preguntó Kennedy en tono de sorpresa.


  Hunter asintió. Arrodillóse luego junto a la segunda valija, mas no encontró en ella nada de interés. Después dejó ambas tal como las encontrara.


  Se puso de pie.


  —Llamemos a la policía.


  Kennedy pareció vacilar.


  — ¿Es necesario?


  —Se trata de un asesinato.


  — ¿Tenemos que quedarnos los dos?


  —Sí. En cuanto investiguen encontrarán a veinte personas que nos hayan visto juntos en el bar. Así, pues, nos quedaremos ambos. Les diremos lo que pasó. Westrope le llamó a usted; quería verle; usted no sabe por qué. Usted me llamó a mí, yo vine y encontramos esto. Esto es todo. Sin fantasías ni agregados.


  Kennedy asintió.


  —Como guste — dijo.


  —No se aflija —expresó Hunter con leve ironía —. Wyatt sigue siendo el jefe del fiscal. El protejerá su futuro político.


  Tomó el teléfono y dió a la telefonista el número del fiscal del distrito. Mientras aguardaba, sacó un cigarrillo del paquete que había sobre la mesa. El perfume del mismo le hizo fruncir la nariz.


  Al fin le comunicaron y comunicó entonces que Westrope estaba muerto en la habitación ocho catorce del hotel. Terminado el informe, colgó el auricular.


  Decidió luego fumar el cigarrillo, examinó el librito de fósforos con curiosidad, encendió uno y guardó el resto en su bolsillo.


  —Cuidado —le sugirió el ingeniero medio en broma—. Podría tener alguna droga.


  Hunter aspiró el humo.


  —Jamás soñé que un hombre bien educado como usted podría bromear en presencia de la muerte —dijo en tono significativo.


  Kennedy se tornó serio.


  —No es la muerte lo que me molesta — declaró con gravedad —. Durante la guerra la tuve lo bastante cerca como para aceptarla como se presente. Lo malo es hallarla así, violenta, en la ciudad tranquila donde la muerte es tranquila y natural. Y ahora esto...


  Su voz se apagó.


  —Basta — le pidió el detective —. Me hará llorar.


  La policía llegó a las cinco y cuatro. Hubo una especie de caos organizados mientras los diversos expertos efectuaban sus diferentes trabajos.


  A las cinco y cuarenta presentóse en el departamento Kevin Grogan, el inspector de elevada estatura y extraordinaria corpulencia. Su cabeza era como un peñasco asentado entre sus amplísimos hombros sin la existencia del cuello como intermediario. Bajo su dirección, el caos tomó cierto aspecto de orden y poco a poco se deslizó la rutina policial por los canales acostumbrados.


  El médico forense llegó a las seis. Grogan le hizo pasar al dormitorio a fin de que examinara el cadáver. Cinco minutos después salía el galeno.


  —Parece que le mataron de un tiro — anunció — A boca de jarro. Hace seis u ocho horas. Más tarde le daré otros detalles.


  Acto seguido salió a la carrera.


  Grogan acercóse adonde se hallaban Hunter y Kennedy.


  — ¿Lo encontraron ustedes? — preguntó.


  Su voz, que salía de las profundidades de su ancho pecho, era profunda y resonante. Habló con lentitud y esperó pacientemente la respuesta. Como la montaña que parecía ser, daba la impresión de disponer de toda una eternidad.


  Kennedy dijo:


  —El me pidió que viniera a verle. Estaba muerto cuando llegué.


  Un detective entró en ese momento con algunas hojas de papel que entregó a Grogan.


  —Hizo cuatro llamadas, inspector. Esta — indicó uno de los papeles — fué para el banco; la otra al aeropuerto.


  — ¿Y las otras dos?


  El detective acercóse más a su jefe y le susurró algo al oído. Grogan asintió, volviéndose luego hacia el ingeniero.


  — ¿Para qué quería verle a usted? —inquirió.


  —No lo sé.


  La habitación se desocupó rápidamente. Cada uno de los expertos dió su informe preliminar al gigantesco Grogan. Este escuchó con actitud apática, asintiendo de tanto en tanto. Finalmente no quedaron allí más que el inspector, Hunter, Kennedy y su taquígrafo.


  Kevin Grogan depositó su enorme cuerpo en una de las frágiles sillas de patas doradas. El cigarrillo parecía una brizna de hierba perdida en su rostro de luna llena. Se lo quitó de la boca, haciéndolo desaparecer entre sus gruesos dedos.


  Con gran deliberación dijo al ingeniero:


  —Ahora dígame de nuevo, muy despacio, cómo es que vino usted aquí y le encontró.


  Kennedy repitió la declaración que conviniera con Hunter. El inspector le escuchó con gran paciencia la cabeza hacia un costado, como si no quisiera perder una sola sílaba ni un solo cambio de tono. Finalmente expresó:


  —Lo mismo que contó antes. Palabra por palabra. No falta ni sobra nada.


  —Está hablando de la misma cosa — gruño Hunter—. ¿Quiere que invente una fantasía para entretenerlo?


  La enorme cabeza volvióse con lentitud hacia el detective privado.


  — ¿Usted corrobora su declaración?


  —En todo lo que puedo. ¿Pero qué infiernos? Sus hombres le están comprobando. Pronto sabrá si es correcta o no.


  — ¿Trabaja usted para el señor Kennedy?


  —Trabajo para mí.


  Grogan se acomodó mejor en la silla.


  — ¿Es su cliente?


  El ingeniero intervino entonces.


  —Sí, inspector. El señor Hunter trabaja para mí en un asunto personal.


  — ¿Puedo saber de qué naturaleza?


  —Ya lo acaba de oír usted —dijo Hunter—. Es personal. Esa palabra no es una invitación para que se inmiscuya en el asunto un polizonte curioso.


  Sin turbarse en absoluto, el inspector inquirió:


  — ¿Concierne a Westrope?


  —Era personal y nada más.


  El gigante volvióse hacia Kennedy.


  — ¿No sabe usted lo que quería Westrope?


  —Ya lo oyó usted — terció de nuevo Hunter No lo sabe.


  —Es raro — suspiró el inspector.


  — ¿Raro?— exclamó el detective—. Ese cocainómano era realmente raro. Mire usted esos libros. ¿Ve los grabados? ¿Se da cuenta?


  Kennedy se puso de pie.


  —Inspector, tengo que irme. Esta noche debo hablar en una reunión de veteranos.


  —Por supuesto. ¿Estará usted a nuestra disposición?


  —Naturalmente.


  Kennedy se retiró.


  Grogan le observó salir y luego dijo:


  —Quería hablar con usted, Hunter.


  —Le juro que soy inocente, señor policía.


  El inspector volvió la cabeza con lentitud a fin de examinar toda la estancia. Fué su movimiento tan lento y deliberado como el giro de la torrecilla de mando de un tanque de guerra.


  —He sabido que está usted investigando el asunto Williams —dijo finalmente—. ¿Qué tiene que ver con eso?


  — ¿Quiere hablar conmigo? —preguntó Hunter en tono significativo.


  —Eso es lo que trato de hacer.


  —Entonces despache a su máquina de escribir —El joven indicó al taquígrafo.


  — ¿Tiene algo que ocultar?


  —Soy muy tímido. No me gusta hablar en público.


  El taquígrafo intervino con cierta vehemencia:


  —Puede confiar en que...


  —Ya lo sé, muchacho —le interrumpió el detective privado—. Su discreción es impecable. Pero yo soy muy sensible y no me gusta que lo que digo lo repita nadie. Ni siquiera las personas de tanta discreción como usted.


  —Muy bien, Hughes —concedió Grogan—. Hablaré con el señor Hunter a solas.


  El taquígrafo tomó su lápiz y libreta y se fué lleno de rabia y después de lanzar a Hunter una mirada muy poco cordial.


  —Podría haber confiado en él — protestó Grogan.


  —Sí. Podría haber confiado en que tomara nota de todo lo que decía y entregara una copia de sus notas al señor Mike Wyatt tan pronto como saliera de aquí. En eso sí que podría haber confiado.


  — ¿Y por qué habría de interesarse Wyatt en usted?


  —Dígamelo usted. —Las manos de Hunter tocaron su costado —. Dígame por qué hizo que su asesino alquilado me desmayara esta mañana de un culatazo en la cabeza y me pateara las costillas. Dígame por qué quiere que no siga ocupándome del asunto de Williams.


  —Parece que anda usted sobre una pista certera, ¿eh?


  — ¿Qué cree usted?


  —No estamos hablando de mí.


  Hunter cerró el puño.


  —No, y no vamos a quedarnos aquí sentados hablando de mí.


  El inspector elevó la vista al cielo.


  — ¿Por qué me tocan siempre los tozudos? —se quejó. Luego inclinóse hacia adelante—. Este es el segundo homicidio que tenemos hoy.


  — ¿Sé yo algo respecto al otro?


  —Quizá sí. Ocurrió al mediodía y la víctima fue un tal Malbin.


  Refulgieron los ojos de Hunter.


  —Supongo que él también se dedicará al negocio de las construcciones.


  Grogan dejó escapar un silbido.


  — ¿Lo sabe o lo dijo por decir?


  —Adivínelo usted.


  En ese momento sonó la campanilla del teléfono y Grogan fué a atender. Levantó el auricular, escuchó un momento y preguntó luego:


  — ¿Eso es todo?


  Escuchó un momento más y colgó el receptor.


  —Uno de mis hombres. Ha localizado a la secretaria de Westrope y ella dice que un tal Hunter quería ver a su empleador.


  —Sí. Lo vi hoy.


  — ¿Para qué?


  Hunter se miró las manos y las guardó en los bolsillos al tiempo que sacudía la cabeza.


  —Le doy todas las ventajas posibles, muchacho— le recordó Grogan con suavidad—. Pero ya sabe que no podemos seguir así.


  El detective apretó los labios.


  — ¿Es que todos los detectives privados son hijos de mulas? ¿Es posible que sea tan tonto? ¿O quiere que la ley deje de existir para ganar así más dinero?


  — ¿Tonto?— exclamó Hunter—. ¿Si quiero que deje de existir la ley? Secuestran a un viejo, ¿y con qué se presenta usted? ¡Con nada! Este cocainómano es asesinado y usted me molesta a mí. Sabe muy bien que nada tuve que ver con esto. A Malbin lo matan. ¿Sale usted en busca del asesino? No; se queda aquí haciéndose el polizonte inteligente.


  Grogan se golpeó el muslo con la mano.


  — ¿Y?


  —Ahora verá. Quisiera saber si en realidad se esfuerza usted por hallar a un asesino o es que quiere salvarlo.


  En la frente del inspector comenzó a latir con fuerza una vena. El esfuerzo que hizo por contenerse se notó en su rostro.


  —Eso es mucho decir — murmuró —. Merece una aclaración.


  Refulgieron de nuevo los ojos de Hunter y sus manos se agitaron en el aire.


  —Seguro —gruñó el joven—, pero dudo de que le agrade.


  —Eso ya lo veremos.


  —Muy bien. ¿Qué está haciendo con respecto a Samuel Williams?


  Grogan pareció achicarse.


  —Me retiraron del caso —manifestó algo corrido.


  —Sí. Mike Wyatt da órdenes al fiscal y el intendente Burkett da órdenes a la policía. El fiscal no molesta a Mike y la policía no molestará al intendente. —Hunter introdujo la mano en el bolsillo y sacó el librito de fósforos que hallara sobre la mesa del teléfono—. Lea esto: “Compañía de Tabacos Distinguidos”. Ya vió usted las jeringas y agujas que tenía este tipo. ¿No quiere investigar a esa compañía de tabacos? De allí obtienen las drogas, ¿Siguió el rastro cuando supo que Williams estuvo en el Bar Spero la noche que lo secuestraron? ¿Y? Nada, ¿eh? Hace usted lo que le ordenan para ganar su sueldo. Muy bien, deje que yo gane lo mío.


  Grogan bajó la vista y guardó silencio.


  El tono del detective se suavizó.


  —No lo tome a pecho. Sé que sería usted jefe de policía si hubiera honradez en el gobierno comunal. Sé que tiene familia y que los pequeños deben comer. Pero también sé que va usted a mantenerse alejado de todos los negocios sucios a fin de que sus hijos no pasen hambre.


  Grogan abrió los brazos.


  — ¿Qué puedo hacer?


  —No sé. Quizás esperar hasta que esa compañía de tabacos ponga un paquete de cigarrillos con drogas en los bolsillos de todos los muchachos de la ciudad.


  — ¡Vamos, vamos! No es tan grave el asunto.


  —Todavía no, pero llegará a serlo.


  —No lo creo.


  —No será porque le teman a usted. Son lo bastante listos como para no arruinar un buen negocio abusando de sus posibilidades.


  — ¿Pero qué puedo hacer yo?


  — ¿Hacer? Por lo menos no moleste al que trata de limpiar toda esa suciedad.


  — ¿Usted?


  — ¿Quién si no? —Hunter hizo una pausa y agregó —: Y usted sabe muy bien que yo estoy limpio.


  Grogan cerró un puño.


  — ¿Cree que aceptaría ese trato de un pillo?


  El detective sonrió entonces.


  Grogan hizo un gesto de desagrado.


  —No se salvará usted si llega a fracasar — dijo —. Wyatt no olvida nunca.


  —Ya lo sé.


  El inspector se puso de pie.


  —No tengo la misma fe que usted, muchacho. Pero, no me interpondré en su camino. Váyase de aquí.


  Hunter sonrió maliciosamente.


  —Algún día se ufanará usted de esto con sus pequeños.


  —Váyase..., y buena suerte.


   


  CAPÍTULO 6


  Eran las seis y media cuando Peter Hunter dejó a Grogan en el departamento del difunto Westrope. Una hora más tarde, después de una cena rápida, el detective detuvo su coche frente a la mansión de los Barclay. Ascendió la escalinata con lentitud, paróse un momento en el pórtico, mirando a su alrededor, y al fin tocó el timbre.


  Un anciano mayordomo salió a recibirle. En lugar de hacerle pasar, el anciano salió y cerró la puerta tras de sí. Sus ojos estaban inyectados y denotaban fatiga. Parecía como si hiciera mucho que no dormía.


  Hunter se disculpó por molestar en esos momentos de duelo, pero el asunto que lo llevaba allí era urgente. Deseaba ver a la señorita Barclay.


  El mayordomo le miró con aprensión, sacudió la cabeza y se puso frente a la puerta como para impedirle la entrada.


  ¿Qué deseaba el señor Hunter de la señorita Barclay?


  Se trataba de un asunto confidencial.


  El mayordomo manifestó con firmeza que no podría ver a la señorita.


  —Se trata del suicidio de su padre —dijo entonces el detective.


  — ¿Sí?


  —He visto el estado de cuentas y sé que el señor Barclay no dejó un solo centavo.


  —La señorita Myra tiene fortuna propia —dijo el mayordomo, como queriendo defender al muerto.


  —Oiga usted — insistió Hunter —. A Barclay le obligaron a suicidarse. Le estaban extorsionando. Se mató para librarse.


  El criado esperó que siguiera.


  —Ando tras la misma gente que causó su muerte. Con su ayuda y la de la señorita Barclay, quizá pueda dejar limpio su nombre.


  El anciano le miró con atención.


  —Con el debido respeto, ¿cómo sé que es usted un amigo?


  —Lo sabe porque estoy aquí. Podría haber ido a la policía.


  Los ojos fatigados se volvieron hacia el crespón que pendía de la puerta. Los hombros se encorvaron más.


  —Quizá no deba... Pero necesito ayuda, señor.


  —Haré todo lo que pueda.


  — ¿Y no se lo dirá a nadie?


  Hunter contestó afirmativamente.


  El anciano abrió la puerta y le hizo pasar. En el interior de la casa oyó los acordes de una música.


  El mayordomo frunció el ceño.


  —No puedo impedírselo, señor.


  — ¿Desde cuándo dura esto?


  —Desde que el señor Barclay...


  — ¿Dónde está?


  El mayordomo le condujo hacia una puerta cerrada. Cuando lo abrió se oyeron con más fuerza los acordes de la melancólica música.


  Myra Barclay volvió sus ojos opacos hacia ellos e hizo un inútil esfuerzo por levantarse de una silla tapizada de terciopelo verde. Hunter inclinóse para mirarle el rostro.


  —Está bajo los efectos de una droga.


  Sus ojos se fijaron en una mesita próxima a la silla. Había en ella varios paquetes arrugados de cigarrillos, un cenicero lleno de colillas y dos libritos de fósforos. El detective recogió uno de los libritos y apretó los dientes al leer la inscripción.


  La pieza musical llegó a su fin. Oyóse el ruido leve de otro disco al caer en su lugar y se inició una nueva melodía.


  Hunter corrió hacia la victrola automática y la desconectó de inmediato.


  Myra Barclay se puso de pie con gran dificultad y avanzó tambaleándose hacia el aparato. El detective miró al mayordomo, haciéndole una señal negativa. El anciano adelantóse para interceptar el paso de su ama.


  Le puso un brazo en la cintura y ella se tomó de sus hombros. El mayordomo la condujo de regreso hacia la silla.


  Hunter se arrodilló frente a la joven. El aliento insoportable provocado por la droga, le hizo volver la cabeza por un momento.


  Luego dijo:


  —Myra, quiero hablar con usted.


  La cabeza de la joven se movió un poco, pero los ojos permanecieron cerrados.


  —Se trata de su padre.


  Ella abrió los ojos.


  —Lo maté yo —expresó.


  — ¿Tomó una pistola y le pegó un tiro?


  —No.


  — ¿Cómo entonces?


  Ella volvió a cerrar los ojos.


  —Dígamelo. Yo puedo ayudarla.


  —Es inútil. — Myra rompió a llorar desconsoladamente—. Váyase. Déjeme en paz. Yo lo maté.


  Hunter vió que le caía la cabeza sobre el pecho y entonces se puso de pie, haciendo señas al criado para que le siguiera al hall.


  Ya afuera, preguntó:


  — ¿Cuánto hace que es afecta a las drogas?


  —Dos años... No es culpa de ella, señor. Tuvo un accidente automovilístico y sufrió muchísimo, En el hospital le dieron algunas drogas. Después no tuvo suficiente voluntad para resistirse.


  — ¿Lo sabía el señor Barclay?


  El anciano asintió.


  — ¿Y no llamó a un médico?


  —Quiso mantenerlo en secreto. Al principio trató de retirarle la... Lo que sea que ella necesita. Eso estuvo a punto de enloquecerla. Después no hizo más que vigilarla.


  Hunter sacudió la cabeza con irritación.


  —Dígame, señor, eso que dice respecto a que lo mató ella. ¿Por qué insistirá tanto? No es posible: estaba abajo cuando ocurrió.


  —Un complejo de culpabilidad. Conviene que llame a un médico lo antes posible... Antes que intente suicidarse.


  — ¿Suicidarse?


  —Sí. Hágalo ahora mismo.


  El viejo volvióse hacia el teléfono, recordó algo, y miró de nuevo al detective.


  —Confío en su discreción —dijo.


  —Descuide usted.


  Hunter salió mientras el criado esperaba la comunicación. Al encaminarse hacia su auto miró el librito de fósforos que tenía en la mano.


  Frunció entonces el ceño y lo hizo pedazos.


  Aquella misma noche, a las ocho y veinticinco, Hunter se hallaba frente a la puerta del departamento de Peg Wyatt. En la mano tenía un ramillete de flores azules. Por un momento estuvo parado allí, reflexionando, luego tocó el timbre.


  Le abrió la joven y una sonrisa de genuino placer curvó sus labios cuando le vió. Sus ojos azules se iluminaron de alegría.


  Hunter sonrió.


  —Pasaba por aquí y se me ocurrió entrar.


  Ella sonrió con cierto escepticismo.


  — ¿Fué un impulso? —preguntó en tono chancero.


  —Podría llamárselo así. —Él le ofreció las flores —. Me recordaron sus ojos.


  — ¿Cómo sabía dónde vivía yo? ¿Y cómo...?


  Él le puso un dedo sobre los labios.


  —No haga preguntas. —Se llevó una mano al corazón— No dejemos que el cinismo destruya algo que podría resultar muy hermoso.


  Sonrió ella de nuevo y le hizo pasar.


  —Son hermosas —dijo—. Muchas gracias.


  La joven lucía un salto de cama de satén celeste sobre un piyama rosa de dos piezas. Sus cabellos rubios y cortos tenían ondas naturales. Parecía una niñita que está a punto de acostarse.


  —No más hermosas que usted —declaró él con toda sinceridad.


  No se sonrojó ella y reconoció el cumplido con una señal de asentimiento, como si comprendiera que lo merecía.


  —También me gusta su aplomo, pequeña — agregó Hunter—. Es agradable conocer a una mujer que acepta los cumplidos de la gente como si le correspondieran por derecho, sin sonrojarse ni reír.


  Ella sonrió entonces.


  —Y me gusta su departamento. —El detective paróse en el centro de la estancia, mirando a su alrededor —. Me gusta mucho.


  —Me alegro que le guste — repuso Peg en voz baja.


  Reinó un momento de silencio que rompió él al aclararse la garganta. El sonido resultó brusco en la quietud.


  Ella colocó las flores en un florero y se volvió. Hunter miróse las manos que, cosa rara, estaban inmóviles en ese momento. Cuando volvió a mirar a la muchacha, ésta había abierto un bargueño y le ofrecía una botella.


  — ¿Quiere beber algo? — preguntó.


  Hunter leyó la etiqueta, comprobando que era whisky escocés del mejor.


  —Con agua —dijo. Mientras Peg se hallaba en la cocina, sirviendo las bebidas, examinó el bargueño—. ¡Vaya, vaya! Tiene aquí toda una bodega.


  Le hizo un guiño al regresar ella con los vasos.


  —No la tomé por una bebedora.


  —Me las regaló el tío Mike. —La joven indicó todo el departamento con un ademán —. Pagó todo esto. Yo elegí las cosas y él compró hasta el último cenicero.


  Hunter sacudió la cabeza con expresión dubitativa. Era evidente que lo que acaba de oír no concordaba con su opinión sobre Wyatt.


  —Fué su manera de librarse de mí —explicó Peg —. Después que me dió este departamento, me compró una pistola y me enseñó a usarla. Me dijo entonces que ya quedaba yo instalada por mi cuenta.


  —Magnífica idea.


  Con el vaso en la mano, el detective fué a tomar asiento en un sillón. Había algunos libros sobre la mesa próxima y los miró con curiosidad, frunciendo luego el ceño.


  — ¿Lee usted esto, pequeña? —inquirió.


  Ella bebió sin responder.


  Hunter leyó los títulos en voz alta:


  —“Entrega tu corazón a los halcones”, “Enfádate con el Sol”. —La miró —. ¿Le gusta Jeffers?


  — ¿Qué tiene de malo la poesía?


  —Nada. ¡Pero Jeffers! ¿Cómo le ha dado un lugar preponderante en su biblioteca? Eso que dice de que el hombre está corrompido. El hombre es desagradable. El hombre es vicioso. El hombre está podrido y en decadencia... ¿Le agrada eso?


  —Y “La muerte es el mejor regalo” —contribuyó ella.


  — ¡Caramba! —Hunter inspiró profundamente—. ¡Caramba!


  Peg no dijo nada. Parecía solazarse con la reacción de su visitante.


  —Probablemente piensa que alguien hizo un favor a Westrope al despacharlo, ¿eh? —expresó él de pronto.


  —Cambiemos de tema. ¿Qué le ha traído aquí esta noche?


  —De veras... Pasaba por aquí...


  — ¿De veras? — inquirió ella en tono burlón.


  —De veras. Y se me ocurrió...


  — ¡Vamos, vamos, señor Hunter! Creí que nos íbamos a entender. ¿Qué es lo que quiere saber?


  —Está bien — admitió él —. Finjamos que vine por negocios.


  —Muy bien. Finjamos que así es.


  —Quiero averiguar quién mató a Westrope.


  El rostro de la joven no cambió de expresión.


  — ¿Y?


  —Creo que usted puede ayudarme.


  — ¿Cómo ?


  — ¿El llamó ayer a su oficina?


  —Sí.


  — ¿Está segura de que fué así? ¿No podrá haberse equivocado?


  —Era él. Conozco muy bien su voz…, o la conocía.


  Hunter inclinóse hacia adelante.


  — ¿Recibió usted misma la llamada? ¿No fué George Kennedy, por ejemplo?


  —La recibí yo.


  — ¿Qué le dijo?


  —Que quería que el señor Kennedy le visitara en su departamento lo antes posible. Parecía muy agitado.


  Hunter guardó silencio mientras ordenaba sus ideas. Sus dedos elocuentes estaban crispados.


  — ¿Le dijo eso a Kennedy cuando volvió?


  —Sí, a eso de las tres.


  — ¿Es posible que ya hubiera recibido el mensaje? ¿Que Westrope se hubiera comunicado con él por algún otro medio?


  —Es posible..., pero lo dudo.


  — ¿Por qué?


  Ella sonrió.


  —El señor Kennedy no es muy hábil para mentir.


  —No —admitió él—. Ya lo sé. ¿Dónde estaba Kennedy cuando llamó Westrope?


  —Yo... —La joven se interrumpió de pronto.


  —No me oculte nada, pequeña. Se trata de un asesinato.


  Ella ignoró esas palabras. Su frente se arrugó mientras reflexionaba. Finalmente declaró:


  —Supongo que se enterará tarde o temprano., Estaba en conferencia con mi tío.


  —Con Mike Wyatt.


  —Sí.


  — ¿Hay algo más, pequeña?


  —Está bien, se lo diré. Tuvieron una pelea terrible. Fué tan grave la discusión que tío Mike tomó el primer avión que salía de la ciudad.


  — ¿Para ir adonde?


  —A la capital del estado. Quería discutir el asunto con el gobernador. — El la miró fijamente.


  — ¿Para discutir qué asunto con el gobernador?


  —Tío Mike quiere que George anuncie que va a nombrar a Ed Montgomery director de la Comisión de Viviendas Municipales.


  — ¿Y Kennedy?


  —Se negó.


  — ¿Se negó a qué? ¿A hacer el anuncio?


  —A hacer el nombramiento.


  — ¿Y Wyatt se fué hoy de la ciudad?


  —En el avión de las seis.


  — ¿Cómo lo sabe?


  —Llamó a la oficina cuando no estaba el señor Kennedy y dejó un mensaje. Si George cambiaba de idea, disponía hasta las seis para avisarle a tío Mike.


  Hunter se miró las manos. Sus dedos nerviosos no descansaban. De pronto levantó la vista.


  —Estaba pensando — dijo.


  — ¿Sí?


  —Si quisiera usted que dejara en paz a Kennedy..., por razones propias o por encargo de su tío...


  — ¿Sí?


  —Y quisiera hacerlo como se debe...


  Ella aguardó en silencio.


  —Entonces probablemente me diría lo que me ha dicho. Que él no sabía nada respecto a la llamada de Westrope; que riñó con su tío Mike; que se está portando como un hombre honrado.


  Ella se paró despaciosamente. Sus ojos miraban a Hunter con fijeza. Su compostura era casi perfecta. La única demostración de ira que dió fue el rictus nervioso de su boca.


  — ¿Ya ha terminado su whisky, señor Hunter? — preguntó.


  El miró el vaso vacío.


  —Pues sí, ya lo he terminado.


  —Entonces le sugiero que se retire. Gracias por las flores. Eran muy hermosas.


  Él se puso de pie, mirándola con frialdad.


  —Pequeña —dijo, sacudiendo la cabeza—, no la comprendo a usted. Y no sé qué trata de hacer.


  Habló con voz tranquila, pero sus manos se crispaban fuertemente.


  —Pero sé esto, pequeña — continuó —. No puede usted andar jugando en esta cloaca sin que un poco de suciedad le manche las faldas. Me miente usted como para proteger a Kennedy. No me lo discuta porque lo sé. Admite que trabaja en la oficina de Kennedy para espiar por cuenta de su tío. Y yo sé que así es. ¿De qué otro modo se habría enterado Wyatt de mi interés en el asunto con tanta rapidez?


  Los ojos de la joven lanzaron llamas y su cabeza echóse hacia atrás. Su silencio y su apostura desafiaban al detective.


  —Es usted muy hermosa; eso lo admito. — El la miró con profundo interés—. Pero..., ¿es lo bastante fría como para quedarse sin hacer nada mientras alguien comete crímenes sin que se le castigue? ¿Mentiría para protegerle?


  Le puso las manos sobre los hombros y ella se irguió más, pero no le apartó de sí.


  —Muy bien — dijo él —, ahora veremos si es tan fría como parece.


  Adelantóse hacia ella y, tomándola por la cintura y la nuca, la atrajo hacia sí y la besó en la boca. Por un momento se resistió la joven, pero luego respondió a la caricia con el mismo ardor que él.


  Al cabo de un momento la soltó Hunter. Ella tenía el rostro enrojecido y los ojos agrandados. Tuvo que hacer un esfuerzo para recobrar el aliento.


  Se puso entonces el dorso de la mano contra la boca y se la apretó hasta que los dientes se marcaron contra los nudillos. Era como si tratara de castigarse por haberse rendido.


  —Ya lo sé, pequeña —dijo él—. Los dos perdimos la cabeza por un momento.


  Giró sobre sus talones y se fué sin mirarla más.


  El detective quedóse sentado en su automóvil. Sus manos inquietas se hallaban ahora inmóviles sobre el volante. De vez en cuando asomábase a la ventanilla para observar la ventana que correspondía al departamento de Peg Wyatt. Sin darse cuenta, se tocó los labios con suavidad, como recordando el beso dado y recibido.


  Cambió de posición en el asiento y sintió un dolor agudo en la región en que el pistolero de Wyatt le había pateado. Un momento después se irguió de pronto y movió los labios como si dijera algo. Sus manos se apretaron alrededor del volante. Puso el coche en marcha y partió en seguida.


  Anduvo viajando hasta llegar a una droguería frente a la cual se detuvo. Bajó del coche y entró para usar una de las cabinas telefónicas. Cuando se hubo comunicado con el número que le interesaba, dijo:


  — ¿Con el aeropuerto?... Comuníqueme con George Schein del servicio de pasajeros.


  Aguardó con impaciencia. Al fin le atendieron.


  — ¿George? Peter Hunter. Escucha: un tal Mike Wyatt compró pasaje para el avión de las seis que va a la capital... Sí, el de las seis... ¿Lo tomó?... ¿Sí?... Magnífico. Gracias y hasta pronto.


  Colgó el auricular e hizo otra llamada.


  —Hola... Deme con el inspector Grogan... ¿Grogan? Hunter... Quiero verle en seguida... Sí, ahora mismo... Donde usted quiera; lo importante es que no nos vean juntos... ¿Dónde?... ¿En la calle Front y Main?... Muy bien; dentro de cinco minutos.


  Grogan le estaba esperando a la sombra de un edificio cuando llegó el joven. El corpulento inspector entró en el automóvil y de inmediato alejóse Hunter de los alrededores.


  El policía volvió su enorme cabeza para mirar a su amigo.


  — ¿Qué se le ofrece? —preguntó finalmente.


  El detective se internó en una calle residencial y detuvo el coche a la sombra de un frondoso olmo.


  — ¿Qué averiguó sobre Westrope? —inquirió.


  El otro abrió las manos.


  —No mucho. Tenía reservados pasajes para él y su esposa en el avión que va a La Habana. Retiró diez mil dólares del banco. Parece que quería esquivarle el bulto a un tal Hunter. Eso es todo.


  — ¿De dónde sacaba las drogas?


  El inspector dejó escapar un suspiro.


  — ¿De dónde la sacan todos ellos? —dijo.


  — ¿La Compañía de Tabacos Distinguidos?


  —Eso es.


  Hunter dijo entonces con brusquedad:


  —Mike Wyatt está fuera de la ciudad.


  El otro frunció el ceño.


  — ¿Y qué hay con eso?


  —Es una oportunidad de hacer algo.


  Grogan apretó los labios.


  —Mike es el que mantiene unidos a todos esos delincuentes; usted lo sabe muy bien. Él es quien les provee de protección.


  —Eso es verdad —admitió el policía.


  Hunter se volvió de pronto.


  — ¿Qué pasaría si se llevara a cabo un allanamiento mientras Mike está de viaje?


  —Espere un momento...


  —No le pido que lo haga. Escúcheme un poco. Pensarían que Mike les había traicionado, ¿verdad?


  —Es posible.


  —Muy bien, le diré lo que quiero. Haga correr esta misma noche la voz de que la Sección Narcóticos llevará a cabo un procedimiento contra los traficantes de alcaloides. Luego...


  —Mire, muchacho, si cree que me voy a poner en contra de Wyatt...


  —No le pido eso. Déjeme terminar. Haga correr la voz de que habrá un procedimiento. Pero no diga dónde. — Hunter consultó su reloj —. Diga que se llevará a cabo a medianoche. Eso me dará más de dos horas.


  — ¿Y luego qué?


  —Yo informaré a los traficantes que Mike les traicionó. Veremos qué pasa.


  — ¿Qué podría pasar? —preguntó Grogan en tono dubitativo.


  —Que retirarían la mercadería de su tienda. Alguien podría tratar de robársela en tránsito.


  Grogan entornó los párpados.


  — ¿Quién?


  El detective sonrió sañudamente.


  —Yo me encargo de eso. Ahora bien, estando Mike fuera de la ciudad, ¿qué pensarían ellos?


  —Dígamelo usted.


  —Podrían pensar que Mike los vendió.


  —Es posible — admitió el inspector.


  —Y eso podría cambiar el estado de cosas imperante aquí y dejarnos en libertad para terminar con los delincuentes que se han adueñado de la ciudad.


  —También podría ganarle a usted un pasaje al otro mundo —agregó Grogan en tono calmoso—. No me gusta.


  — ¡Por amor de Dios! ¿Es que va a esperar hasta que sus propios hijos se hagan adictos a las drogas?


  El inspector no dijo nada.


  —Es mi vida lo que arriesgo, Grogan. Usted puede cubrirse. Puede allanar cualquier otro local que no esté protegido. Si ocurre lo peor, puede decir que alguno de sus subalternos dejó deslizar el informe y que yo quise aprovecharme. Usted está a salvo.


  Grogan apretó los puños.


  —Está bien, muchacho. Lo haremos


  Hunter rió entonces.


  —Recuerde lo que le dije. Algún día se ufanará de esto ante sus hijos.


  —Sí..., si no quedan huérfanos. —El policía apretó con fuerza el hombro del joven—. Buena suerte, muchacho.


  Dicho esto descendió del automóvil.


  Cinco minutos después estaba Hunter hablando con Tim por teléfono.


  —La Compañía de Tabacos Distinguidos — decía—. Sí; cargarán su polvo para sacarlo del local... Lo único que tienes que hacer es meter dos balas en las cubiertas del camión... Luego escapa. —Sonrió—. Eso es todo... Pero asegúrate de que no yerras los tiros.


  Colgó el receptor y tornóse grave. Por un momento se acarició la región dolorida de su costado. Hizo una mueca y al fin lanzó un suspiro.


  Después salió apresuradamente hacia su automóvil.


  



  CAPÍTULO 7


  Peter Hunter detuvo su auto en la espaciosa playa de estacionamiento. El letrero luminoso de varios colores decía:


  FERIA ANIMAL


  CENA y BAILE


  El detective desconectó el motor y quedóse sentado frente al volante. Miró hacia la entrada del local como si calculara las posibilidades de éxito de su plan. Al cabo de un momento exhaló un suspiro, apretó los dientes y, apeándose, encaminóse hacia la entrada.


  Una vez en el interior, se dirigió hacia el bar y pidió un whisky. Se apoyó luego contra el mostrador, con el vaso en la mano, y se puso a observar el salón atestado de gente y el grupo de coristas que bailaba en la pista central para beneficio de los clientes.


  Al cabo de un momento se volvió hacia el barman para preguntar:


  — ¿Todavía está Kiki Morrison a cargo de esto?


  —Sí —repuso el otro—. ¿No era usted amigo de ella?


  —Conocido. —Hunter apuró el whisky y pagó el gasto —. Quisiera verla. Dígale que me mandó Mike Wyatt. Me llamo Peter Hunter.


  —Muy bien, señor.


  Hunter esperó mientras el individuo hablaba por el teléfono interno. Al cabo de un instante se volvió hacia él.


  —Dice que pase usted, señor Hunter


  Así lo hizo el detective.


  Kiki Morrison apartó la vista de las cuentas que estaba estudiando. Saludó al joven con una inclinación de cabeza mientras le daba la mano y dijo:


  —En seguida lo atiendo.


  A pesar de que sonrió levemente, sus ojos verdosos estudiaron a su visitante con cierta reserva. De piel muy blanca, nariz recta y delgada y labios bien delineados, era bastante bonita. El vestido negro escotado que lucía sentaba muy bien a su magnífico cuerpo.


  — ¿Le mandó Wyatt?


  —No — sonrió él —. Fué una excusa para entrar.


  — ¿Qué lo trae por aquí?


  Hunter la miró con malicia.


  —El deseo.


  Ella frunció el ceño.


  —El deseo de verla — aclaró él —. Y, de paso, el interés de ganar unos dólares.


  —Dinero. —La joven pareció calmarse, como si ahora pisara terreno más familiar —. Hábleme del asunto.


  —Todos estos meses que no la veo he pensado en usted. No puedo quitármela de...


  —El dinero.


  —Prefiero concentrarme en usted — prosiguió él —. Su cabello...


  —El dinero —insistió Kiki—. Si tiene algo que decir, dígalo de una vez.


  El la miró con fijeza.


  —Están por desbaratar su negocio de drogas.


  El rostro de la joven tornóse completamente inexpresivo. No reflejó sorpresa ni aturdimiento. No hubo nada en él, salvo el control perfecto de los músculos faciales. Aun los ojos verdes se hicieron opacos.


  — ¿Drogas? —dijo.


  —Ya sabe a qué me refiero. Opio, morfina, marihuana, heroína. Narcóticos.


  — ¿Y se supone que yo sepa de qué me está hablando?


  — ¡Qué pregunta más ingenua! —Hunter rió despectivamente —. Y sus ojos me miran como si fueran dos puñales.


  —Siga hablando —le invitó ella—. Fingiremos que sé de qué me habla.


  —Fingiremos lo contrario —dijo él con sequedad—. Haremos como si no sabe usted nada, como si los muchachos que fuman sus cigarrillos de marihuana no fueran el sostén de su negocio, como si Westrope no figurase en su lista de clientes. Finjamos que es usted una víctima inocente de las malas lenguas y que le estoy haciendo perder un tiempo valioso.


  — ¡Bravo! Es usted todo un moralista.


  Él se dispuso a ir hacia la puerta.


  —Espere —le dijo ella.


  Hunter se detuvo.


  —Vaya al grano sin dramatismos.


  —Muy bien. Eso haré. Esta misma noche allanarán a la Compañía de Tabacos Distinguidos.


  — ¡No!


  —No se base en mi palabra. Averígüelo usted misma.


  La joven cruzó la oficina con paso rápido, abrió la puerta y dijo:


  —Comuníqueme con Charlie.


  Fué luego hacia el teléfono y aguardó.


  Cuando la comunicaron dijo bruscamente:


  —Charlie. Me avisan que la Sección Narcóticos va a allanarnos esta noche... Me acaban de dar el dato... Sí, averígualo... Vuelve a llamar.... Sí, en el club... Rápido.


  Colgó el tubo.


  —Lo sabré dentro de un minuto — dijo a Hunter—. Mientras tanto, si quiere salir a ver el espectáculo.


  —No, gracias.


  Esperaron entonces en silencio. Al fin sonó el teléfono y lo levantó la joven de la horquilla.


  — ¿Sí?... Sí, habla Kiki... ¿No? ¿Estás seguro?... ¿No habrá algún error? ¿No podrían hacerlo sin que...? — Miró a Hunter y decidió no mencionar nombres —... ¿ Sin que lo sepa tu amigo?... Muy bien.


  Cortó la comunicación.


  — ¿Y bien? —dijo él.


  —Allí tiene la puerta, señor Hunter.


  Él sonrió con expresión burlona y esto intrigó a la joven.


  —La Sección Narcóticos no tiene proyectado ningún allanamiento para esta noche —dijo Kiki —. Ni esta noche ni ninguna otra.


  Hunter volvió a sonreír y ella abrió la puerta.


  — ¿Me hace el favor de retirarse?


  —Vine para ganarme unos dólares.


  —Por desgracia, no tiene usted nada que vender.


  —Si fuera correcto el informe, ¿cuánto habría pagado?


  —Quinientos dólares.


  — ¿Quinientos? —El detective rompió a reír—. Por evitarle una pérdida de cien mil. Merece perderlos.


  —Mil entonces.


  — ¿Pagará mil? —Hunter mostróse muy interesado.


  Su insistencia volvió a intrigar a la mujer.


  —Si supiera usted algo... — Abrió los brazos —. Pero le aseguro que mi conexión con la Sección Narcóticos es...


  —Irreprochable podríamos decir, ¿eh?


  —Sea como fuere, no piensan llevar a cabo ningún allanamiento.


  — ¿Quién dijo nada respecto a la Sección Narcóticos?


  —Sí. ¿Y qué me importa lo que pensara usted? Yo sé lo que le digo. ¿Me dará los mil?


  —Realmente...


  Él le interrumpió con rudeza:


  —No ande con tantos regateos. ¿Pagará?


  —Sí —respondió ella, ya decidida.


  —Muy bien — expresó al fin, antes que ella estallara—. Compruébelo con discreción y no mencione mi nombre. No quiero que haya represalias.


  —Puedo asegurarle...


  —No quiero seguridades. Quiero mil dólares,


  —Los recibirá.


  —Magnífico. Tome el teléfono y hable con el fiscal. Se trata del inspector Grogan.


  Ella frunció el ceño.


  — ¿Qué tiene que ver él...?


  —Es cuestión política —le interrumpió Hunter—. No olvide que se cometió un asesinato. Westrope era cocainómano y a él lo mataron. También era su cliente. Pronto habrá elecciones y los allanamientos sirven de buena publicidad y la publicidad gana votos.


  —Pero Mike Wyatt... —La joven se interrumpió súbitamente.


  —Puede mencionar su nombre. Conmigo no tiene que andar con tantos rodeos. Ya conozco a Mike. Sé que le da órdenes al fiscal y que usted le paga a él para que la proteja. Muy bien, llame a Mike y ahórrese el allanamiento. Hágalo.


  Esperó tranquilamente mientras Kiki hacía seis llamadas telefónicas para localizar al político. Finalmente colgó el tubo con violencia.


  —No está en la ciudad — dijo.


  —Eso es. Se escapó. Y cuando regrese le dirá que no sabía nada al respecto... Hasta le pedirá disculpas.


  Kiki le miró con expresión recelosa.


  — ¿Qué gana usted con eso?


  —Mil dólares sin trabajar. A menos que se quede usted allí llorando como una tonta mientras le quitan lo que es suyo.


  La joven entró en acción súbitamente. Con rápido paso salió de la oficina y cerró la puerta a sus espaldas.


  Hunter sonrió mientras sacaba un cigarrillo. Sus dedos temblaron cuando trató de encenderlo.


  Kiki regresó al cabo de tres minutos, sentóse a su escritorio y se puso a extender un cheque. Él le quitó la pluma de la mano.


  —Nada de cheques, por favor. Dinero efectivo. Así sabré que lo tengo en el bolsillo.


  Ella tocó un timbre para llamar a un empleado.


  —Mike Wyatt también sabrá que tiene algo — prometió con sequedad.


  El rostro del detective conservóse rígido e inexpresivo. Sólo sus ojos sonreían.


  El hombre a quien Kiki llamara “Charlie” por teléfono entró en la oficina por una puerta que daba directamente a la playa de estacionamiento del club nocturno. Era un individuo pesado y moreno, de unos cuarenta y cinco años de edad que parecía más un gerente de ventas de una casa comercial que un pistolero.


  — ¿Dónde has estado? —le preguntó Kiki en tono algo colérico—. Hace más de una hora que te esperamos.


  Charlie vaciló un momento antes de contestar.


  —Tuvimos... dificultades —dijo al fin.


  — ¿Qué clase de dificultades?


  —Alguien trató de asaltar el camión.


  — ¿Cómo?


  —Después que sacamos la mercadería del local. Reventaron dos neumáticos a tiros.


  — ¿Y luego?


  —No hubo nada. Parece que se asustaron y huyeron. No pudimos seguirlos a causa de las cubiertas.


  El individuo parecía molesto debido a las dificultades a las que no podía hacer frente. Kiki hizo un gesto de irritación y miró luego a Hunter.


  —Eso sí que no lo entiendo —dijo.


  —Seguro, pequeña —repuso el detective—. Yo proyecté el asalto. Fui a ver a Wyatt y le dije que se fuera de la ciudad. Luego ordené a Grogan que allanara su negocio. Después de eso vine aquí y me quedé para que usted pudiera vengarse una vez que pasara todo.


  Kiki sacudió la cabeza y se volvió hacia Charlie.


  — ¿Qué pasó con el camión?


  —Lo llevamos al garage con las gomas desinfladas. Los muchachos escondieron la mercancía. Después se encontrarán con nosotros.


  — ¿Quién dió el dato a Grogan?


  —No sé.


  — ¿Estás seguro de que van a allanarnos?


  —No sé. Lo único que sé es que algo harán—. Charlie la miró preocupado —. ¿A quién más allanarían?


  Un hombre de unos veinticinco años entró entonces por la puerta que daba al exterior. Tenía una larga cicatriz en la mejilla y su rostro era duro y poco agradable. A primera vista notábase que era un individuo peligroso.


  Los ojos de Charlie se velaron y su actitud cambió por completo, mientras que su voz se tornaba muy firme.


  —Tardaste demasiado en venir, Lippy — dijo.


  El llamado Lippy le respondió con sequedad:


  —Estaba en la cama. Uno necesita mucho tiempo para levantarse.


  —Te levantarías más rápido si te acostaras solo — gruñó Kiki.


  —No me pagan para que duerma solo.


  — ¡Pobre Kiki!— intervino Hunter con una sonrisa—. Todavía cree que es mejor dormir solo.


  Lippy se volvió hacia él.


  — ¿Quién diablos es usted?


  —Un soplón —le dijo Charlie.


  El otro dejó de prestar atención al detective.


  — ¿Qué pasa? —preguntó a Kiki.


  Rápidamente le informó ella del allanamiento inminente y del asalto del camión.


  — ¿Qué pasa con esos dólares que paga usted? — preguntó él—. ¿Es esto lo que le dan a cambio?


  —Wyatt se fué de la ciudad — manifestó Charlie.


  — ¡Pedazo de puerco!


  — ¡Bonito estado de cosas!— terció Hunter — No se puede confiar en que los políticos sean honrados en sus juegos sucios.


  — ¿Qué hacemos? —quiso saber Lippy.


  Kiki crispó los puños.


  —Acabo de hablar con el jefe. Peleamos. Ve al garage y revisa el armamento. Le necesitaremos.


  Lippy sonrió al salir.


  Charlie sacudió la cabeza con cierta aprensión.


  —Opino que deberíamos irnos.


  —No. Nos quedaremos a pelear.


  —Aquí tenemos un buen negocio —manifestó él en tono razonable —. ¿Por qué hemos de arriesgarlo? Deje que los polizontes se diviertan. Esperaremos hasta después de la elección y después reanudaremos las actividades.


  —Y entre tanto ¿qué pasará con los clientes? Se volverán locos y cuando empiecen a gritar, no se sabe qué puede suceder.


  El lanzó un suspiro.


  — ¿De modo que está decidida?


  —Estoy decidida. Esta misma noche le devolveremos la píldora a Wyatt.


  Hunter se puso de pie para retirarse.


  —Será mejor que me vaya —dijo—. Buena suerte.


  —Siéntese —gruñó Kiki.


  —Preferiría irme.


  —Siéntese, soplón —le ordenó Charlie con inesperada brusquedad.


  El detective volvióse hacia él y vió que empuñaba una pistola.


  — ¡Qué conmovedor! —dijo sonriendo—. No sabía que le interesaba mi persona.


  —Estoy enamorado de usted —repuso Charlie, frunciendo la cara.


  —Sólo porque la jefa no hace lo que le ha pedido, no vaya a vengarse en mí — le dijo Hunter.


  —Calle y siéntese —rugió Charlie.


  El joven obedeció de inmediato.


  A poco regresó Lippy.


  —Todo preparado — dijo con entusiasmo —. Parece que vamos de caza.


  —Y eso te gusta, ¿eh?— expresó Charlie—. Estamos en un aprieto y lo único que te interesa es ir a disparar tiros.


  Lippy le golpeó el abdomen con el dorso de la mano.


  —Te estás poniendo blando, viejo —dijo en tono burlón—. Tienes reputación de ser un valiente, pero te asustan las armas. —Señaló a Kiki—. Tienes menos agallas que la fulana.


  De inmediato pareció acrecentarse la tensión reinante en la oficina. Refulgieron los ojos de Charlie y su rostro pareció endurecerse. Ya no parecía un hombre de negocios; ahora daba la impresión de ser un hombre que debe elegir entre hacer frente a una amenaza o huir de ella. En seguida se decidió.


  Poniendo una mano en el bolsillo lateral de su americana, dijo:


  —En Nueva York conocí a un tipo como tú. Estaba loco y siempre quería matar polizontes. Se llamaba Coll. Coll el Perro Rabioso.


  La boca de Lippy tembló convulsivamente. Su mano se introdujo bajo la pechera de su americana


  Charlie levantó el arma que tenía en el bolsillo y apuntó con ella al abdomen del otro. Lippy detuvo su diestra en la culata del revólver que tenía en la funda, bajo el brazo.


  —Vamos afuera —le invitó Charlie.


  El otro gruñó:


  — ¿Quieres matarme?


  —Yo soy el cobarde y tú eres el valiente —le dijo Charlie.


  —Pero no soy tonto. No quiero suicidarme. Saldré con las manos en alto.


  —Pero no mirándome. Vuélvete.


  — ¿Para que me la dés por la espalda? —gritó Lippy en tono histérico.


  —Vuélvete. Saca la mano sin nada y pon las dos a la espalda.


  Lippy miró a Kiki con expresión de ruego. Ella contemplaba la escena como fascinada.


  —Haz lo que te ha ordenado Charlie — dijo.


  Al oír su voz, Charlie volvióse hacia ella. Lippy, que le observaba, creyó tener una oportunidad de salvarse y sacó la mano armada. Mas no pudo usar el revólver.


  Charlie le miró en ese momento y apretó el gatillo tres veces consecutivas. El otro cayó de rodillas como si le hubieran fallado las piernas. Luego desplomóse de bruces y el revólver saltó de su mano para ir a dar a los pies de Kiki.


  Charlie siguió observándole. Del bolsillo chamuscado salía una nubecilla de humo. Al fin se inclinó sobre el cadáver y lo volvió boca arriba. Sobre la pechera de la camisa de Lippy había tres orificios sangrientos.


  —Ahora no matará a ningún polizonte —manifestó en tono reflexivo.


  Kiki exhaló un largo suspiro.


  —Será mejor que nos libremos de él lo antes posible —dijo.


  —Esta noche dormirá solo — comentó Hunter.



  CAPÍTULO 8


  Charlie dejó escapar un gruñido al cargar el pesado cuerpo y sacarlo de la oficina. Kiki tocó con el pie la mancha de la alfombra. Su rostro era una máscara maligna.


  —El que espere algo en esta vida es un idiota. Cuando se va uno, todo termina en seguida.


  —Bueno, mañana no quedará de él ni esa mancha siquiera — comentó Hunter.


  —En buena hora.


  —El entierro será en privado, ¿eh?


  Ella no contestó. Estaba pensando en sus cosas.


  Charlie regresó a poco. Parecía preocupado y nervioso.


  — ¿Está segura de que debemos pelear? —preguntó en tono aprensivo.


  —Sí. Y deja ya de lamentarte. Parece que esto fuera peor que una visita al dentista.


  —Está bien. Vamos a terminar de una vez.


  — ¿Ya has preparado los detalles?


  Charlie bosquejó su plan de ataque.


  —Mike y Jerry irán por detrás para tirarles unos confites —dijo—. Los muchachos y yo estaremos apostados por el frente para despacharlos a medida que salgan.


  —Llama al jefe y díselo — ordenó ella —. Quiere estar al tanto de las cosas.


  — ¿Dónde está?


  —En mi casa.


  El tendió la mano hacia el teléfono, pero la joven se la apartó.


  —Aquí no. —Sus ojos se fijaron en Hunter—. Llama de afuera.


  Charlie salió y regresó al cabo de tres minutos.


  —Vamos.


  Kiki marchó hacia la puerta.


  —Usted también — ordenó Charlie a Hunter.


  —No me lo perdería por nada del mundo.


  Kiki salió hacia un largo Cadillac negro y se sentó al volante. Hunter se detuvo junto al auto y al llegar Charlie le tocó la espalda con la pistola.


  —Siéntese con ella — ordenó.


  —Tengo mi auto aquí.


  —Aquí estará cuando regrese.


  Hunter obedeció entonces y partieron de inmediato. Poco después llegaron a un punto de la carretera en que la cruzaba un camino de tierra y allí detuvo Kiki el auto. Charlie tomó las llaves y dió la vuelta hacia el baúl de equipajes. Por la ventanilla trasera le vió Hunter sacar el cadáver, cargarlo al hombro y partir con él hacia las malezas.


  Esperaron unos minutos y al fin regresó Charlie que entró en el auto y cerró la portezuela con cierta violencia.


  —Vamos —dijo—. Los muchachos creerán que no vamos a presentarnos.


  Kiki hizo arrancar el motor, dio una vuelta completa y partió en dirección opuesta. Una vez en el centro de la carretera, apretó a fondo el acelerador.


  Unos minutos más tarde le dijo Charlie.


  —Más despacio. Ya llegamos al cruce.


  Ella fué aminorando la velocidad poco a poco. Al acercarse al cruce, apagó y encendió los faros varias veces. Desde un punto del camino le respondieron de la misma manera. Charlie asintió.


  —Nos están esperando.


  Kiki frenó el coche y Charlie bajó del auto, llevándose de nuevo las llaves. Otros dos coches exactamente iguales al Cadillac se hallaban estacionados a un costado del camino que cruzaba. Charlie aproximóse a uno, asomó la cabeza por la ventanilla y habló con sus ocupantes:


  —Ya está todo listo —dijo al volver—. No tan rápido ahora. Estamos muy cerca.


  Los tres vehículos avanzaron a velocidad moderada en la misma dirección por espacio de diez minutos más. Luego tocó Charlie el brazo de Kiki para que frenara.


  —Allí delante — dijo. Al cabo de un instante agregó—: Ya hemos llegado.


  Era una amplia casa de madera situada a cierta distancia del camino, en medio de un prado de unos sesenta metros de ancho. Algunos arbustos crecían en los bordes del espacio abierto, extendiéndose desde el camino. Un seto bajo corría por la parte del frente del terreno. No había ninguna otra casa en varias millas a la redonda.


  Doscientos metros más allá de la casa, Kiki detuvo el motor y los otros hicieron lo mismo. Saltaron los hombres a tierra y se pusieron a descargar el contenido de los baúles de equipajes.


  Se abrieron pesados cajones de municiones y un hombre bajo y fornido se ocupó de armar una ametralladora de mano. Otros dos comenzaron a depositar granadas en algunos bolsos. El resto colocó los cargadores a varias carabinas militares.


  — ¡Qué arsenal! —comentó Hunter.


  —Sobrantes de guerra —repuso Kiki.


  El detective la miró de soslayo.


  — ¿No va a ver la fiesta?


  —El jefe ordenó especialmente que se quedara en el auto —intervino Charlie—. Usted se queda con ella y nada de bromas.


  Se fué entonces con su ejército invasor, dando órdenes en voz alta. Los que cargaban las granadas corrieron hacia un grupo de árboles que crecían a la vera del camino. Aguzando el oído, Hunter les oyó avanzar con gran descuido, pisando ramillas y moviendo guijarros a su paso.


  —Silenciosos como indios —comentó.


  El individuo bajo y fornido de la ametralladora salió luego. Agachándose de pronto, cruzó el camino a todo correr. En el punto en que el seto se encontraba con los árboles se detuvo para refugiarse. Allí colocó su arma sobre un trípode, apuntó con ellas la casa y tendióse en el suelo.


  Hunter volvióse hacia Kiki. Esta observaba los preparativos con gran interés.


  — ¿La casa de Mike? —preguntó.


  Asintió ella sin mirarle.


  Dos hombres con carabinas colgadas a la espalda trabajaban con un objeto pesado y redondo. Los otros avanzaban tras ellos.


  — ¿Qué tiene Mike aquí?


  —Máquinas tragamonedas, ruletas, mesas de dados y otros equipos de juego. Él es el principal tahúr de la ciudad.


  —Vamos a ver los fuegos artificiales — sugirió él.


  —Usted se queda conmigo —dijo ella, acercando una mano a su bolso.


  —Supongo que no querrá perderse la fiesta, ¿eh?


  Ella pareció titubear.


  —Le prometo que no trataré de escapar.


  La joven parecía excitada.


  —Está bien..., pero no se aleje de mí. —Sacó de su bolso una pistola pequeña.


  Descendieron del auto y avanzaron uno tras otro hasta hallarse en un matorral del que salieron a poco para ir hasta el seto.


  La casa se hallaba a unos cincuenta metros del camino. Una hilera de árboles se extendía desde la carretera hasta un garage para dos automóviles que estaba a unos seis metros de distancia. Un serpenteante camino de coches iba desde la entrada del garage. Salvo por el seto paralelo al camino, el terreno estaba desprovisto de árboles o plantas.


  Había luces en el piso alto de la casa. Las cortinas estaban bajas y no se vió pasar tras ellas ninguna sombra que indicara actividad en el interior.


  Charlie avanzó cautelosamente a la sombra del seto hasta el punto en que se abría para dar paso al camino de coches. Junto a esta abertura colocaron el pesado objeto que llevaran dos de sus hombres.


  —Es un reflector — explicó Kiki.


  El operador quiso enfocarlo antes de encenderlo. Cuando lo estaba haciendo girar, la luz dió de lleno en el cristal y de inmediato se oyó un disparo.


  Hunter se arrojó al suelo, derribando consigo a Kiki. El ruido de los cristales destrozados del reflector llegó a sus oídos.


  —El primer tanto es para los muchachos de Mike — dijo el detective.


  La ametralladora entró entonces en funciones y los proyectiles trazaron una línea que iba hasta la casa. Una orden de Charlie detuvo el fuego.


  Un momento después reinó el silencio y todos aguardaron con los nervios en tensión.


  — ¿Y esas granadas? —dijo Kiki de pronto.


  —Eso es lo que quisiera saber Charlie —repuso Hunter.


  En ese momento se alzó hacia el cielo una luz cegadora a la que siguió una tremenda explosión. Hubo luego otra y otra y otra.


  Las granadas habían estallado en la casa.


  El fuego ascendió por entre las paredes de madera, iluminando el cielo. Los hombres de Charlie comenzaron a disparar contra la casa. La primera descarga dió contra las paredes en llamas. Nadie respondió al ataque.


  Al cabo de varios minutos ordenó Charlie que suspendieran el fuego. Poco a poco cesaron los disparos y se hizo el silencio interrumpido sólo por el crujir de las llamas.


  Kiki miró hacia la casa e hizo castañear los dedos.


  —Ya está — dijo con gran satisfacción.


  Hunter frunció el ceño y sus ojos examinaron la casa, fijándose al fin en el garage. Esperaba algo más.


  Doblado en dos, Charlie salió del refugio del seto y, seguido por los otros, encaminóse cautelosamente hacia la casa en llamas. El grupo se diseminó y desde el centro de la fila dirigió Charlie las operaciones en voz baja.


  El de la ametralladora quedóse cerca del seto. Al cabo de un momento se levantó del suelo para desperezarse. Bostezó y encendió un cigarrillo. Para ese entonces los invasores se hallaban a mitad de camino entre la casa y el edificio ardiente.


  Desde los árboles próximos al garage llegó de pronto una descarga de ametralladora. El operador de la ametralladora de mano se tambaleó y fué a caer al suelo acribillado a balazos. Los que se hallaban en el prado se desplomaron súbitamente.


  Dos granadas volaron hasta donde estaban y cayeron entre ellos. Al estallar volaron por el aire fragmentos humanos junto con tierra y césped.


  Charlie se puso de pie para volver hacia el seto. Una descarga le alcanzó en la espalda y cayó de rodillas para quedar luego tendido boca abajo.


  Desde el camino, donde se hallaban estacionados los automóviles, llegó el ruido ensordecedor de más explosiones. El violento desplazamiento del aire agitó el seto y las ramas de los árboles.


  Cesaron los disparos. En el prado no había el menor movimiento y poco a poco se apagaron los ecos de las detonaciones. Hunter se aplastó más contra el suelo.


  De los árboles próximos al garage salieron varios hombres que cruzaron el prado con lentitud. Al llegar junto a cada uno de los caídos se detenían para descargar una lluvia de balas contra el cuerpo. Después de tocar el cadáver, seguían su marcha. Desde detrás de la casa llegaron algunos disparos más.


  Cambió la dirección del viento y el humo llegó hasta Hunter, obligándole a cerrar los ojos. Cuando los volvió a abrir, los hombres que recorrían el prado habían llegado hasta el seto del camino.


  Se abrieron entonces las puertas del garage y del mismo salieron dos automóviles. Al llegar al camino, se detuvieron para recoger a los hombres que cruzaran a pie el prado. Después partieron velozmente por la carretera y se perdieron de vista.


  En un momento quedó desierto el lugar y el único sonido era el de las llamas que devoraban el edificio.


  Hunter oyó entonces a Kiki que sollozaba y golpeaba la tierra con los puños.


  —Calle —le dijo salvajemente


  Ella se paró de pronto.


  —Se han ido —dijo y acto seguido se puso a maldecir hasta quedar sin aliento.


  —Tiéndase en el suelo, pedazo de tonta. Es posible que hayan dejado a alguien de guardia.


  —Sabían que veníamos —jadeó ella—. Lo sabían.


  —Son adivinos.


  —Fué una trampa. —La luz rojiza del incendio iluminaba su rostro. Sus ojos refulgieron llenos de odio. La pistola se volvió hacia el detective —. La tendió usted.


  —Guarde esa pistola.


  Ella se acercó a él.


  —Los muchachos de Mike escaparon, pero usted no podrá hacerlo.


  Levantó el arma y Hunter le pateó las piernas, derribándola. El arma se disparó entonces en el aire.


  Él se le echó encima y de un puntapié le hizo soltar la pistola, derribándola de nuevo cuando intentó levantarse. Recogió el arma y le apuntó con ella.


  —Estuve en la oficina todo el tiempo — explicó él—. Bajo sus propias narices. Ignoraba lo que pensaban hacer ustedes. No pude haber avisado a nadie. Usted me vió en todo momento.


  Ella le miraba con los ojos muy abiertos.


  —Mike debe haber planeado esto desde el principio — agregó Hunter—. Es la única explicación,


  Poco a poco se calmó la joven y a sus ojos volvió la luz de la razón.


  —Es posible —asintió al fin.


  — ¿De qué otro modo podría ser?


  —No sé — dijo ella —. No sé.


  


  CAPÍTULO 9


  Hunter oyó un gemido proveniente del prado y se encaminó hacia donde yacían los hombres. El que se había quejado ya estaba muerto. Los examinó a todos, comprobando que no quedaba ninguno con vida.


  Al llegar al otro lado del prado, el detective tomó hacia la izquierda para ir a la parte posterior de la casa. Entre los árboles de ese lado encontró dos sacos vacíos. Cerca del garage vió los cadáveres acribillados de los dos hombre que partieran con las granadas.


  El garage había resistido hasta entonces el ataque de las chispas que caían sobre él procedentes de la casa. Hunter se detuvo un momento frente a las puertas y luego entró con gran sigilo. No había nadie en la estructura.


  Volvió entonces hacia donde dejara a Kiki. No la encontró y echó a andar en dirección a los automóviles. A unos quince metros de distancia la halló sentada contra un árbol, fumando un cigarrillo,


  — ¿Y bien? —preguntó la joven.


  —No queda uno solo con vida.


  Kiki aspiró una bocanada de humo sin que su rostro revelara la menor emoción. Al cabo de un momento dijo:


  —Tardó usted tanto que creí que se había ido.


  — ¿Cómo?


  —De la misma manera como vinimos.


  El rompió a reír y la joven frunció el ceño.


  — ¿Qué pasa?


  — ¿Quiere decirme que no fué al camino para mirar los autos?


  Ella guardó silencio.


  —Fué usted allá y no halló otra cosa que chatarra — gruñó Hunter —. ¿Qué se cree que eran esas explosiones que sonaron detrás de nosotros? Hicieron volar los autos.


  —Bueno, ya pasó todo —murmuró ella—. ¿De qué vale lamentarse? La leche ya está volcada.


  —Amiguita, no es leche lo que se derramó en el prado.


  —Así es el negocio.


  —Eso es.


  Ella le miró entonces con expresión calculadora.


  — ¿No querría unirse a mí en este trabajito? — preguntó sonriendo —. Me encuentro ahora con poco personal.


  — ¿Para terminar como esos muchachos?


  —Se gana mucho dinero..., y sin esperar mucho.


  —Me lo figuro. No se vive lo suficiente para gastarlo.


  —El que no se arriesga... — Kiki encendió otro cigarrillo.


  A la distancia resonó de pronto una sirena que se fué acercando. Ella apagó el fósforo.


  — ¿Y eso que es¡


  El volvióse hacia los cadáveres tendidos en el prado.


  —Es demasiado tarde para una ambulancia.


  — ¿La policía? —Kiki se levantó —. ¿Escapamos?


  — ¿Cómo? No tenemos medios de transporte. Nos encontrarían por el camino. Será mejor que salgamos a recibirlos. Deje que hable yo.


  Ella le miró a los ojos.


  —Está bien —dijo.


  Cuando se volvía él hacia el camino, Kiki le oyó murmurar:


  —Esto es todo lo que faltaba.


  Era imposible no reconocer el bulto gigantesco que se abrió paso por entre el seto. Era Grogan. El inspector enarcó las cejas al ver a Hunter que avanzaba a su encuentro. Después miró a Kiki. La joven tenía la chaqueta manchada de barro y el ruedo de la falda lleno de rasgones.


  —Usted es Kiki Morrison —expresó el gigantesco policía.


  — ¿Y usted quién es?


  —Grogan de la Sección Homicidios.


  —Usted es el que...


  La joven se interrumpió al sentir que Hunter le daba un codazo. Miró al detective y se volvió luego hacia Grogan.


  — ¡Qué interesante!— dijo entonces—. Siempre he querido conocer a un inspector de policía.


  —Me lo figuro —repuso secamente Grogan. Miró después a Hunter—. ¿Y usted quién es?


  — ¿Yo?


  —Sí, usted. ¿Quién es y qué demonios hace aquí?


  —Deje de hacerse el mandón, Grogan —intervino Kiki—. Aquí estamos fuera de los límites de la ciudad y no tiene jurisdicción alguna en estos lugares.


  —Ya me preocuparé de eso en otro momento — le prometió el inspector.


  Hunter dijo entonces:


  —La señorita Morrison y yo estábamos paseando por aquí en auto cuando vimos las llamas...


  Un policía de uniforme acercóse corriendo.


  —Hay un montón de muertos en el césped, inspector — anunció —. Parece un matadero.


  Grogan se volvió con sorprendente agilidad.


  —Vigile a estos dos. Si tratan de escapar, pégueles un tiro. Iré a ver de qué se trata.


  Alejóse hacia el camino y volvió a poco sobre el estribo de uno de los automóviles patrulleros que avanzaron por el camino de coches. El auto maniobró para iluminar el prado con sus faros y su reflector.


  Hunter observó la casa de madera.


  —Se está apagando el fuego —dijo.


  —Así es —repuso Kiki.


  Esperaron que Grogan regresara. Hunter se estremeció repentinamente como si por primera vez sintiera el frío de la noche. Movió brazos y piernas y experimentó dolor en su cuerpo magullado.


  —Mire eso —dijo Kiki de pronto.


  Se volvió él y vió que el policía al que dejara Grogan de guardia había sacado su revólver y les apuntaba a los dos.


  —Este muchacho llegará muy lejos— comentó Kiki en tono sarcástico —. Los que saben cumplir las órdenes hacen carrera.


  El agente se sonrojó.


  —Me pareció que haría el papel de tonto —reconoció.


  —Bueno, no se ponga así. No es nada.


  Regresó entonces el inspector.


  —Parece una carnicería — gruñó, ordenando a su subalterno —: Regístrelos.


  Así lo hizo el agente y encontró la pistola que Hunter quitara a Kiki.


  Grogan tomó el arma, sacó el cargador y olió el cañón, guardándola luego en el bolsillo.


  —La han disparado. ¿Cuándo? ¿Por qué?


  —Hace unos minutos —explicó el detective—. Se me ocurrió llamar así la atención de alguien que pasara por el camino.


  —Muy bien — suspiró el inspector —. Cuénteme todo.


  —La señorita Morrison y yo vimos las llamas y vinimos para ver si alguien necesitaba ayuda. Pero la casa estaba desierta.


  — ¿Es verdad eso? — preguntó Grogan a la joven.


  Ella asintió de inmediato.


  — ¿Y luego? ¿Por qué se quedaron aquí? ¿Por qué no fueron a buscar auxilio?


  —Eso es lo más raro. Mientras estábamos mirando la casa, oímos que ponían en marcha el motor de nuestro coche. Cuando volvimos al camino ya se habían llevado el auto. Naturalmente, supuse que sería alguien que había ido a buscar ayuda. Pero..., fuera quien fuese, no regresó.


  El inspector frunció el ceño y estuvo reflexionando un momento. De pronto levantó el brazo y su enorme manaza golpeó a Hunter en la cabeza. El detective se tambaleó unos pasos, recobró el equilibrio y se dispuso a lanzarse contra el policía.


  Recibió entonces otro golpe a la cabeza que le hizo trastabillar. Grogan saltó sobre él con extraordinaria velocidad, le tomó por las solapas y le levantó un palmo del suelo, sacudiéndolo como si no pesara nada.


  —Vigile a la chica — gruñó por sobre el hombro a su subordinado—. Veré si puedo hacer hablar un poco a este sujeto.


  Dos detectives corrieron para ayudar a su jefe cuando éste llevó a Hunter a empellones hacia el coche policial. Grogan les ordenó que se alejaran, gruñendo que jamás había necesitado ayuda para manejar a los delincuentes.


  Cuando estaban ya lejos del grupo, el inspector preguntó con fiereza:


  — ¿De qué se trata, muchacho?


  El detective privado habló con rapidez, relatando todos los acontecimientos de aquella noche, sin pasar nada por alto.


  Grogan se mordió el labio inferior.


  —Terminaron con todos, ¿eh? ¿Le parece conveniente?


  —No podría ser mejor —repuso Hunter—. Kiki le echa la culpa a Wyatt. Este sufrirá un ataque de furia cuando regrese. ¿Qué más podríamos pedir? Aunque no esperaba esto cuando empecé.


  —Espero que tenga usted razón, amiguito, porque si se equivoca...


  Hunter le interrumpió.


  —Claro que tengo razón. ¿Llevó a cabo ese allanamiento?


  —Arrestamos a un pillo de poca monta en el Black Belt. Cuando volvimos, nos encontramos con un informe anónimo de que había aquí una batalla campal. — Grogan calló un momento, agregando luego en tono dubitativo —: Todavía no estoy seguro de si seguiré adelante con esto. — Dió una bofetada al joven, explicando —: La chica nos está mirando.


  —Está usted demasiado comprometido para volverse atrás ahora —le recordó Hunter.


  —Lo cual es una suerte para usted. Estoy tan asustado que sería capaz de retirarme y dejarle solo con el asunto. —Con un ademán distraído volvió: a golpear al detective—. ¡Caramba, muchacho! creí que era rápido, pero cada vez que quiero pegar se escurre usted. Ni siquiera lo he marcado.


  Hunter le sonrió.


  — ¿Le parece que saldrá adelante con esto?— preguntó entonces el inspector.


  —Por lo menos lo intentaré.


  —Me parece bien. — Grogan sonrió entonces y su manaza partió con celeridad inesperada, dando de lleno en la cabeza de Hunter por tres veces consecutivas —. Esta vez fui más rápido yo, muchacho.


  El joven sacudió la cabeza. Le zumbaban los oídos.


  —No se propase —gruñó.


  —Es necesario que tenga algunos magullones cuando vuelva al lado de la chica — rió Grogan —. Además, se merece un par de golpes por esa explicación increíble que dió.


  —Se me hubiera ocurrido algo mejor si hubiese tenido más tiempo.


  — ¿Quién cree que les tendió la trampa?


  —Tengo una idea al respecto, pero me la guardaré — declaró Hunter— No obstante, le diré una cosa. No fué la gente de Kiki quien arrojó las granadas al interior de la casa; fueron los hombres de Mike. Conviene que registre el edificio cuando se enfríen las cenizas.


  Grogan frunció el ceño.


  — ¿Para qué?


  —Ese piso de concreto sería una magnífica sepultura.


  —Veremos. — El inspector se acarició la barbilla—. Mando un coche a la ciudad para que traigan al médico forense. ¿Quiere ir con ellos?


  —Dígale al conductor que nos deje en la Feria Animal.


  Asintió Grogan y súbitamente dió a su amigo un violento empellón. Lo siguió entonces, empujándole todo el trecho hasta que llegaron donde estaba Kiki. Esta no pareció lamentarse al ver las facciones machucadas de su compañero.


  Su mirada aprobadora pareció complacer a Grogan.


  El club nocturno estaba desierto cuando los dos jóvenes se apearon del coche patrullero. Las luces estaban apagadas y las puertas cerradas. Crujió la grava bajo los pies de Hunter cuando éste dirigióse hacia su automóvil que era el único que quedaba en la playa de estacionamiento.


  Kiki le detuvo tomándole del brazo.


  —Primero quisiera entrar a cambiarme —dijo ella, indicándole las ropas manchadas de barro.


  —Nadie se lo impide.


  — ¿Me esperará?


  El hizo una mueca.


  —Podría pasar la noche aquí.


  —No, no podría —dijo ella.


  —Entonces tome un taxi.


  —Por favor...


  —Estoy muy cansado —protestó él. Encogiéndose de hombros, agregó —: Bueno, está bien.


  El echó a andar tras ella y entraron en el edificio. Kiki abrió la puerta de su despacho. Cuando se encontraron dentro, Hunter echó una mirada a su alrededor y fué luego a sentarse en un sillón.


  Ninguno de los dos dijo palabra alguna. Kiki abrió un cajón del escritorio para sacar una botella de whisky de la que sirvió dos vasos. Ambos apuraron la bebida.


  Kiki dejó su vaso sobre el escritorio.


  —Perdone ahora —dijo, y se quitó la chaqueta.


  El hizo un ademán vago.


  —Apúrese — gruñó.


  La joven pasó por una puerta que había detrás del escritorio y la cerró a sus espaldas. A poco se oyó el ruido de una ducha. Hunter se levantó con lentitud y comenzó a registrar los cajones del escritorio. Sus dedos se movían con rapidez, pero sin pasar nada por alto. Empero, no encontró nada que mereciera su atención.


  Volvió al sillón y se sentó de nuevo, reclinando la cabeza contra el respaldo. Ya se iniciaba el alba y una luz grisácea comenzó a penetrar en la estancia. A sus espaldas oyó a Kiki que abría la puerta, mas no se movió. Era tal su fatiga que no tenía voluntad para nada.


  Ella se le acercó entonces y tomándole el rostro entre las manos, le besó con súbita pasión. Hunter se irguió entonces con cierta brusquedad, apartándola de sí.


  —Nada de juegos, Kiki —gruñó—. Termine de vestirse y vámonos de aquí.


  Levantóse y salió para esperarla en el auto.


  El viaje al centro lo efectuaron en silencio. Cuando llegaron al edificio de departamentos en que vivía ella, Hunter descendió y dió la vuelta en torno del coche para abrirle la portezuela. Al entrar en el vestíbulo y antes que él pudiera irse, la joven le dijo:


  —Esa oferta que le hice allá sigue en pie —dijo.


  —Creí que no quería ser mujer.


  —Lo soy cuando me agrada un hombre.


  El guardó silencio.


  — ¿Por qué no sube? —le invitó la joven.


  Hunter sacudió la cabeza.


  —Me portaré bien —prometió ella.


  El detective pareció vacilar y Kiki le tomó del brazo, indicándole el número de su departamento en el directorio.


  —Esta puerta estará abierta para usted cuando guste. Es el 9 K. —Sonrió al pronunciar esas palabras—. Vamos a tomar una copa.


  Él se apartó bruscamente.


  —Buenas noches, Kiki.


  Salió hacia su auto. A duras penas pudo mantener los ojos abiertos durante el viaje. Iba tambaleándose cuando cruzó la acera hacia su casa.


  Una vez en el interior avanzó con lentitud hacia la cama y se dejó caer en ella pesadamente. Estaba tratando de quitarse la camisa cuando se quedó dormido.


   


  CAPÍTULO 10


  Era el mediodía del sábado — el quinto día después de la desaparición de Samuel Williams— y Peter Hunter estaba comiendo cuando entró Tim Moloney. Tim le siguió hasta la cocina.


  — ¡Café!— exclamó Moloney—. Creí que los detectives privados no bebíamos otra cosa que whisky.


  —Ten cuidado; no vaya a oírte Humphrey Bogart. Quedaría deshonrado—. Hunter vió el diario que traía su amigo en el bolsillo—. Dame eso.


  El rubio se lo entregó. El titular de la primera página decía: Guerra entre pistoleros. El artículo hablaba de que la policía, al recibir un informe telefónico de fuente desconocida, había descubierto ocho cadáveres acribillados a balazos en las afueras de la ciudad. El Sentinel describía con lujo de detalles a cada uno de los muertos. En el momento de imprimirse la edición, aún no se había podido aclarar el caso aunque la investigación adelantaba a pasos agigantados.


  Hunter gruñó mientras sorbía su café.


  —No van a anunciar nada —comentó.


  — ¿Estás enterado de esto?


  —Sí.


  —Pero no me dices nada, ¿eh?


  —No. Será mejor para ti si no sabes nada.


  — ¡Ah! —Tim le miró con interés—. Tienes mal aspecto. ¿Cómo andan esas costillas?


  Hunter se tocó el costado e hizo una mueca.


  —Muy mal.


  —El doctor dijo...


  —No me interesa lo que diga el doctor —le interrumpió el detective—. ¿Qué novedad hay de Wyatt? ¿Regresó?


  —Esta mañana temprano. Por avión. Después se fué del aeropuerto directamente a las casa del intendente.


  — ¿A lo de Burkett? ¡Pero si Kennedy es su candidato!


  —O lo era.


  —Comprendo lo que quieres decir.


  Tim abrió el diario en otra página interior.


  —Echa un vistazo a esto — dijo, indicando la primera columna.


  SE NOMBRA A UN FISCAL ESPECIAL, decía el titular


  —Por eso fué Mike Wyatt a ver al gobernador, ¿eh? —musitó Hunter.


  —Por supuesto.


  —Por eso ha ido ahora a ver a Burkett.


  Tim hizo una mueca.


  —El tío Mike está por arrojar a Kennedy por la borda.


  —Eso es evidente —repuso Hunter, inclinándose hacia adelante—. Pero dime una cosa. ¿Por qué ha de volver Burkett al lado de Mike? Especialmente ahora que sabe que Mike está en dificultades.


  —No sé. Quizá sea cuestión de honor entre ladrones.


  Poco satisfecho, el detective sacudió la cabeza y se puso a leer las declaraciones del fiscal especial, quien decía:


  “Con el anuncio de la desaparición de Samuel Williams, viejo químico municipal, ya no queda duda de que está por salir a relucir un escándalo de grandes proyecciones. Durante la semana pasada se sucedieron en la ciudad las muertes violentas o las misteriosas desapariciones de tres figuras prominentes en el gremio de la construcción.


  “Además, en el transcurso del mismo período, uno de nuestros contratistas más eminentes se ha suicidado.


  “Tengo en mi posesión las pruebas más asombrosas que mi personal está poniendo en orden y corroborando. Si son exactas ciertas hipótesis, la industria de la construcción recibirá un golpe muy rudo.


  “No quiero adelantarme a hacer ninguna predicción; pero hago esta advertencia a los malhechores: nadie se burla impunemente de la ley. Como fiscal especial, conozco bien la grave responsabilidad que tengo. Haré todos los esfuerzos posibles para cumplir con mi deber y los culpables serán castigados.”


  —Es un hombre ambicioso — comentó Tim —. Quiere que el año próximo lo nombren procurador general del estado. Este caso le servirá de escalera para ascender.


  Hunter dejó de lado el diario y fué al living-room a tomar asiento en el sofá.


  —Me había olvidado de algo — manifestó Tim —. Encontré a una mujer que estuvo en el bar de Spero la noche que Kennedy se encontró allí con Williams.


  Hunter esperó que su amigo dijera más.


  —Por una suma razonable, dirá quién más estaba allí — agregó Tim.


  — ¿Crees que sabe algo?


  —Es posible. Antes era la amiga de Chuck Byron.


  —El pistolero de Mike, ¿eh?


  —Es posible que algo sepa


  Hunter asintió.


  —Quiero verla.


  Levantó la vista y estuvo un momento pensativo.


  Al fin agregó:


  —Tim, revistemos todo desde el principio. Veamos si ahora podemos ver las cosas con más claridad.


  Su amigo asintió.


  —Al principio llamó Williams a Kennedy y le dijo que quería hablar con él. Y aunque Kennedy lo niegue, se encontraron... Aquella misma noche desapareció Williams —. Hunter calló un instante, mirándose las manos—. Kennedy me llamó para que lo buscara.


  “Me mintió al decir que no había visto al químico y al afirmar que Blake estuviera en el Canadá.


  “Fué a ver a Harrison Barclay y le dijo que Williams había hecho pruebas que demostraban que el concreto usado para pavimentar el Boulevard de Circunvalación había sido defectuoso. Barclay reaccionó suicidándose. Por raro que parezca, el supuesto millonario no dejó un solo centavo.


  —Parece que Williams estaba en lo cierto y que lo secuestraron o lo mataron por lo que descubrió — dijo Tim.


  —Eso mismo. Ahora bien, yo fui a ver a otro químico, un tal Westrope, que fué el encargado oficial de probar los materiales para aquella obra. Westrope llamó a la oficina de Kennedy en cuanto me fui yo. Después trató de salir del país y lo asesinaron antes que pudiera hacerlo.


  —Y — finalizó por su parte —, un tal Malbin, que también trabajó en el Boulevard, también fué asesinado. Según me han dicho, lo mataron cuando iba a decir a la policía lo que sabía sobre Williams.


  —Finalmente — expresó Hunter —, Kennedy y Mike Wyatt riñeron..., según afirma Peg, a quien creo. Wyatt fué después a ver al gobernador y consiguió que nombraran un fiscal especial para investigar el asunto.


  —Y al volver, conferencia con Burkett, que es su oponente político.


  Hunter inclinóse hacia adelante.


  — ¿Quieres que te diga por qué?


  —Veamos.


  —Porque van a cargar los asesinatos sobre las espaldas de George Kennedy—. El detective se arrellanó en el asiento—. Sí, señor, el asunto está por llegar a su punto culminante, y Kennedy va a pagar los platos rotos.


  Tim sonrió con indiferencia.


  — ¿Y eso qué? Para mí Kennedy y Burkett son la misma cosa. ¿Qué más da que metan al primero entre rejas y elijan al segundo?


  Hunter levantó un dedo.


  —Atiéndeme, Tim. Ahora verás.


  —Tú dirás.


  —En primer lugar, Mike está por arrojar a Kennedy a los lobos. Esto nos lleva al segundo punto —. ¿Por qué eligió Wyatt a Kennedy al principio? Porque tú y yo sabemos que no elegiría a nadie a quien no pudiera controlar, ¿verdad?


  —Sigue.


  —Muy bien. Mike sabe lo del negociado del Boulevard desde el principio. Sabe que la firma de Kennedy y Blake está complicada. Estaba seguro de que, al ponerse feas las cosas, podría dominar a Kennedy amenazándole con denunciarle.


  — ¿Y?


  —Y ahora se ha llevado una sorpresa. Kennedy le dijo que se fuera al infierno..., lo cual significa que existe la posibilidad de que nuestro ingeniero sea, al fin y al cabo, un hombre honrado.


  — ¿Cómo te propones aclarar eso?


  — ¿Aclararlo?—. Hunter se paró de un salto y en seguida hizo una mueca de dolor y llevóse la mano al costado— Vamos a conversar con nuestro cliente.


  Peg Wyatt levantó la vista al entrar los dos hombres en su oficina. Una sombra pasó momentáneamente por su rostro y dijo con voz queda:


  — ¿Sí?


  —Creí que se alegraría de verme —le dijo Hunter.


  —Estoy emocionada. No sé cómo puedo contener mi alegría.


  Él sonrió de pronto.


  —Cálmese. Comprendo perfectamente. ¿Está su jefe?


  —Está leyendo los diarios.


  —Vea si quiere recibirnos.


  La joven entró y salió en seguida.


  —Pasen.


  —Timmie, entra tú — ordenó el detective —. En seguida estoy con ustedes.


  Cuando quedó solo con la joven, Hunter dijo:


  —Respecto a lo de anoche...


  —No hablemos de lo de anoche — le interrumpió ella— He tratado de olvidarlo.


  —Yo no.


  Ella sonrió entonces y una expresión de gran interés reflejóse en su semblante. Se dispuso a hablar, pero se contuvo de pronto. Al fin dijo:


  —El señor Kennedy le está esperando.


  —Luego vuelvo — le prometió él al entrar.


  El ingeniero se puso de pie con el diario en la mano.


  —Tiene mal aspecto el asunto, ¿eh? —comentó.


  —En eso se queda usted corto — respondió Hunter con sequedad.


  Kennedy hizo un esfuerzo por sonreír.


  —Kennedy —manifestó Hunter entonces—, quiero saber la verdad.


  El otro entonces frunció el ceño y dijo:


  — ¿La verdad?


  —No se enoje conmigo. Está usted en un aprieto y necesita a todos sus amigos.


  — ¿Y entre ellos se incluye usted?


  —Siempre que me convenza de que es usted sincero.


  El ingeniero reflexionó un momento y dijo luego:


  —Hable. Contestaré a sus preguntas.


  — ¿Qué le hizo pensar a Wyatt que podía dominarle a usted?


  —No sé. El que crea tal cosa está muy equivocado.


  — ¿Qué me dice del trabajo en el Boulevard de Circunvalación?


  — ¿Qué quiere que le diga? —gruñó Kennedy.


  Hunter rió secamente.


  — ¿Acaso no sabe que fué una estafa?


  El ingeniero se mordió el labio inferior.


  —No sé nada. Si fué una estafa, puedo asegurarle que a mí no me tocó un centavo del dinero sucio.


  — ¿Y Jim Blake?


  —No sé.


  — ¿Dónde está?


  —En Canadá.


  —Eso es mentira — exclamó el detective —. En el aeropuerto no figura su nombré en las listas de pasajeros. Lo mismo ocurre con las estaciones ferroviarias.


  Kennedy crispó los puños.


  —Quizá sea incorrecto lo que le he dicho, pero no es mentira. El mismo me dijo que iba al Canadá. Eso es todo lo que sé.


  —Muy bien, no lo sabe usted. Permítame que le pregunte otra cosa. ¿Cree que Jim Blake está complicado en el asunto?


  Kennedy apartó la vista. Era como si no deseara hacer frente a tal posibilidad. Puso una mano sobre el escritorio y dijo:


  —Tiene que estarlo, ¿verdad?


  — ¿Por qué?


  —El director de una obra conoce a fondo el trabajo y sus detalles — exclamó con cierta ira —. ¿No comprende lo que significa esto? Mi propio socio... Más aún, mi amigo, resulta ser un canalla.


  La idea de la traición pareció abrumarle.


  Hubo un momento de silencio que rompió el detective.


  —Kennedy.


  El ingeniero levantó la vista.


  — ¿Por qué motivo riñeron usted y Mike?


  —Por Montgomery. El señor Wyatt quería que anunciara su nombramiento.


  — ¿Y se negó usted?


  —Le dije que no había sitio para Montgomery en mi programa de construcciones de viviendas municipales. Le dije que estaba decidido a dar casas a los veteranos.


  — ¿Y Mike le amenazó con sacar a relucir el escándalo del Boulevard de Circunvalación?


  Kennedy mostróse sorprendido.


  —No..., ni siquiera mencionó eso.


  — ¿No lo mencionó? —dijo Hunter.


  —No.


  — ¿No quiso amedrentarlo?


  —No — dijo el ingeniero moviendo la cabeza.


  —Ni discutió siquiera. Era como si me estuviera ofreciendo una última oportunidad de cooperar. Cuando me negué, dejó de hablar del asunto.


  Hunter se puso de pie para pasearse rápidamente por el despacho. Los otros le observaron con atención. Al fin se detuvo el detective.


  —Sólo hay una explicación.


  Esperaron que aclarara.


  —Mike creyó que podía dominar a Kennedy, pero ni siquiera intentó hacerlo. En cambio, fué corriendo a pedir ayuda al gobernador. Al volver fué directamente a ver a Burkett. ¿Por qué ha de ponerse en manos de un tipo que sabe que no le tiene la menor simpatía?


  El silencio era absoluto.


  —Sólo puede haber una razón — agregó — Porque los dos están complicados en el asunto.


  — ¿Wyatt y Burkett?


  —Si fuera Wyatt solo, jamás habría ido a ver a Burkett. Tienen que ser los dos.


  Kennedy asintió lentamente.


  —Es posible — murmuró.


  Estaba por decir más, pero en ese momento entró Peg Wyatt con un diario en la mano.


  —Pensé que le gustaría ver esto — manifestó la joven—. Es un extra.


  Puso el diario abierto sobre el escritorio. Los tres hombres se inclinaron para leer la siguiente noticia:


  EL QUÍMICO DESAPARECIDO ESTÁ MUERTO.


  SE ENCUENTRA SU CADÁVER EN UN EDIFICIO


  INCENDIADO.


  “Al registrar las ruinas del edificio incendiado anoche en la escena de la sensacional batalla entre maleantes, la policía descubrió hoy el cadáver de Samuel Williams, el químico desaparecido el lunes pasado.


  “Aunque no se tienen mayores detalles, se sabe que el cuerpo fué hallado en el sótano de concreto...”


  —La casa de Mike Wyatt — comentó Hunter —. Estaba seguro de que tenían enterrado algo allí. Ellos mismos arrojaron las granadas porque querían que se encontrara el cadáver.


  Peg dijo entonces:


  —En el diario se comenta que no ha sido posible averiguar la identidad del propietario de la casa porque el nombre que figura en el registro de propiedades es ficticio.


  — ¡Qué lealtad, pequeña! —murmuró Hunter, y la joven sonrojóse ante el sarcasmo de su tono.


  Kennedy golpeó el escritorio con el puño.


  —Alguien tendrá que pagar por esto —exclamó con furia.


  Todos le miraron asombrados. Jamás le habían visto perder la calma.


  —Conocí a Samuel Williams — continuó el ingeniero—. Jamás hubo hombre más bueno y honrado que él. Lo mataron por lo que descubrió.


  Una exclamación de Tim llamó la atención de los demás. El rubio indicaba unas líneas insertadas a último momento. La noticia decía:


  EL INTENDENTE PROMETE UN ARRESTO INMEDIATO


  “El intendente Burkett anunció que pronto se anunciaría la identidad del responsable de la ola de crímenes relacionada con la industria de la construcción.


  “No queremos a los de menor importancia” afirmó el intendente. “Buscamos al principal causante de todo... Y lo tendremos entre rejas en menos de veinticuatro horas.”


  Hunter volvióse hacia Kennedy. Sus manos se crisparon en el aire.


  —El principal causante — dijo —. Con esto se refieren a usted.


   


  CAPÍTULO 11


  —Sí, señor — prosiguió Hunter —, a usted se refieren. Ya desde ahora están preparando el terreno para colgarlo.


  — ¿Para colgarme?—. Kennedy mostróse asombrado —. Caramba, hombre! ¿Cómo pueden colgarme si soy inocente?


  El detective rompió a reír, pero se interrumpió de pronto.


  —Pero su socio no lo es —explicó con suavidad—. Por lo tanto, la firma está complicada y eso basta para llevar el asunto a la justicia. Blake ha desaparecido y eso es ya de por sí una admisión de culpabilidad. Además, después que le hayan incluido a usted en el negociado del pavimento, le relacionarán con uno de los asesinatos. No resultará difícil. Los testigos falsos no cuestan mucho.


  —Pero no pueden hacerlo. Soy inocente.


  —Será fácil para tío Mike —terció Peg.


  El ingeniero la miró con fijeza.


  —Ya lo ha hecho otras veces — explicó ella.


  —Entonces tenemos que encontrar a Jim Blake. Él puede demostrar que no tengo nada que ver con el asunto.


  Hunter negó con la cabeza.


  —Ni eso serviría. Si él cargara con toda la culpa, cosa que dudo, dirían que usted le pagó para que tomara toda la responsabilidad. Quizá no le condenaran a usted; pero es seguro que quedaría arruinado para siempre y Burkett ganaría la elección sin esforzarse siquiera.


  — ¡Caramba!— estalló Tim —.No será tan grave.


  —Lo siento. Timmie; pero así es.


  —Tendrán que matar a tío Mike —dijo Peg.


  Los tres la miraron. Hunter se echó a reír.


  —Eso sería una solución.


  — ¿No comprenden? Tío Mike quiere matarle a él. ¿Qué otra cosa se puede hacer?


  —No puede ser que hable en serio, señorita.


  —No hay otro medio — declaró ella —. No se puede luchar contra un tanque de guerra, con escrúpulos morales. Y tío Mike es tan destructor como un tanque. Hay que luchar contra él de esa manera.


  —No lo haré —dijo Kennedy.


  —Entonces él lo aplastará.


  —Si está complicado en el fraude del pavimento, lo probaremos — declaró el ingeniero.


  —Es demasiado listo para caer.


  Hunter miró a Peg con atención; luego volvióse hacia su cliente.


  —Si eso le ayuda a convencerle, le diré que Mike mató a Williams.


  —Y a muchos otros —intervino Peg.


  —No seré partícipe de un asesinato — declaró definitivamente el ingeniero—. Si Wyatt es un criminal, que lo castigue la ley.


  —Está bien —dijo Tim—. Entonces tendremos que cargarle con alguno de sus crímenes.


  Peg sonrió levemente.


  —Y entre tanto pídanle que no haga nada mientras ustedes se ocupan de eso.


  —No sé — expresó Hunter —. Podríamos probar. Es nuestra única esperanza.


  Ella le miró.


  — ¿Y cómo va a hacer eso?


  —¿Qué plan tiene usted? —preguntó Kennedy


  —Tim y yo veremos lo que hacemos.


  — ¿Y qué hago yo?


  —Usted se queda aquí. Lo llamaré si lo necesito.


  —No me gusta que haga las cosas sólo mientras yo me quedo en mi oficina —protestó Kennedy.


  —Es la mejor manera.


  —La policía vendrá pronto a arrestarme.


  —Es probable que Burkett espere un poco. Cree que usted tratará de huir.


  —Aquí me quedo.


  —Mejor. La fuga sólo serviría para hacerle parecer más culpable. — Hunter miró a su alrededor. — Bueno, Timmie, vamos ya.


  Peg Wyatt salió con ellos a la otra oficina.


  — ¿Tendrá cuidado? — le preguntó a Hunter con suavidad.


  —Sí —repuso él con una sonrisa.


  —Yo tampoco puedo olvidar lo de anoche —manifestó ella —. Y no quiero olvidarlo.


  Ya en la calle, Tim preguntó:


  — ¿Es tan grave el asunto como dijiste arriba?


  —Para nosotros es más grave aún.


  — ¿Por qué:


  —Porque basamos todo en la esperanza de que Kennedy sea realmente honrado. Y todo esto podría ser simplemente un desacuerdo entre ladrones,


  — ¿De los cuales nuestro cliente podría ser uno?


  —Exactamente.


  — ¿Qué hacemos entonces?


  —Ven conmigo. Voy a buscar a Jim Blake.


  Cinco minutos más tarde se hallaban a la puerta del departamento 9-K que ocupaba Kiki Morrison. Hunter apretó el timbre.


  — ¿Listo? —preguntó a su compañero.


  Tim apretó la pistola que tenía en el bolsillo.


  — ¿Quién es? —preguntó una voz femenina desde el interior.


  El detective acercóse al entrepaño y, poniéndose la mano sobre la boca, respondió:


  —De parte de Mike Wyatt.


  La puerta se abrió unos centímetros y Hunter terminó de abrirla de un violento empellón. La mujer cayó al suelo por la fuerza del golpe.


  —Lo siento, Kiki —le dijo él, inclinándose para ayudarla a levantarse—. Es mi entusiasmo al verla de nuevo.


  Los ojos verdes de la joven se clavaron en él con furia extraordinaria.


  — ¿Conoce a mi socio? ¿No? Tim Moloney... Kiki Morrison.


  Ella miró la puerta cerrada por la que acababan de entrar. A juzgar por su ceño, era evidente que trataba de idear alguna excusa para salir de un apuro.


  —Váyanse —dijo al fin.


  —Hemos venido de visita, Kiki. Háganos pasar.


  —No puedo.


  — ¿No?


  —Hay alguien adentro —repuso ella, esforzándose por sonreír.


  — ¡Vaya, vaya! Pero veo que mira usted la puerta de salida y no la del dormitorio. Teme que entre alguien.


  — ¡Qué listo es usted!


  —No sea tímida, Kiki. Invítenos a pasar.


  Apartó a la joven con el brazo y marchó hacia la otra puerta seguido por Tim. Kiki se le arrojó encima, pateando y rasguñándole, pero Hunter no se dejó amilanar. Alzándola en vilo, la colocó en el sofá del living-room y miró a su alrededor.


  — ¿A qué hora espera a Jim Blake? —preguntó entonces.


  Ella apretó los labios.


  —Debe estar esperando a alguien o no se afligiría tanto por la puerta.


  La joven guardó silencio.


  —Según veo yo las cosas, Blake ha estado viviendo aquí todo el tiempo que se le suponía en el Canadá. Calculo que es el jefe de su empresa de tráfico de alcaloides—. El detective calló para mirar a la joven con atención—. ¿Estoy muy errado, Kiki?


  Ella hizo una mueca.


  —Ya que es tan listo, contéstese usted mismo la pregunta.


  —Es fácil de probar —dijo él, y fué hacia el dormitorio.


  Kiki se levantó para ir hacia la puerta de salida.


  —Siéntese, Kiki — ordenóle Tim, plantándose frente a ella.


  Al verle tan resuelto, la joven no tuvo otra alternativa que obedecer.


  Hunter regresó en seguida con una americana de sport a cuadros.


  —Supongo que esto es de Jim Blake —expresó.


  No respondió la joven.


  —A propósito —dijo él entonces—, ¿qué impresión le da vivir con el tipo que quiso matarla? Usted sabe que fué Jim Blake quien intentó despacharla, ¿eh? ¿Recuerda que Charlie le llamó anoche antes de ir a la casa de Mike? Le dijo a Jim cómo pensaba llevar a cabo el ataque. ¿Y qué hizo Blake? Les avisó a los muchachos de Mike. Y ordenó las granadas especiales para los autos. Fué muy explícito acerca de eso. ¿Recuerda? Nosotros debíamos quedarnos esperando en el automóvil.


  El rostro de Kiki no traicionó la menor emoción. Al parecer, el asunto resultábale indiferente.


  —Y anoche, cuando trató usted de hacerme entrar. Pensó que entraría con usted del brazo y que habría tiros. ¿Debía matarme él o quería usted lo contrario? ¿Tenía alguna preferencia?


  —Esperaba que cayeran los dos.


  Antes que pudiera responder él, sonó el timbre de la puerta. Tim miró a su amigo con expresión inquisidora,


  Hunter se acercó a Kiki y le tapó la boca con la mano antes de que la joven pudiera gritar.


  —Saca la pistola y ve a atender —ordenó a su amigo —. Haz entrar a quien sea..., y asegúrate de que eres tú el que manda cuando lleguen aquí.


  Tim asintió mientras sacaba su automática del bolsillo y salió al hall.


  A poco se oyó una exclamación de sorpresa y pasos que se aproximaban. Al entrar los dos hombres, Tim iba detrás, amenazando con su arma al recién llegado.


  La satisfacción reflejóse en los ojos de Hunter y sus labios se curvaron en una sonrisa feroz.


  —Señor Blake, me alegro mucho de verle — murmuró.


  Jim Blake era un hombre rubicundo y apuesto. De labios llenos y nariz recta, tenía ojos castaños de suave mirar. Comenzaba a escasearle el cabello, pero se lo peinaba cuidadosamente para disimular esa falla.


  Avanzó con la cabeza en alto, dando la impresión de gran serenidad. Pero sus ojos se movían de un lado a otro sin cesar. Miró a Hunter, luego a Kiki y luego a la pistola que empuñaba Tim.


  Se fijó entonces en el espejo y fué a ajustarse la corbata y arreglarse las solapas de su americana. Cuando se volvió de nuevo, sus ojos vagaron otra vez por todos lados y estudiaron todas las caras.


  —Soy Peter Hunter —le dijo el detective—. Mi amigo es Tim Moloney. Le estábamos buscando.


  —He oído hablar de usted —repuso Blake en tono tranquilo.


  —Ya me lo figuro—. Hunter rió sin alegría—. Yo soy el que quiso usted hacer eliminar anoche. No, no — agregó al ver que el otro quería interrumpirle —, no me cante ninguna canción. Usted arregló la fiesta para Kiki y sus muchachos. Lo sé muy bien.


  Blake se pasó la mano por el cabello y se encogió de hombros. Si temía la amenaza del arma, no lo demostró. Fué a sentarse en un sillón.


  — ¿Qué nos dice del trabajo en el Boulevard de Circunvalación? —le preguntó Tim con impaciencia.


  — ¿Qué quiere que le diga? —repuso el constructor—. Ya está terminado.


  —Terminado sí — gruñó Tim —. ¿Pero cómo? ¿Qué nos dice del concreto defectuoso? ¿De los pagos excesivos?


  Movió la automática al hablar, casi sin darse cuenta de que la empuñaba.


  Blake observó el arma.


  —Será mejor que guarde eso, muchacho —expresó —. Podría hacerse daño.


  Hunter fué a pararse frente al ingeniero.


  —Está usted muy seguro de sí mismo, ¿eh? —rugió, mostrándole los dientes.


  Blake sonrió levemente.


  —Así es —dijo.


  —Mike Wyatt le respalda, ¿eh? ¿Cree que Mike puede arreglar cualquier cosa?


  Blake volvió a sonreír.


  —Está seguro de que no tiene más que esperar para que todo salga a pedir de boca.


  Blake cambió de posición.


  —Son ustedes como dos niños que juegan a la pelota con una bomba. Creen que se están divirtiendo mucho. Pero muy pronto estallará 1a bomba..., y volarán ustedes por el aire.


  Hunter le arrebató la pistola a su amigo y la hizo girar por la guarda del gatillo. Acercóse luego y fué a sentarse al lado del ingeniero. Tim le miraba con fijeza.


  —Y esa pistola no me asusta en absoluto —declaró Blake.


  —Háblenos del boulevard — pidió Hunter —. ¿Quién participó de las ganancias ilícitas?


  El otro no respondió.


  El rostro de Hunter mostrábase completamente inexpresivo. Solamente en sus ojos notábase la tensión de que era presa.


  —Hable —pidió con suavidad.


  —Ya le he dicho...


  El detective le aplicó un terrible golpe sobre la nariz con el cañón de la pistola.


  — ¡Maldito, sea! ¡Hable usted!


  Saltó la sangre a borbotones y cayó por la boca y la barbilla de Blake, manchándole las ropas. La nariz quedó aplastada, como si el cartílago estuviera completamente destrozado.


  Kiki contuvo una exclamación. Sus ojos se fijaron en el rostro del detective y de pronto le causó horror la fiereza que vió en él.


  Tim asintió con un movimiento de cabeza. Era como si hubiera estado esperando lo que ocurría.


  Blake levantó las manos para taparse la cara y Hunter las apartó con rudeza. Blake se miró entonces los dedos llenos de sangre con expresión horrorizada.


  — ¿Y bien? —aulló el detective.


  El ingeniero no respondió. Hunter le golpeó las manos y los hombros con la pesada pistola, mientras que el otro levantaba los brazos para protegerse.


  Impaciente, el detective entregó el arma a su amigo y se puso de pie, asiendo a Blake por las solapas. Con una mano lo hizo parar de un tirón lo acercó hacia sí.


  — ¿Y bien? — gruñó, mirándole con furia salvaje—. ¿Hablará?


  El otro le miró en silencio.


  Hunter comenzó a apretarle el cuello.


  — ¿Y bien?


  El ingeniero asintió al fin.


  Hunter le dió un empujón, obligándole a sentarse, y se volvió entonces hacia Tim.


  —Tenemos que sacarle de aquí y llevarle a algún sitio donde podamos tomar nota de lo que diga. Mike podría venir en cualquier momento —. Sus ojos recorrieron la habitación, fijándose en Kiki — Y tenemos que arreglarla a ella para que no nos traicione.


  Kiki apartóse de él llena de terror.


  —Átala y vámonos de aquí — ordenó el detective.


  A indicación de su socio, Tim Moloney estacionó el auto en la parte posterior del edificio. Luego subieron por el ascensor de cargas.


  Como era sábado por la tarde, las oficinas estaban desiertas. Pudieron pasar sin ninguna dificultad. Tim iba adelante, seguido por el ensangrentado Jim Blake, mientras que Hunter cerraba la marcha.


  Peg Wyatt estaba todavía en su oficina. Al ver la cara sangrienta de Blake dió un respingo. Los tres hombres pasaron frente a ella y entraron en el despacho de Kennedy.


  El ingeniero estaba paseándose y se detuvo de pronto al verlos entrar, mirando a su socio con los ojos muy abiertos.


  — ¿Qué pasó? —quiso saber.


  —Su socio tuvo un accidente — repuso Hunter.


  Blake asintió en silencio. Estaba muy pálido.


  Peg entró con un botiquín de primeros auxilios, humedeció un algodón con agua y comenzó a lavar la sangre que cubría la cara de Blake.


  — ¿Han llamado a un médico? —preguntó.


  —No se moleste, pequeña —le dijo Hunter—. No tenemos tiempo.


  —Pero...


  —Después nos ocuparemos de eso.


  Blake se pasó la lengua por los labios.


  — ¿Ve?— dijo el detective—. Ya se está recobrando.


  El herido trató de arreglarse las ropas. Se miró la sangre que tenía sobre la americana y quiso limpiarse. Sus manos temblaban violentamente.


  —Tome su abrigo, pequeña. Tenemos un trabajito para usted — dijo Hunter.


  Ella dejó de atender a Blake y miró al detective con expresión interrogativa.


  —Blake ha accedido a hablarnos del asunto del boulevard. Necesitaremos una taquígrafa que tome nota de todo.


  — ¿La señorita Wyatt?— estalló Kennedy—, ¿Por qué complicarla en esto? Es una mujer.


  —Iré — dijo ella.


  Kennedy tendió la mano hacia el teléfono.


  —Llamaré a uno de nuestros taquígrafos. A uno bueno...


  —Ella conoce el asunto — arguyó Hunter —. ¿Por qué llamar a un desconocido?


  —No está bien complicarla...


  —No queda otra alternativa.


  —Por favor —intervino ella—. Quisiera ir.


  —Me lo figuraba —manifestó el detective, mirándola con fijeza.


  —Está bien —dijo Kennedy—. Yo también iré y...


  —Usted tendrá que quedarse aquí.


  El ingeniero le miró asombrado.


  —Vamos a conseguir una declaración que le exonerará — explicó el detective—. Usted tiene que estar lo más lejos posible cuando la obtengamos. De ese modo nadie podrá decir que usted tuvo nada que ver con ella.


  — ¡Caramba! No puedo quedarme aquí mientras los demás luchan por mí. ¿Qué clase de hombre se cree que soy?


  —No hay otro remedio. Quédese aquí.


  — ¿Para que venga la policía a arrestarme?


  —Eso mismo—. Hunter sonrió entonces—. Eso demostrará conclusivamente que usted no tuvo nada que ver con la declaración firmada por su socio.


  Kennedy sentóse en su sillón, mirándole con expresión resignada.


  Hunter, Tim, Blake y la joven salieron entonces y bajaron por el ascensor de cargas. Al llegar al automóvil, el detective dijo:


  —Siéntese al volante, pequeña. Blake, usted se sienta al lado de ella. Yo iré atrás—. Volvióse entonces hacia Tim—. Ve a buscar a esa mujer de quien me hablaste.


  — ¿A la amiga de Chuck Byron?


  —Esa misma. Dile que le pagaré. Tráela.


  — ¿Y dónde estarás tú?


  —Tomando la declaración de Blake. Iremos a su departamento.


  — ¿Al de Blake?


  Hunter sonrió levemente.


  — ¿Crees que a Mike se le ocurriría ir a buscarnos allí?


   


  CAPÍTULO 12


  Cuando entraron en el departamento de Blake, Peg fué a la cocina y volvió en seguida con una bolsa de goma llena de cubos de hielo. Blake se la puso sobre la nariz mientras escuchaba a Hunter que explicaba la situación.


  El detective habló con claridad y lentitud. Era necesario quebrantar el poder de Mike Wyatt. El conocimiento que tenía Blake sobre el fraude sería un arma importante. Era necesario que el ingeniero dijera todo lo que sabía.


  — ¿Y si no lo hago?


  Hunter inclinóse hacia él


  —Entonces le mataré aquí mismo — rugió.


  El ingeniero le miró a la cara, vió la mirada glacial de sus ojos azules y dijo:


  —Está bien, hablaré.


  —Me alegro.


  — ¿Qué quiere saber?


  Antes de hablar, Hunter volvióse hacia Peg.


  —Comience a anotar.


  Ella preparó su lápiz y el block.


  El detective dijo entonces:


  —Esa obra del boulevard fué una estafa, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Cuánto le robaron a la comuna?


  —Unos setecientos cincuenta mil dólares.


  Peg levantó la vista llena de sorpresa.


  — ¿En cuántas partes se dividió el botín? —preguntó el detective.


  —En tres.


  — ¿Quién participó?


  —Wyatt, el intendente y yo.


  —Wyatt y el intendente, ¿eh? ¿Aun después de haberse separado?


  —No se enemistaron tanto como para rechazar dinero.


  — ¿Cómo se arregló el asunto?


  —Yo certifiqué los cálculos del trabajo hecho. Sobre esa base se efectuaron los pagos al contratista —. Blake titubeó un poco y agregó —: Exageré un poco las cifras.


  — ¿Qué ganó Barclay con eso?


  El ingeniero se puso la bolsa de hielo sobre la nariz antes de responder.


  —Se le pagó por el trabajo que hizo.


  — ¿Y el sobrante se lo pasó a usted?


  —Todos los meses. Yo distribuí su parte a los otros dos.


  — ¿Entonces Barclay no sacó nada del negociado?


  Blake se encogió de hombros.


  —Le remordía la conciencia.


  — ¿Y usted sabe que el resto del dinero lo dió?


  El ingeniero desvió la vista.


  —Un caso de conciencia — insistió en tono algo desdeñoso.


  — ¿Cómo le obligaron a participar en el trabajo sucio?


  —Wyatt... sabía algo sobre él.


  — ¿Qué cosa?


  —No sé.


  Hunter trató de verle los ojos, pero el otro no quiso mirarle.


  — ¿Qué influencia tenía usted sobre Barclay? — preguntó el detective.


  —Fué Wyatt...


  Hunter dió un salto y tomó al otro por los hombros. Blake se puso de pie.


  — ¿Cómo pudo dominar usted a Barclay?


  —Le digo...


  El detective asió la bolsa de hielo y golpeó con ella el abdomen del ingeniero, robándole así el resuello y obligándose a doblarse en dos.


  Hunter clavó en él su mirada.


  —Fué por la hija, ¿verdad?


  El otro se cubrió la cara con las manos.


  —Usted era el amo de los traficantes de drogas y ella era una de sus clientes.


  Blake no dijo nada.


  —Naturalmente, Barclay no quiso que se supiera nada de eso. Por ese motivo le amenazó usted. Quizás él se negó y usted tuvo que suspenderle a la joven la entrega de narcóticos para que él viera lo que sería de ella, cómo reaccionaría. Después de eso, Barclay no pudo ya negarse.


  Hunter fué hacia su sillón y se sentó.


  —Ella sabía que usted le estaba extorsionando. Sabía porqué se suicidó. Por eso dijo que ella misma lo había matado —. Volvióse hacia Peg —. ¿Está tomando nota de todo?


  Asintió ella.


  Hubo un momento de silencio mientras el detective ordenaba sus ideas.


  —Otra cosa —dijo luego—, ¿quién mató a Westrope?


  El ingeniero levantó la vista lleno de sorpresa. Peg miró a Hunter. Este se volvió hacia ella con rapidez y la joven miró de nuevo su block de notas.


  —Yo no maté a nadie —declaró Blake.


  —Veo que es un hombre virtuoso. No sabe nada, ¿eh? ¿Qué me dice de lo que pasó anoche en esa casa de las afueras de la ciudad? Lo único que hizo fué abrir la canilla para el baño de sangre.


  Blake se encogió de hombros.


  — ¿Quién mató a Westrope?


  —Me figuro que habrá sido Mike. No lo sé


  — ¿También mató a Williams y Malbin?


  —Es posible.


  Sonó la campanilla del teléfono. Hunter se puso un pañuelo sobre la boca antes de contestar.


  —Hunter —gritó Tim desde el otro extremo de la línea.


  —Con él.


  —La encontré. La mataron de un tiro.


  El detective profirió una maldición entre dientes.


  — ¿Dónde está?


  —En su habitación. Está acostada.


  — ¿Quién más lo sabe?


  —Nadie. ¿Qué hago ahora?


  —Espera un momento. Quiero pensar —. Hunter miró a Blake y a la joven. De nuevo volvióse hacia el teléfono —. Llama a la Sección Homicidios y avísale a Grogan, Pero no hables con ningún otro. Sólo con él. Quédate por allí cerca, pero que no te vea. Yo iré a buscarte. ¿Dónde es?


  Escribió la dirección que le daba su socio. Colgó luego y miró a los otros dos.


  —Tengo que irme —dijo.


  Peg guardó silencio. En los ojos de Blake reflejóse una expresión esperanzada.


  Hunter adelantóse hacia el ingeniero.


  —No puedo llevarle conmigo —gruñó—. Pero arreglaré las cosas para que no se vaya usted,


  Asestó una bofetada a su prisionero.


  —Levántese —ordenó.


  —Pero...


  — ¡Levántese!


  De nuevo empuñaba la pistola y la levantó ahora como para golpear con ella.


  Blake se levantó de un salto.


  —Vamos.


  Fueron hacia el teléfono. El detective levantó el auricular y disco un número.


  Blake y Peg le miraban sin comprender.


  Sin dejar de observar al ingeniero, el detective habló por el aparato.


  — ¡Hola... Quiero hablar con Mike Wyatt. No, con nadie más. Solamente con él... Dígale que se trata de Jim Blake...


  Frunció los labios mientras aguardaba.


  —Hola... ¿Wyatt? Habla Peter Hunter... Sí, me figuré que me recordaría,.. Sólo deseaba avisarle que he encontrado a Jim Blake... Sí... Se ha mostrado muy accesible y me ha explicado lo del botín del Boulevard de Circunvalación. Ahora sé que lo dividieron entre tres... Sí.


  “¿Por qué lo digo?—. Hunter rió sañudamente—. Porque quiero que Blake sepa que si deja que usted le encuentre, irá a parar al cementerio.


  Dicho esto colgó el receptor.


  —Acaba de firmar usted su sentencia de muerte — observó Peg.


  —A menos que coopere con nosotros—. El detective sonrió a su prisionero—. Se quedará aquí hasta que regrese yo, ¿verdad? Su única probabilidad de salvarse reside ahora en que derrotemos a Mike Wyatt.


  Blake se esforzó por decir algo, mas no pudo hacerlo.


  —Mike registrará toda la ciudad para encontrarlo — agregó Hunter. —Me quedo aquí — logró decir entonces Blake.


  —Por su bien espero que así lo haga.


  Sin agregar más, el detective salió rápidamente.


  Kitty Duval había vivido en un barrio dedicado casi enteramente a casas de huéspedes. El sol, que las iluminaba brillantemente, las hacía parecer más viejas de lo que eran. Hunter aminoró la marcha de su coche. Sus ojos observaron a todos los peatones que había por allí.


  Llegó a la calle que le nombrara Tim y entró en ella. Dos coches patrulleros se hallaban estacionados a mitad de cuadra. Pasó con lentitud, observando la casa de soslayo.


  Tim Moloney estaba parado en la esquina. Hunter acrecentó un tanto la velocidad, dobló la esquina y siguió hasta asegurarse de que no había cerca ningún policía. Detuvo entonces el auto y aguardó,


  Su socio llegó en seguida y se sentó a su lado. Hunter volvió a poner el coche en marcha y avanzó con lentitud.


  —Cuéntame que pasó.


  —Estaba acostada cuando la mataron — explicó Tim —. Debe haber estado dormida. Las balas atravesaron las mantas y le dieron en la espalda, pues se hallaba dada vuelta hacia la pared.


  Hunter mantenía los ojos fijos en la calle. Continuaba guiando el auto con lentitud y sus manos apretaban el volante con fuerza terrible.


  — ¿No había señales de lucha?


  —Ninguna. Tampoco vi quemaduras de pólvoras en las mantas.


  — ¿Qué más?


  —Nada más.


  — ¿Te comunicaste con Grogan?


  —Sí. Me costó bastante conseguir que atendiera el teléfono. Después quería saber quién hablaba. Entonces le colgué. Llegaron allí diez minutos antes que tú.


  — ¿Te vieron?


  —No.


  —Será mejor que volvamos —dijo Hunter.


  Dió una vuelta en mitad de cuadra y regresó por el mismo camino. Los coches patrulleros estaban todavía estacionados frente a la casa de Kitty Duval, la que fuera amiga de Chuck Byron. Hunter detuvo su auto junto a la acera opuesta. Grogan empezó a cruzar aún antes de que se dispusieran a descender.


  El gigantesco inspector estaba muy serio.


  —Me alegro que viniera — dijo.


  —No se le nota.


  —Está bien, muchacho, no soy buen actor.


  —Ni siquiera se ha esforzado.


  — ¿Qué le trae por aquí? —preguntó entonces el inspector.


  —Quizá sea una coincidencia —le dijo Hunter.


  —Si se encuentra en una celda dentro de una hora, no será una coincidencia —. Grogan volvióse hacia Tim—. ¿Quién es usted?


  —Un amigo mío —intervino Hunter.


  —No se lo he preguntado a usted.


  —Está bien — concedió Hunter —. Él es quien le llamó.


  —Eso es — confirmó Tim.


  —Ya reconozco la voz. Ahora cuénteme lo que pasó —. Grogan miró al detective —. Por lo menos sé que me dirán algo interesante.


  Tim explicó entonces qué había tratado de localizar a Kitty Duval. de quien sabía que había estado en el bar Spero la noche de la desaparición de Williams. Agregó que al fin averiguó su dirección y que al entrar a verla la había encontrado muerta.


  — ¿Para qué la quería?


  —Yo la quería —dijo Hunter


  — ¿Para qué?


  —Para interrogarla respecto a Williams.


  — ¡Uf! — gruñó el inspector —. Cada vez que encuentro un muerto lo veo a usted por los alrededores como un buitre. Williams... Westrope... y ahora esta mujer —. Lanzó un suspiro. —Muy bien, ¿qué coartada tiene?


  —Estaba con un amigo


  — ¿Quién es?


  —No puedo decírselo.


  —Tendrá que hablar.


  Hunter se miró las manos al tiempo que sacudía la cabeza.


  El inspector maldijo por lo bajo.


  —Muchacho —dijo—, le he dado mucha soga. Pero si no colabora conmigo voy a comenzar, a recoger la soga y se encontrará usted con que la tiene al cuello y que le aprieta más de la cuenta.


  Introdujo la mano por la ventanilla y apretó el hombro del joven.


  —Decídase ahora mismo —agregó—. ¿Me dará informes o no?


  — ¿Y si no lo hago?


  —Entonces le meto entre rejas.


  Hunter se rindió al fin.


  —Estoy vencido —admitió—. No puedo permitirme el lujo de dejarme encerrar. Tengo que estar libre para terminar el asunto.


  —Hable claro.


  —Mi coartada es Jim Blake. No me pregunte dónde lo tengo.


  — ¿Por qué no?


  —Quiero retenerlo encerrado por un tiempo.


  — ¿Está complicado?


  —Hasta los ojos. Pero tiene los informes que yo busco.


  — ¿Qué informes?


  Hunter tamborileó sobre el volante con los dedos.


  —Bastantes como para hacer volar esta ciudad hasta el cielo. El negociado del Boulevard de Circunvalación. Los alcaloides. La política sucia. Muchas cosas más.


  —Lléveme hasta donde lo tiene — pidió Grogan.


  —No.


  El policía inclinóse hacia adelante con el ceño fruncido.


  —Mire, muchacho, o me lleva adonde tiene a Blake o viene usted conmigo. Y después que lo encierre, registraré toda la ciudad y encontraré a ese individuo.


  Hunter levantó las manos con las palmas hacia arriba. Tim lo miró lleno de asombro. Era la primera vez que veía a su amigo en actitud de ruego,


  —Déjeme, Grogan — dijo el detective —. Estoy a punto de finalizar el caso, pero necesito tiempo. Un día por lo menos.


  —No.


  —Unas horas entonces.


  — ¡No!


  —Bueno, ya que es tan tozudo, lo llevaré, pero con una condición.


  —Sin ninguna condición.


  —Si Blake corrobora lo que digo, y bien sabe que no es amigo mío, usted no le arrestará.


  Grogan le contempló con expresión reflexiva.


  —Probablemente no lo haga, muchacho —. Lanzó un profundo suspiro—. Es probable que termine esto con mi cadáver en la morgue. Pero tengo tanto interés en ayudarle...


  Hunter sonrió.


  —Se ufanará de esto...


  —Ya sé. Algún día se lo contaré a mis hijos... o ellos irán a visitarme a la penitenciaría.


  El gigantesco inspector fué a despachar los coches patrulleros. Regresó luego y sentóse al lado de Hunter y Moloney,


  Al llegar a la casa de Blake, él fué el primero en apearse. Hunter se dispuso a seguirle, pero Grogan se lo impidió con un ademán.


  —Quédese aquí, muchacho. Iré solo.


  El detective quiso resistirse, pero Grogan le apretó el brazo con fuerza terrible.


  —Espéreme aquí. No le traicionaré. Estoy de su parte, pero quiero hacer las cosas a mí manera..., y no deseo que esté usted presente para decirle nada al otro.


  Hunter se recostó contra el respaldo del asiento.


  —Está bien —accedió.


  El inspector regresó al cabo de cinco minutos. Tenía el ceño fruncido y parecía sumido en sus reflexiones. Sus ojos relucían. Sin decir palabra, abrió la portezuela y se sentó.


  —Ponga en marcha el auto, muchacho — ordenó al cabo de un momento—. Ya le diré dónde debe doblar.


  — ¿Qué pasa?


  —Ya me oyó usted.


  Hunter .cerró el contacto del motor, sacó la llave y la puso en su bolsillo.


  — ¿Que le dijo Blake?


  —Vamos, muchacho.


  Hunter miró al corpulento inspector. Cuando habló lo hizo en el tono histérico de quien está dominado por la desesperación.


  —Debí haber sabido que no podía confiar en usted. Debí haber sabido que no es mejor que todos esos delincuentes con quienes tiene que tratar.


  Grogan levantó la mano y le golpeó en la boca con bastante fuerza. La cabeza del joven dió contra el respaldo del asiento y de sus labios comenzó a manar sangre.


  —¿Hasta cuándo tendré que aguantarle, muchacho? — preguntó Grogan con suavidad.


  —Le tenía en mis manos — exclamó Hunter en tono salvaje —. Lo tenía. Y estaba por hablar. Ahora no lo hará porque se metió usted.


  La duda se reflejó en los ojos del inspector.


  — ¿Qué es lo que quiere usted? —preguntó.


  —Quiero limpiar esta ciudad. Quiero arrancar el cáncer de corrupción que hay en ella. Quiero hablar con Jim Blake porque es el arma que tengo. Quiero...


  —Muchacho — le interrumpió el inspector —, no podrá hablar con Blake.


  Algo en su voz hizo que el joven se pusiera rígido.


  —Porque Jim Blake está muerto allá en su departamento — agregó Grogan, mirándole a los ojos.


   


  CAPÍTULO 13


  Ya estaban otra vez en el departamento de Blake. Grogan no había deseado regresar. Ahora quería vengarse de la concesión hecha vigilando a Hunter como un gato a un ratón.


  El detective se paró junto al cadáver del ingeniero. Le habían baleado por detrás y la bala, disparada desde corta distancia, había destrozado su cabeza.


  Hunter maldecía por lo bajo mientras registraba los bolsillos del muerto.


  Grogan comentó:


  —Igual que el caso de Westrope. Calibre pequeño y por detrás.


  —Exactamente igual.


  —Dígame de nuevo, muchacho. ¿Está seguro de que lo dejó con vida?


  —No. Yo mismo lo maté porque lo necesitaba como testigo principal y me estaba dando todos los datos que me hacían falta.


  — ¿Cómo sé que habló? Quizá iba a decir que estaba usted loco. Es posible que por eso lo matara usted.


  Hunter rió sin alegría.


  — ¿Dónde está la sobrina de Wyatt? —quiso saber el inspector.


  —Yo la protejo—. Hunter comenzó a registrar al departamento—. Ya debería saberlo.


  — ¿Qué busca, muchacho?


  — ¿Qué sé yo? Busco cualquier cosa.


  No halló nada y volvió a revisar la cartera del muerto.


  —Pasajes de avión para México. Son para esta noche. Sólo tiene doscientos dólares en efectivo.


  — ¿Dónde ha estado Kennedy esta tarde? — preguntó Grogan.


  Hunter fué al teléfono. Kennedy no estaba en su oficina ni en su hotel. El joven volvióse hacia el policía.


  —Será mejor que averigüe cuándo lo arrestaron — dijo, ofreciendo el aparato.


  Lo tomó Grogan para llamar a su despacho. Habló unas palabras y cortó.


  —Hace media hora — manifestó —. Le arrestaron en su oficina.


  —Media hora, ¿eh? Podría haber sido él.


  —Con el tiempo muy medido..., pero es posible — Hunter sacudió la cabeza.


  —Kennedy es de confianza, ¿eh?


  —No creo que fuera él. Sin embargo...


  — ¿También culpa a Wyatt de esto?


  — ¿Quién otro podría ser?


  —Quizá la chica.'


  —Y quizá Santa Claus.


  — ¿Qué ha sido de ella? Usted dijo que estaba aquí.


  —Tal vez Wyatt la mató también a ella.


  —Muchacho, ya comienzan a cansarme tantos secretos.


  —No puedo decirle lo que no sé, Grogan. Lo único que puedo decirle es que la chica no está aquí.


  El inspector volvió hacia el living-room.


  —Está bien, cuéntemelo todo —pidió, sentándose en un sillón—. Dígame primero dónde encontró a Jim Blake.


  —En casa de Kiki. El era el que proveía los fondos para el negocio de los alcaloides.


  —Y le trajo aquí, y, como dice usted, habló.


  —Después que yo le persuadí.


  — ¿Qué dijo?


  —Fueron tres los que intervinieron en el negociado del pavimento. Blake, Wyatt y el intendente Burkett. La estafa ascendió a setecientos cincuenta mil dólares.


  Grogan lanzó un silbido y se interrumpió cuando alguien llamó a la puerta.


  El corpulento inspector se puso de pie con el revólver en la mano. Con los músculos en tensión, Hunter abrió la puerta unos centímetros y una figura se arrojó en sus brazos. Era Peg Wyatt que reía y lloraba a la vez.


  —Peter — dijo, soltando el bolso para tomarle del i cuello—. ¡Cuánto me alegro! ¡Tenía tanto miedo...!


  Siguió aferrada a él, pero el detective la apartó


  —Jim Blake está muerto —dijo.


  Ella cerró los ojos.


  —Ya lo sé —repuso.


  —Grogan cree que lo maté yo.


  La joven volvióse hacia el policía.


  —No fué él — expresó con sencillez.


  — ¿Y usted? —preguntó el inspector.


  —No —susurró Peg.


  — ¿Kennedy?


  — ¡Oh, no!


  — ¿Su tío Mike, pequeña? —intervino Hunter.


  —Sí — murmuró ella, agregando —: Fué horrible. Jim había terminado de dictarme su declaración. Yo la había pasado a máquina y él la firmó. Luego, cuando estaba firmando yo como testigo...


  — ¿Qué pasó con la declaración? —exclamó el detective.


  Ella tomó su bolso del suelo, lo abrió y sacó un rollo de papeles. Hunter lo tomó una fracción de segundo antes que Grogan.


  Ambos lo leyeron con profunda atención. El detective miró entonces al inspector que leía por sobre su hombro.


  —Esto vale oro, ¿eh? —dijo—. Ahora los tengo en mis manos.


  Grogan sonrió complacido y le apretó el hombro con fuerza terrible.


  —Lo siento, pequeña — dijo entonces Hunter a la joven—. Cuéntenos el resto.


  —Cuando acababa yo de firmar, entró tío Mike. Estaba furioso y tenía un arma en la mano. En seguida me dijo: “Vete de aquí y cierra la boca.” Yo sostuve mi bolso de manera que cubriese la declaración y salí corriendo. A través de la puerta cerrada le oí gritarle a Blake. Le trató de traidor y canalla. Empecé a bajar por las escaleras y entonces oí el disparo. Debe haber sido entonces cuando...


  Se interrumpió por un momento y reinó el silencio hasta que se hubo recobrado.


  —No sabía qué hacer —agregó al fin—. Después recordé que el señor Kennedy esperaba en la oficina. Fui allí, pero no lo encontré.


  Grogan se aclaró la garganta ruidosamente.


  —Salí a caminar y no sé adonde fui. Sin saber cómo, me encontré otra vez aquí. El señor Moloney estaba abajo y me dijo que ustedes se encontraban aquí.. Por eso subí.


  —Hizo usted bien, señorita Wyatt. Muy bien —. Grogan le palmeó la mano y de pronto se volvió hacia Hunter—. ¿Está contento, muchacho?


  El detective asintió de mala gana.


  — ¿Entonces cómo es que no sonríe?


  El joven desvió la vista.


  —Todavía no lo tengo a Mike. No puedo cantar victoria hasta que lo haya atrapado.


  — ¿Es todo?


  — ¿Qué más podría haber?


  —Quisiera saberlo.


  Hunter decidió cambiar de tema y dijo:


  — ¿Que hará usted ahora? ¿Irá a buscar a Wyatt?


  El inspector titubeó un instante.


  — ¿Basándome en qué? ¿En la declaración de un muerto? No basta.


  — ¿Y el testimonio de Peg respecto a que mató a Blake?


  —Es su palabra contra la de él.


  —Comprendo.


  El gigantesco inspector se pasó una mano por la cara.


  —Mire usted, muchacho, no puedo ir contra Mike con lo que tenemos. Me comería vivo.


  —Ya lo tenemos todo —declaró, Hunter, extendiendo los dedos—. Tenemos una testigo: Peg. Un motivo: hacer callar a Blake. Una razón: el negociado del boulevard.


  —Pero no se puede hacer valer nada de eso.


  —Hay demasiadas muertes — gruño Hunter —. Todo el asunto está tan saturado de sangre que algo de ella tiene que filtrarse por alguna parte.


  —Tendrá que ser algo más grande que un pedazo de papel —dijo Grogan.


  Hunter crispó los puños.


  —Cierre los ojos por seis horas, Grogan. Yo haré valer esto un poco más.


  —No he visto nada, muchacho. No sé nada—: El inspector le apretó la mano —. Espero que triunfe. Estoy de su parte.


  Eran más de las siete cuando bajaron juntos. Grogan tendió la mano para que Hunter le entregara la declaración de Blake.


  —Conozco un lugar donde me harán una copia fotostática —explicó, dando la dirección


  — ¿Es porque no confía en mí?


  —Allí encontrará el original.


  — ¿Y usted no se llevará una copia?


  — ¿Qué cree usted?


  El inspector se fué entonces. Tim salió del auto y Hunter le explicó la situación.


  Tim enarcó las cejas.


  — ¿Cómo supo Wyatt dónde tenías a Blake?


  Hunter no dijo nada.


  — ¿Crees que Kennedy puede habérselo dicho?


  —Es posible.


  —Quizás estemos protegiendo a quien no lo merece.


  —Eso también es posible.


  —No piensas decirme mucho sobre esto, ¿eh?


  —No.


  Tim bostezó de manera afectada.


  —Bueno, si en algo puedo ayudarte... no me digas nada.


  —Reúne a los veteranos que andan pidiendo vivienda. Ya los conoces a todos. Esta noche los necesitarás. Desde ahora en adelante andaremos en peligro.


  Tim asintió.


  Hunter volvióse hacia la joven.


  —Vaya al restaurante — le dijo—. Yo la alcanzaré en seguida.


  Esperó que la joven se hubiera alejado lo suficiente.


  —Tendremos que protegerla en todo momento hasta que termine este asunto — manifestó entonces.


  Tim dió un respingo.


  — ¿Crees que puede ocurrirle algo?


  —Es seguro que Mike no la dejará con vida para que declare contra él. Busca a los veteranos. Pon una guardia frente al departamento de la chica. Que detengan a cualquiera de los pistoleros de Mike que quiera pasar. No me importa lo que hagan con ellos.


  Hunter se alejó entonces a paso vivo hasta que alcanzó a Peg.


  Durante la cena no pudo ocultar la tensión que le dominaba y para disimular le habló a Peg de la emboscada que tendieran las fuerzas de Kiki.


  Cuando estaban tomando el café se puso de pie repentinamente.


  —Son las ocho y media — dijo—. Tendré que ir a buscar esas copias fotostáticas. Empólvese la nariz y olvide sus preocupaciones. Volveré a buscarla dentro de cinco minutos.


  Una vez que hubo obtenido las copias de la declaración. Hunter puso en un sobre el original y lo echó en un buzón después de dirigirlo a su nombre con la dirección de Poste Restante. Las copias las pegó y las puso en el bolsillo interior de su americana.


  Después fué a buscar a Peg y la acompañó hasta su casa. Cuando llegaron frente al edificio, un hombre salió de entre las sombras para acercarse a ellos. Hunter se detuvo un instante mientras el otro se acercaba. Vió que el otro le hacía una señal de asentimiento y siguió andando.


  Ya a la puerta del departamento se detuvo y dijo:


  —Hasta aquí llego, pequeña.


  Ella le tomó del brazo.


  —No, Peter, no —exclamó—. Tengo miedo.


  —Está bien, entraré.


  Peg lanzó un suspiro de alivio. El insertó la llave en la cerradura, abrió la puerta y esperó un instante antes de encender la luz.


  — ¿Ve? No hay nadie —. Fingió sentirse muy aliviado—. Probablemente me hubiera desmayado si hubiésemos visto a alguien.


  La joven rió con cierto histerismo.


  —Soy una cobarde — dijo—. Pero no puedo evitarlo.


  El la observó juguetear con el cierre de su bolso y morderse los labios.


  —Probablemente se sienta mejor cuando tenga la conciencia tranquila —le dijo.


  Se volvió ella, mirándole con cierto temor. Fué hacia él y se sentó en el sofá.


  Hunter la tomó de la mano.


  —Mentí — murmuró la joven.


  — ¿A mí?


  —Y al inspector Grogan.


  El esperó que le diera más detalles.


  Peg se levantó de pronto y fué al dormitorio. El detective oyó que abría y cerraba un cajón. Al cabo de un momento volvió ella con un sobre que le entregó.


  Lo abrió Hunter, encontrando en su interior veinte billetes de cien dólares.


  — ¿Y esto? —preguntó.


  —El tío Mike no sólo me alejó de allá esta tarde. También me dió ese dinero para que no dijera nada.


  — ¿Y?


  —No puedo guardarlo.


  — ¿No?


  Se agrandaron los ojos de la joven y se llevó la mano a la boca.


  — ¿Por qué me tortura, Peter? —exclamó—. Bien sabe que es dinero manchado de sangre.


  —Eso es cosa suya—. Hunter le devolvió los billetes.


  Ella dejó caer el dinero y el sobre al suelo. Una expresión de repugnancia desfiguraba su rostro.


  Él lo recogió y se lo puso sobre el regazo.


  —Debería habérselo dicho a Grogan —expresó—. Hubiera sido una prueba de algo.


  —Tuve miedo. Usted no conoce a mi tío.


  —Después de esta noche quizá no haya nada que temer.


  El horror se reflejó en los ojos de la joven.


  — ¡Va a buscarlo ahora! — exclamó.


  —Sí.


  —No debe hacerlo


  — ¿Por qué no?


  —Porque le matará.


  Hunter hizo una mueca desdeñosa.


  — ¿Es por mí que se aflige o es por su tío? ¿No le dió los dos mil para que me retuviera aquí?


  — ¡Si pudiera hacerle entender! —gimió la joven


  — ¿Qué hay que entender?


  Ella le echó los brazos al cuello y se le aproximó más. El detective trató de zafarse.


  —Me voy —dijo secamente.


  —No es por mí el temor — le dijo ella—. Es por ti. No podría vivir sin ti. No tienes derecho a dejarme sola e ir a arriesgar la vida. Temo que te maten...


  Se apagó su voz poco a poco.


  Al cabo de un momento exclamó:


  — ¿Por qué insisten en no querer comprenderme? ¿Por qué te niegas a escucharme?


  Incapaz de resistirse más, Hunter la tomó en sus brazos y la besó apasionadamente. Cuando se apartaron un poco le dijo ella:


  — ¿No sabes que te quiero desde el principio? ¿No lo sabes ahora? —. Su voz era suave y acariciadora —. ¿Crees que le hubiera pedido eso a otro?


  Él le tomó una mano para besársela.


  —He pasado toda mi vida huyendo de mi tío — dijo la joven—. Pero esta noche dejaré de hacerlo. Ahora tengo valor para hacerle frente.


  Se volvió para mirarlo a los ojos. Lo que vio en ellos le hizo preguntar:


  — ¿Te vas a pesar de todo?


  —Me voy.


  La joven se rindió al fin,


  —Lo sabía —dijo—. Tu vida está en peligro y siempre lo estará hasta que te vayas tan lejos de aquí que no puedas amenazar más a mi tío.


  — ¿Quieres que huya?


  —Sí.


  — ¿Contigo?


  —Sí —suspiró Peg.


  —No puedo.


  — ¿Por qué vas a buscarle?—, inquirió la joven — ¿Quieres que te mate?


  —No me queda otra alternativa.


  — ¿No me amas?


  El rostro impasible del joven mostró al fin la emoción que le embargaba,


  —Esta noche no se puede hablar de amor —dijo.


  Ella se cubrió el rostro con las manos sin decir nada.


  Al cabo de un instante oyó que se cerraba la puerta, pero no levantó la cabeza.


  Recién entonces rompió a llorar...


   


  CAPÍTULO 14


  Al bajar, Hunter quedóse parado frente al edificio. Sus ojos recorrieron la cuadra. Tim Moloney apartóse de las sombras del edificio para adelantarse hacia él.


  — ¿Y bien?— preguntóle Hunter con brusquedad


  —Ya vinieron.


  — ¿Cuántos?


  —Cuatro. Dos en seguida que llegaste tú. Media hora después llegaron otros dos.


  Hunter maldijo en voz alta.


  Tim dijo:


  —Mike está realmente ansioso de terminar con ella, ¿eh?


  —No quiere correr riesgos. ¿Dónde los llevaste’


  —Los veteranos se hicieron cargo de ellos?


  —Magnífico.


  — ¿Seguirá insistiendo Mike?


  —Hasta que la entierre.


  —Entonces continuaremos vigilando.


  Hunter sacudió la cabeza con cierta irritación.


  —Allí arriba no está segura. Uno de ellos podría pasar. Tenemos que llevarla a otra parte.


  —Muy bien. ¿Dónde?


  —Busca a Grogan. Dile que la encierre como testigo principal. Así estará segura por esta noche por lo menos.


  — ¿Y después?


  —Después de esta noche es posible que no haya nada que temer.


  Tim levantó la cabeza.


  — ¿Vas ahora a buscar a Wyatt?


  —Ahora mismo.


  —Ten el dedo en el gatillo. Es traicionero.


  —Está bien — gruñó Hunter en tono irritado —. Ahora escucha. Primero asegúrate de que Grogan pone a salvo a la chica. Después ve a la oficina de Kennedy y regístrala. Allí debe haber mucho dinero; quizás en una maleta. Busca también una pistola calibre pequeño.


  — ¿En la oficina de Kennedy?


  —Eso dije.


  — ¿Crees que Mike puso allí esas cosas?


  —Te explicaré después... cuando yo mismo lo sepa.


  El detective volvióse para irse y su amigo le tomó del hombro.


  —Oye, déjame ir contigo.


  —No. Es trabajo para uno solo.


  —Entonces dale mis recuerdos especiales a Mike.


  Hunter sonrió fríamente.


  —Y le daré también los míos — repuso, y se perdió en la oscuridad.


  Era un edificio de dos pisos. Desde el techo hasta la parte alta de la puerta se extendía el enorme retrato de Wyatt y un gigantesco letrero que decía:


  ASOCIACIÓN POLÍTICA DE MICHEL J. WYATT.


  Bienvenidos.


  Hunter paróse en la acera opuesta y estuvo observando mientras se apagaban las luces del edificio Ya había terminado la reunión danzante de los sábados por la noche y comenzaban a salir las parejas. A poco quedaron a oscuras las ventanas del piso alto. Una sola luz brillaba en la parte posterior del edificio, probablemente en la oficina.


  Hunter consultó su reloj, comprobando que eran las once y treinta. Aspiró la última bocanada de humo de su cigarrillo y lo arrojó al suelo. Al mirar de nuevo hacia ambos lados de la calle, vió que no había nadie.


  Cruzó hacia la acera opuesta, entró en la calleja paralela al edificio y se detuvo bajo una ventana. Levantando las manos, empujó la hoja de madera, viendo que estaba asegurada. Sacó del bolsillo un largo instrumento de acero y lo insertó por debajo del cierre.


  Al cabo de un momento logró abrir y se deslizó silenciosamente por el hueco. Ya en el interior, quedóse parado en la oscuridad, respirando con cierta agitación. El amplio salón de reuniones estaba desierto. En la parte posterior vió la luz que se filtraba por debajo de una puerta y hacia ella se dirigió.


  Se detuvo junto a la hoja y puso la oreja contra ella sin oír nada. Puso entonces una mano sobre el picaporte, lo hizo girar y entró en la estancia. Al oír la puerta que se cerraba. Mike Wyatt levantó la vista.


  Estaba sentado a su escritorio, y al ver a Hunter asintió como si lo hubiera estado esperando. Su rostro continuó tan inmutable como siempre, pero la satisfacción reflejóse en sus ojos amarillo verdosos.


  —Sabía que vendría usted — expresó —. Le estaba esperando.


  —Me lo figuraba —repuso el detective.


  — ¿Ha estado ocupado?


  —Bien lo sabe usted.


  Sonrieron los labios del político.


  —Hércules limpiando los establos de la ciudad egea.


  —Espero que se muestre usted tan indiferente como ahora cuando vaya a parar a la cloaca.


  —No espere mucho.


  —No..., porque no estará vivo para verlo.


  Hunter vió que Wyatt movía las manos debajo del escritorio. Lo miró con los ojos entrecerrados y al cabo de un momento el otro levantó las manos vacías.


  —Vine para persuadirle que confesara — dijo entonces el detective—. Eso ahorrará molestias a todos.


  Mike miró hacia la puerta a la que Hunter daba la espalda. Luego contestó:


  —Pero es que no hay nada que confesar.


  El joven introdujo la diestra en el bolsillo interior de la americana. En los ojos del político se reflejó el miedo y Hunter rompió a reír.


  —Eso es lo que les pasa a todos ustedes — dijo —. No pueden ver a un hombre que se ponga la mano en el bolsillo sin pensar que está por sacar un revólver.


  Sacó entonces la copia fotostática de la declaración de Blake y la puso sobre el escritorio.


  Wyatt la miró. Desde el otro lado de la puerta llegó en ese momento un ruido leve y los ojos amarillo verdosos se desviaron hacia ella. Hunter oyó el ruido y de manera instintiva se dispuso a volverse. Pero pudo contenerse a tiempo y no lo hizo.


  Con un esfuerzo de voluntad ignoró el peligro que le amenazaba y mantuvo la atención en Wyatt. Este tomó la copia.


  —Muy interesante —dijo, volviendo las páginas. —No lo esperaba usted, ¿eh? Creyó que Blake no cantaría.


  Los ojos del otro se fijaron de nuevo en la puerta. Ahora se oía con más claridad el ruido de pasos. Mike comenzó a hablar en voz alta para distraer a su interlocutor.


  Hunter oyó el sonido del picaporte al girar. Tuvo que crispar los puños para ignorarlo y sus hombros se encorvaron involuntariamente como si así quisiera proteger su cabeza del golpe inminente.


  Wyatt decía:


  —...no supe apreciarlo en lo que vale...


  El detective oyó abrirse la puerta, pero no se dió vuelta. Luego le llegó a los oídos la voz triunfal de Chuck Byron.


  —Rece, amigo — decía —. Se le ha terminado la fiesta.


  Hunter cerró los ojos y contuvo el aliento.


  — ¡No! —gritó Wyatt.


  El joven esperó un momento que le pareció eterno. Luego vió que Mike asentía y comprendió que el pistolero había obedecido. Cerró los ojos y estuvo a punto de tambalearse. Sus dedos se relajaron.


  —Déjeme que lo taladre, jefe —imploró la voz ronca de Byron.


  Hunter se volvió entonces para mirarlo.


  —Podría haber muerto antes que llegaras — gruñó Wyatt.


  —No oí el timbre, jefe. Estaba durmiendo arriba.


  El político se volvió hacia el detective.


  —Ya ve que estaba preparado.


  —Le vi apretar el botón bajo el escritorio.


  Wyatt se dispuso a sonreír.


  —Vamos... —Interrumpióse al darse cuenta de que el otro decía la verdad y la sorpresa y el temor asomaron a sus ojos—. De modo que consiguió una confesión de Blake ¿eh?


  —Es interesante, ¿verdad?


  — ¿Dónde está el original?


  Hunter no respondió.. Mike le miró como si quisiera arrancarle la respuesta por el solo imperio de su voluntad. El detective lanzó una carcajada burlona.


  El político hizo una seña a Chuck y éste aplicó a Hunter un golpe en la cabeza con la pistola. Al caer el detective, el asesino le tiró un puntapié que fué a darle en las costillas lastimadas.


  —Muy bien, Chuck —dijo Wyatt—. Con eso basta.


  —Déjeme que lo despache, jefe.


  —No.


  Chuck retrocedió con el ceño fruncido. Hunter se puso de rodillas, apoyó ambas manos sobre el suelo y consiguió incorporarse. Tenía los labios apretados y no hizo el menor gesto que indicara el dolor que le atormentaba.


  Chuck le apuntó con su pistola y fué a apostarse a la derecha del detective y algo hacia atrás.


  —No bromeo, Hunter — expresó Wyatt —. Quiero el original de esa confesión y he de conseguirlo.


  — ¡Váyase al infierno!


  —Déjeme que lo liquide, jefe.


  Hunter se irguió de pronto, como disponiéndose al ataque.


  — ¿De qué le serviría el original? Le espera una acusación de asesinato con el asunto de Williams.


  Los ojos amarillo verdosos le miraron con fijeza.


  —Tenemos todo lo que necesitamos — agregó el detective—. Muggsy y Chuck fueron vistos en el bar de Spero la noche que fué allí Williams. Tenemos una testigo.


  — ¿Sí?


  —Claro que sí. Es Kitty Duval.


  —¿Y cómo piensa hacer que declare Kitty?— preguntó Mike en tono de gran satisfacción—. ¿La traerá del otro mundo?


  Hunter movió las manos de manera convulsiva y en sus ojos asomó una expresión de gozo.


  —Claro, usted sabe que la mató. También lo sé yo. ¿Pero lo sabe Chuck?


  Contuvo el aliento mientras aguardaba que la noticia penetrara en el lento cerebro del pistolero. Fué largo el momento. Finalmente oyó a sus espaldas la voz del otro que decía:


  — ¿Kitty? ¿Está muerta?


  Era lo que esperaba Hunter. Mientras el asesino miraba a Mike en espera de la respuesta, el detective dió un rápido paso a un costado y levantó el brazo rígido. El filo de su mano golpeó con fuerza terrible contra la garganta de Chuck. El pistolero cayó como herido por un rayo.


  Hunter inclinóse rápidamente para tomar la pistola y con ella apuntó a Wyatt.


  —Salga de atrás del escritorio. Siéntese en esa silla.


  El otro obedeció en seguida.


  —Ahora estamos los dos solos —agregó el joven.


  Mike hinchó el pecho.


  —Muy bien, dispare usted.


  —Ya sé que eso es lo que quiere. Así se corroboraría la opinión que tiene de sí mismo. Se iría del mundo envuelto en un halo de gloria. — Sonrió Hunter.


  —No le daré el gusto.


  Wyatt miró el arma con gran atención.


  —Verá usted, Mike, desde el primer momento ha sido usted un tonto.


  Los ojos amarillo verdosos se entrecerraron.


  —Empezaremos cargándole un asesinato.... y nada menos que por la muerte de Westrope.


  — ¿Westrope?


  — ¿No le parece irónico? Un gran caudillo como usted a cambio de un cocainómano de poca monta como Westrope.


  Hubo un momento de profundo silencio mientras Wyatt reflexionaba. Trató de reír y se oyó el sonido, pero sus músculos faciales no se movieron. El efecto de tal combinación fué repugnante.


  —Tengo una coartada — dijo finalmente —. Es a prueba de todo. Estaba con George Kennedy cuando mataron a Westrope.


  —Estaba sólo con Kennedy, Mike. ¿Cree que él declarará en su favor? ¿Después que usted trató de arruinarle?


  Wyatt se pasó la lengua por los labios.


  —Esa es otra ironía, ¿eh? — siguió el detective —. El hombre al que eligió usted porque creyó que le obedecería implícitamente. Ahora ese hombre termina por mandarle al cadalso.


  El político comenzó a transpirar y tuvo que pasarse la mano por la frente.


  Hunter continuó en tono insistente:


  —Encontramos la pistola con la que mataron a Westrope. ¿Sabe cómo era? Escúcheme bien. Era una 25. ¿La recuerda? Una 25 registrada a su nombre.


  Wyatt le miró asombrado. Luego apoyó los codos sobre las rodillas y la cara sobre las manos.


  Hunter cambió de tono, hablando ahora en tono significativo, como si quisiera dar a sus palabras un sentido especial, como si hubiera en ellas un mensaje que deseaba que interpretara el otro.


  —Se lo aclararé. Westrope estaba por huir. Sacó su dinero del banco y retiró sus valores de la caja. Sin embargo, el dinero desapareció—. Hunter inclinóse hacia adelante—. ¿Qué pasó con él. Mike?


  Wyatt dió un respingo, como si de pronto se diera cuenta de lo que le decían. Luego sacudió la cabeza con rabia.


  —Eso es ridículo —expresó con fingido desdén—. Tengo todo el dinero que necesito.


  Empero, quedóse muy pensativo.


  —Pero aceptó una parte del negociado del Boulevard de Circunvalación. Tengo una teoría acerca de los tipos como usted. Mike. No les basta saber que son listos. Necesitan alimentar su ego demostrándolo constantemente. Eso quiso hacer al preparar el fraude del boulevard y al cometer asesinatos... Y al fin termina usted como un tonto.


  — ¿Tonto? —exclamó Wyatt.


  —Bien sabe a qué me refiero. Pagará por el asesinato de Westrope..., pero fué otro el que se llevó el dinero. No, no lo niegue — agregó el joven, al ver que el político levantaba una mano —. Bien sabe lo que quiero decirle. Lo veo en sus ojos.


  —Burkett no se atrevería — gritó Mike.


  —No me venga con eso, Mike. No me refiero a Burkett. ¿Por qué lo nombra a él? ¿A quién quiere engañar? ¿A mí, o a sí mismo?


  —No sé de que me habla. Yo...


  —Sí que lo sabe —insistió el detective—. Se equivocó usted en todo. Eligió a Blake y cometió un error. Y ahora Peg va a declarar contra usted.


  — ¿Peg?


  —No creyó que callaría ella, ¿eh? No habrá pensado que su dinero la mantendría cerrada la boca para siempre.


  —Peg — murmuró Wyatt —. Peg.


  — ¿Cree que miento? — siguió Hunter—. Bien; entonces, compruébelo. Llame al despacho del fiscal. Verá que la han tomado en custodia.


  Con mano temblorosa discó Wyatt un número. Hizo algunas preguntas y colgó luego el auricular. Después sacudió la cabeza como atontado.


  —Testigo principal —dijo.


  Miró a Hunter y, fijándose en la pistola, pareció tomar una resolución. Acto seguido arrojóse contra el joven.


  Hubiera sido imposible errar el tiro, pero Hunter prefirió hacerse a un lado. Con el arma golpeó la cabeza del político al llegar éste hasta él. Wyatt cayó al suelo y allí se quedó.


  —Ese fué otro error, Mike. ¿Creyó que iba a matarlo? ¿Que le ahorraría la humillación del proceso?


  El otro golpeó el suelo con los puños.


  —Cometió usted tantos errores que resulta difícil creerle inteligente — continuó el detective —. Trajo un fiscal especial para arruinar a Kennedy. Ahora ese fiscal va a procesarlo a usted. Y usted fué a ver a Burkett y le demostró lo débil que es su posición. ¿Cree que Burkett luchará por usted? No, ésta es su oportunidad de tomar las riendas. Él lo arrojará a los lobos y le dejará pagar los platos rotos.


  Wyatt se incorporó con lentitud y fué a sentarse con la cabeza gacha. Estaba derrotado.


  Hunter le miró con expresión triunfal. Mas su alegría se desvaneció casi en seguida y su rostro tornóse casi tan demacrado como el de Wyatt. En sus ojos apareció el temor. Era como si se hallara enfrentado a un problema que le robaba el valor.


  —Mike —susurró con voz trémula—. Haré un trato con usted.


  — ¿Un trato?


  —Quiero todos los informes. No sólo sobre usted, sino sobre todos los otros.


  Wyatt se irguió entonces.


  —Y si aceptara..., ¿qué habría para mí?


  — ¿Qué quiere? ¿Una reducción de la sentencia por ser testigo de la acusación? ¿El derecho de pedir la libertad condicional? ¿Una condena liviana?


  — ¿Yo en la cárcel? ¿Mike Wyatt entre rejas para que se rían de mí?


  — ¿Qué quiere entonces?


  —Quiero irme a mi manera.


  —¿A su manera?


  Mike fijó la mirada en la pistola.


  —Ya sabe usted lo que quiero decirle. A mi manera.


  El detective desvió los ojos.


  — ¿Y lo confesará todo?


  Mike sacudió la cabeza para negar.


  —Todavía no he terminado con mis exigencias — dijo—. Quiero algo más.


  Hunter esperó que continuara. El otro levantó un dedo.


  —Quiero llevarme a alguien conmigo.


  — ¿A quién?


  —Debería saberlo. Usted es el que me llamó tonto.


  Hunter tragó saliva.


  —Dígame quién, Mike.


  —Piénselo, Hunter. Una pistola 25 registrada a mi nombre. Usted sabe a quién me refiero.


  El detective se mordió el labio inferior.


  —Me pide que haga el papel de Dios —dijo con voz temblorosa —. Que escribe en el libro del destino. ¡Caramba, hombre! ¿Qué se cree que soy?


  El otro encogióse de hombros.


  —Eso decídalo usted.


  — ¿Es el único medio? ¿El único?


  —El único.


  Hunter bajó la cabeza y sus ojos se fijaron en la pistola que tenía en la mano. Tembló al mirarla y crispó la mano libre. Luego se puso de pie con brusquedad, derribando la silla que ocupara.


  —Está bien, acepto.


   


  CAPÍTULO 15


  La antesala de la Sección Homicidios estaba llena de humo de cigarros. La atmósfera era tan pesada como la de un refugio antiaéreo.


  Mike Wyatt entró en ella seguido de cerca por Peter Hunter. Al ver a los dos hombres, Grogan dió un respingo y adelantóse hacia ellos con cierta cautela.


  Tim Moloney llegó corriendo con una maleta en la mano.


  Hunter dijo rápidamente:


  —Necesitamos una oficina privada y un taquígrafo—. Hizo un guiño. —Venga usted. Mike quiere contarnos algo.


  Wyatt miró con desdén a los policías que se hallaban en el recinto.


  Grogan indicó una puerta cerrada. Hunter llevó a Mike hacia ella y pasaron a otra oficina. El inspector les siguió con un taquígrafo.


  Hunter volvióse entonces hacia su socio.


  — ¿Encontraste todo?


  Tim tocó la maleta que llevaba.


  —Sí. Tal como dijiste. Pero no encontré el arma. — Se reflejó la admiración en su rostro enjuto. — Lo supusiste perfectamente; trató de cargarle la culpa a Kennedy.


  —Sí — murmuró Hunter con amargura. Volvióse luego hacia el taquígrafo—: ¿Está listo?


  Asintió el otro, preparando su lápiz. El detective dijo entonces a los otros:


  —El señor Wyatt quiere contarnos algo que todos deseamos oír.


  —Así es — reconoció el político con voz serena —. .Lo mejor que han oído en su vida.


  Todos se aprestaron a escucharle y Wyatt observó el círculo de rostros por un momento. Finalmente comenzó a hablar en tono sereno, como si relatara una maniobra política a un grupo de subalternos.


  —La estafa del boulevard — dijo —, la había ideado Jim Blake. Este fué a verlo y le aseguró que tenía una ascendencia especial sobre Barclay y el químico Westrope. Como esto ocurrió antes que Mike se distanciara del intendente Burkett, el resto del asunto fué fácil de arreglar.


  Las cosas marcharon perfectamente y dieron buenas ganancias a los tres complicados hasta que se terminó la obra. Entonces ocurrió el primer inconveniente, que fué la oficiosa intromisión de Samuel Williams. Tan pronto como se enteró de las sospechas de Williams, Mike ordenó que secuestraran al viejo químico. Esto se hizo inmediatamente después de su encuentro con George Kennedy.


  Tal como temieran, el anciano sabía demasiado. Aunque todas las pruebas debía haberlas hecho una firma privada a cargo de Westrope, Williams consiguió algunas muestras para analizarlas. Y la noche que lo secuestraron llevaba encima los papeles que demostraban el resultado de sus investigaciones. No cabía duda de que el viejo había establecido la existencia del fraude.


  — ¿Y por eso lo mató usted? — inquirió Hunter.


  Mike sonrió con los labios.


  —No confieso haber cometido, ningún asesinato — dijo.


  —Y cuando Malbin salió para ir a la oficina del fiscal a decirle que había dado a Williams los materiales para los análisis, usted también lo hizo despachar a él también, ¿eh?


  Wyatt le miró con expresión divertida.


  —Deje que cuente las cosas a mí manera.


  Había pensado que el conocimiento de la culpabilidad de la firma bastaría para dominar a George Kennedy. Pero éste se mostró muy obstinado con respecto al nombramiento de Montgomery. Y, mientras tanto, Hunter comenzó a hacer progresos muy rápidos en la investigación del escándalo del boulevard. Por consiguiente, Mike decidió que la mejor manera de salvarse sería revelar los detalles condenatorios, pero responsabilizando de ellos a Kennedy.


  Naturalmente, Jim Blake, que se ocultaba en el departamento de Kiki, estaba al tanto de todos estos acontecimientos. (Por primera vez se deslizó una nota de amargura en la voz del político). Y cuando Mike salió para la capital a fin de conseguir un acusador especial, Blake cometió el error de querer aprovechar para sus fines el supuesto allanamiento del cual informara Hunter a Kiki Morrison.


  Blake preparó la emboscada contra su propia banda, esperando así eliminar a un número de secuaces que podrían resultarle molestos, y, al mismo tiempo, explicar la muerte de Samuel Williams como un subproducto de una guerra entre maleantes. Hecho esto quedaría a salvo y podría salir del país.


  —Ese fué el error más grande — intervino Hunter —. La relación entre los alcaloides y el asunto del pavimento se hizo clara. El jefe de los traficantes de drogas había tratado de despacharme. ¿Por qué? Al fin y al cabo, yo le había hecho un favor al informarle del allanamiento. Sólo podía ser porque estaba yo investigando el fraude del boulevard. Ya para entonces había decidido yo que Blake era el culpable de aquel negociado. También sospechaba que era el jefe de los traficantes de drogas. Era lo único que explicaba lo ocurrido.


  —Naturalmente, el gobernador nombró el fiscal que le pedía — continuó Wyatt —. Entonces fui a ver a Burkett, le expliqué la situación y le dije a ese idiota tozudo que debía cooperar conmigo lo suficiente como para terminar con Kennedy, puesto que de otro modo nos arruinaríamos todos. El accedió y decidimos que Blake debía irse del país, dejando una declaración firmada en la que culpara a su socio.


  — ¿Le hubiera dejado ir, Wyatt? ¿O le habría matado después de que firmara esa declaración?


  Mike dejó de lado la pregunta con un ademán.


  —Entonces fingió usted estar del lado de Kennedy, pero se aseguró de que lo acusarían —insistió Hunter—. ¿No es así?


  —Íbamos a terminar hoy con él —admitió el político—. Fué por eso que el fiscal especial lo hizo arrestar esta tarde.


  —Por eso insistí en que se quedara en la oficina — expresó el detective—. Sabía que habría más sangre, y si Kennedy estaba entre rejas cuando se cometiera otro crimen, nadie podría culparle.


  Grogan habló entonces por primera vez.


  —Lo que quiero es que me hablen del asesinato de Blake — dijo en tono severo —. Es nuestro mejor caso. Su sobrina va a declarar contra usted.


  Mike Wyatt dió un salto como si lo hubieran pinchado.


  — ¿Está muerto Blake? — estalló. Volvióse luego hacia Hunter—, ¡Maldito canalla! —agregó.


  —Yo no le dije que estuviera vivo — contestó el detective con sequedad—. Y usted no estaría hablando aquí si hubiera sabido que la declaración que vió era de un difunto. Además, no importa mucho. Peg dice que le vió a usted matarlo. Tenemos más que suficiente para terminar con usted.


  —Me hizo una buena jugada —admitió Wyatt de mala gana.


  — ¿Pero cómo sé que el resto de lo que me contó no es falso también? ¿Cómo sé que no me está engañando en todo?


  Hunter tendió una mano hacia su socio


  —La maleta — pidió.


  Moloney se la entregó y el detective le mostró a Wyatt las iniciales J. B. debajo del cierre.


  — ¿La conoce? —preguntó.


  —Es de Blake.


  El inspector adelantóse para observar a los dos con mirada recelosa.


  Hunter le arrojó la maleta a Wyatt.


  —Véalo usted mismo.


  La abrió el otro y en seguida volvió a cerrarla. Volviéndose hacia Tim, preguntó:


  — ¿Dónde la encontró?


  —Donde la puso usted; en la oficina de Kennedy.


  Hunter tomó la maleta para entregarla a Grogan.


  —Hágase cargo de esto, inspector. Debe haber lo menos cien mil dólares adentro.


  Grogan examinó el contenido con gran interés. Cuando levantó los ojos, vió que Hunter y Wyatt se miraban.


  — ¿Qué diablos pasa aquí?— exclamó con vehemencia—. Estoy harto de secretos. ¿Va a confesar este tipo o no? Y si va a hacerlo, ¿por qué no cuenta las cosas sin tantos rodeos?


  — ¡Caramba!— gruñó Wyatt—. Se trata de mi vida. Deje que haga las cosas a mi manera.


  Inspiró profundamente. La ira, el temor y la indecisión reflejáronse en sus ojos. No obstante sus emociones, su semblante siguió tan impasible como siempre.


  — ¡Por amor de Dios!— tronó Grogan—. ¿Qué...?


  —Está bien —le dijo el político.


  — ¿Terminará con el asunto? —preguntóle Hunter


  —Sí.


  —Empiece a hablar — ordenó Groffan.


  —Primero quiero ver a Peg.


  Grogan frunció el ceño.


  — ¿Qué clase de trato es éste? —exclamó.


  Wyatt rió con amargura.


  —Es a mí a quien van a colgar, Grogan. No hablaré hasta no saber cómo están las cosas. Por lo tanto, quiero ver a Peg.


  — ¡Váyase al infierno!


  —Si no veo a Peg, no hablo. Primero quiero aclarar mi situación.


  —No — insistió el inspector.


  — ¿Acaso no quiere todos los informes? ¿No quiere que firme esa confesión después que esté escrita a máquina?


  El inspector pareció titubear.


  —Está mal...


  Hunter se puso de pie y dijo:


  —Yo iré a buscarla. ¿Dónde está?


  —Espere —gruñó Grogan.


  —Déjele que la vea —intervino Tim, e indicó la ventana—. Estamos en el cuarto piso. De aquí no puede irse.


  Grogan sacudió la cabeza dubitativamente. Al fin accedió con un gruñido y fué hacia la puerta. Los otros le siguieron.


  Hunter fué el último en salir. Detúvose con la mano sobre el picaporte y se volvió como para discutir con Wyatt. Cambió luego de idea y salió sin decir nada.


  Una expresión de triunfo reflejóse entonces en los ojos del político.


  Peg se hallaba sola en la oficina de la encargada de las prisioneras. Al entrar Hunter, la joven cerró el libro que estaba leyendo y le miró.


  El no dijo nada.


  Sonrió ella, contemplándole con gran interés.


  El detective tenía las manos extrañamente inmóviles. Se las miró como si no supiera qué decir.


  — ¿Y bien, Peter?— inquirió Peg con suavidad—. ¿Qué será de mí ahora? ¿Por qué me hiciste traer aquí?


  —Arrestaron a tu tío.


  Se agrandaron los ojos de la joven.


  — ¿Lo arrestaron?


  —Ha confesado.


  — ¿Y ahora te sientes feliz, Peter?


  — ¿Crees que debería estar satisfecho? —inquirió él con amargura.


  —No sé.


  —Tu tío quiere verte —expresó él entonces.


  — ¿A mí? ¿Para qué?


  Hunter no respondió de inmediato. En cambio, la miró a los ojos hasta que el silencio se tornó opresivo. Finalmente dijo:


  — ¿No lo sabes?


  — ¿Cuánto sabes tú, Peter? — preguntó ella a su vez.


  —Lo sé todo.


  — ¿Todo?


  —Todo.


  —No fui muy lista, ¿eh?


  El negó con la cabeza.


  Peg lanzó un leve suspiro.


  —Explícame mis errores.


  —El peor fué el de Westrope. Dijiste que te llamó a la una y media..., pero el médico forense comprobó conclusivamente que estaba muerto antes del mediodía.


  — ¿Fué por eso que anoche me acusaste de haber mentido?


  —Pensé que querías proteger a Kennedy o a tu tío. No se me ocurrió entonces que le hubieras matado tú.


  — ¿Y cuando te diste cuenta?


  La sonrisa del joven fué casi indulgente.


  —Poco a poco. Recordaba ciertas cosillas que se destacaban sobre las otras. Primero, después que asusté a Westrope en su departamento, él llamó a la oficina de Kennedy. Luego se me ocurrió que quizá te había llamado a ti.


  “Segundo, las ropas de mujer que había en su baúl. Eran de los colores que usan las rubias. Tercero, Mike sabía qué Williams había convenido un encuentro secreto con Kennedy. Alguien allegado a éste debía habérselo dicho.


  —La llamada del señor Williams la atendí yo. Después que la transferí a la extensión del señor Kennedy, escuché por la mía. Le oí confiarle a Kennedy los resultados de sus análisis. Comprendí que tío Mike querría enterarse.


  El asintió.


  —Me figuré que así sería. Y esta noche, cuando te llevé a tu departamento, terminé de convencerme. Nos dijiste que Mike había matado a Jim Blake; pero, si lo hubiera hecho él, jamás te habría dejado salir de allí con vida.


  — ¿Crees que Mike sería capaz de matarme?


  —Lo sé muy bien.


  Ella reflexionó un momento.


  —Me imagino que tienes razón —admitió al fin.


  —Hubo otros indicios. Tanto Westrope como Blake estaban muy asustados. Jamás habrían vuelto la espalda a Mike Wyatt. Sin embargo, a los dos los mataron de muy cerca y por detrás. Debe haber sido alguien en quien confiaban. Tú te ajustabas a esa posibilidad.


  —Yo estaba por irme con el señor Westrope — dijo ella—. ¿Te habías dado cuenta?


  El apretó los dientes.


  —Te dije que vi las ropas en el baúl.


  —Pensaba irme.


  — ¿Pero cambiaste de idea y le mataste?


  La joven clavó su vista en el vacío y un espasmo de dolor desfiguró su semblante.


  —No sé por qué. Fué algo súbito. Se me ocurrió; que él quería huir de sí mismo..., y que jamás podría escapar. —Su voz se suavizó—. Le hice un favor. Ahora está mejor.


  — ¿Y tú?


  —Pensé tomar su dinero y huir.


  —Y a ti no se te ocurrió pensar que tú también huías de ti misma.


  —Recién lo comprendí más tarde. — Los ojos de Peg se llenaron de lágrimas —. Siempre he vivido en una prisión y luchado por escapar.


  — ¿Y por eso mataste a Westrope y a Blake?


  —Sí.


  —Y sin embargo..., no huiste.


  Ella levantó la cara.


  — ¿No sabes por qué? Porque quería que tú vinieras conmigo. Súbitamente encontré a alguien a quien necesitaba. A alguien a quien amaba. Y cuando te pedí que escaparas..., no quisiste hacerlo.


  —No esperabas realmente que accediera, ¿verdad?


  —No. En lo íntimo de mi corazón, comprendía que jamás serías mío.


  — ¿Y por eso trataste de hacerme matar?


  — ¡Pobre Peter! —Ella le tocó la mejilla—. Si llamé a Mike mientras ibas tú a buscar las copias fotostáticas. Le dije que Blake se había abatido y que tú tenías su confesión. Agregué que te llevaría a mi departamento. — Su voz se tornó más suave —. ¿Me odias por eso, Peter?


  —Te odiaría si hubieras logrado tu propósito.


  — ¿Sabías lo que estaba haciendo?


  —No estaba seguro. Sólo pensé que debía protegerme contra la posibilidad de que me mataras. — Hunter hizo una mueca de amargura—. No estaba dispuesto a ofrecerme como sacrificio ante el altar de tu amor.


  —Me alegro que escaparas —dijo ella con sinceridad —. Siempre ha sido así. Siempre me he sentido aprisionada y he hecho cosas horribles para arrepentirme después y odiarme a mí misma.


  Se cubrió el rostro con las manos. No lloró, pero su cuerpo tembló a causa de los sollozos que contenía.


  Él se levantó para pasearse por la oficina.


  —Y después trataste de cargarle toda la culpa a Mike, ¿eh?


  — ¿No comprendes por qué hice esto?— gimió la joven—. Tú te hubieras sentido feliz con la derrota de mi tío. Así habría podido ganar tu amor


  —Sobre el cadáver de tu tío, ¿eh?


  Con manos que temblaban, Hunter encendió un cigarrillo y exhaló el humo violentamente. De nuevo se paseó por la oficina con paso nervioso y rápido.


  —Tendrás que pagar —dijo de pronto—. No hay otra alternativa.


  Ella mostróse resignada.


  — ¿Cómo?


  —Si te procesan te condenarán por toda la vida. Quizá menos. Es seguro que no te aplicarán la pena de muerte.


  — ¿Vivir en la prisión? —susurró ella, llena de horror.


  — ¿Qué otra cosa?


  —Estar sola... entre cuatro paredes..., con mis pensamientos. Envejecer sin vivir. —Peg levantó la cabeza—. ¿Y eso es mejor que la pena de muerte?


  El arrojó el cigarrillo al suelo y lo pisó.


  —Tu tío quiere verte.


  La joven mostróse algo sorprendida.


  —Le dije a Mike que habíamos comprobado que la pistola era suya —explicó Hunter—. Estaba seguro de que sería ésa que me dijiste que te compró. Me figuré que te habría regalado una pequeña, de calibre 25..., y que seguramente la registró a su nombre al adquirirla.


  —Pero no comprendo...


  —El cree que el dueño de esa pistola se burló de él. Quiere vengarse.


  Por un momento no le entendió ella. Luego, como cuando el sol sale de detrás de las nubes, su sonrisa iluminó su rostro y la gratitud reflejóse en él.


  —Me alegro, Peter.


  —Comprendí que eso querrías. Por eso se lo dije e insistí hasta que él se vendió a cambio del derecho de vengarse.


  —Lo hiciste por mí, Peter.


  Peg adelantóse hacia él y le tendió los brazos.


  Hunter le puso las manos sobre el pecho para contenerla.


  —Basta ya de esas cosas.


  —Sólo quiero agradecerte —murmuró la joven.


  Se puso de puntillas y le besó levemente en los labios. Luego dió un paso atrás.


  — ¿Ves? Eso es todo.


  Se miraron a los ojos. Él la tomó en sus brazos, la atrajo hacia sí y se besaron con pasión.


  Finalmente la apartó Hunter.


  —Pronto estarás muerta — rugió —. Tú no tendrás que recordarlo.


  — ¿No hay otra alternativa, Peter?


  El la devoró con la mirada. Por un momento pareció que iba a llevarla consigo y escapar. Pero luego cuadró los hombros y negó con la cabeza.


  —No —dijo con un esfuerzo—. No hay ninguna otra alternativa.


  La tomó de la mano y juntos marcharon por el desierto corredor. El ruido de sus pasos arrancaba ecos de las paredes desnudas.


  Ella se detuvo para escuchar el eco. Volvió el semblante hacia él y sonrió levemente.


  — ¿Camina alguien sobre mi tumba? —dijo.


  Siguieron andando. El rostro de Hunter parecía de piedra y su expresión era la del condenado que se enfrenta al pelotón de fusilamiento.


  Entraron en la antesala de la Sección Homicidios. Varios detectives que se hallaban allí se volvieron para mirarlos. Grogan dijo:


  — ¿Dónde diablos estuvieron?


  Como si no le hubiera oído, Hunter le volvió la espalda y ocultó con su cuerpo a la joven para que el inspector no le viera el rostro.


  Ella indicó la oficina donde le esperaba su tío.


  — ¿Está allí, Peter?


  Él quiso hablar, mas no pudo hacerlo y asintió en silencio.


  —Gracias, Peter. —La mano de Peg reposaba sobre su brazo, como si la joven quisiera que tal fuese su último contacto con la vida.


  Él se volvió entonces. Rechinó el picaporte al girar y Hunter cerró los ojos.


  —Adiós, Peter —susurró Peg.


  Cerróse la puerta.


  El detective se volvió entonces y vió que Grogan le miraba con recelo. Súbitamente se sacudió el inspector y en un arranque repentino, arrojóse hacia adelante.


  —Voy a entrar allí —rugió.


  Cargó contra la puerta cerrada como un elefante enfurecido. Hunter agachóse para hacer frente al embate de su cuerpo y luego se lanzó contra las piernas del gigante. Grogan cayó de espaldas al suelo.


  El joven trató de ponérsele encima. Un golpe del brazo de Grogan le arrojó hacia un costado.


  —Maldito pillastre — aulló el inspector —. Voy a romperle...


  El súbito estampido de un disparo procedente del otro lado de la puerta le hizo interrumpirse. Con una cadencia lenta y espantosa se sucedieron los tiros. Uno, dos, tres...


  Cesaron los estampidos y se hizo el silencio.


  Giró el picaporte con lentitud y se oyó luego el golpe sordo de un cuerpo que se desploma.


  Otro disparo y otro golpe.


  Luego silencio.


   


  CAPÍTULO 16


  Había transcurrido una hora y Peter Hunter se hallaba en otra de las oficinas de la Sección Homicidios.


  Estaba sentado en una silla como quien no tiene fuerzas para sostenerse, y su semblante mostrábase terriblemente pálido. Parecía completamente agotado.


  Sus labios delgados, por lo general firmes y crueles, mostrábanse ahora suaves y relajados. Era como si no tuviese voluntad para mantenerlos cerrados. Sus fríos ojos azules estaban opacos y había en ellos una expresión atormentada.


  Y las manos, siempre tan movedizas y elocuentes, descansaban sobre sus piernas como dos seres, sin vida.


  Bajó la cabeza y miró al suelo al decir:


  —Era la única manera. No había otra.


  —Así debe ser si tú lo dices.


  Hunter miró a su socio con expresión de agradecimiento.


  —Gracias, Timmie.


  George Kennedy exclamó:


  —Es increíble.


  El ingeniero había sido sacado de su celda una vez que se calmaron los ánimos de todos después de la tragedia. Tenía las ropas en desorden y estaba muy ojeroso.


  — ¡Pobre señorita Wyatt! —murmuró—. Jamás comprenderé por qué...


  —Olvidémoslo — gruñó Hunter con brusquedad.


  —Todo lo que quería decir —insistió Kennedy—, es que jamás compadecí tanto a nadie como a ella. —Sacudió la cabeza—. ¿Le sorprende eso? A mí sí.


  —Lo siento — se disculpó Hunter. Inspiró profundamente y cambió de tema—. ¿Qué le parece la idea de ser el nuevo intendente?


  —Eso se lo debo a usted — admitió el ingeniero —. Además, le debo la vida.


  —Págueme ese extra que me prometió y estaremos a mano.


  —Con muchísimo gusto.


  —Está bien lo que bien acaba —observó Tim con sequedad.


  En ese momento apareció Grogan y paróse a la puerta, al parecer poco deseoso de entrar. Finalmente se decidió y fué a sentarse cerca de los otros.


  —Limpieza total — anunció —. Encontramos a todos esos tipos que nombró Mike. —Volvióse hacia Hunter—, Byron estaba todavía tendido en la oficina de Wyatt. Debe haberle dado un golpe terrible. Todavía no puede hablar.


  —Temí que le había matado. Me alegro de no haberlo hecho.


  Grogan continuó entonces:


  —El intendente Burkett iba hacia el aeropuerto para tomar un avión. No nos causará ninguna molestia.


  —Espero que a mí me vaya mejor que a él —dijo Kennedy.


  —Le felicito, señor —expresó entonces el inspector—. Parece que es usted mi nuevo jefe.


  —Hunter me ha dicho que debería nombrarle a usted Jefe de Policía. — Sonrió el ingeniero —. Es lógico que lo sepa usted antes que nadie.


  Grogan se irguió.


  —No estoy seguro de querer el nombramiento.


  — ¿No?


  —Tendrían que darme entera libertad y no inmiscuirse en el manejo del departamento.


  —Por supuesto.


  —Si está seguro de que me quiere a mí... — El inspector no estaba del todo conforme. Al fin se volvió hacia Hunter para decirle —: Me sentiría más tranquilo si no se lo debiera a usted.


  —No le dé importancia — repuso Hunter en tono fatigado.


  Tim le tomó del brazo.


  —Vámonos de aquí —gruñó—. No es ésta la manera de festejar un triunfo.


  Obligó a su socio a levantarse.


  Hunter quedóse parado junto a la silla. Se dispuso a hablar, pero decidió no hacerlo. Tenía el rostro pálido y los ojos sin brillo.


  Grogan golpeó el escritorio con el puño, rompiendo así el silencio.


  — ¡Caramba, muchacho! — tronó—, No es usted tan importante como para ponerse por sobre la ley, manejar a la gente como si fueran piezas de ajedrez y hacer que se maten.


  — ¡Bonita manera de hablar! —exclamó Tim con ira—. El aclara el caso, limpia la ciudad y le viene usted con palabras. ¿Dónde diablos estaría usted si no fuera por él? Enterrando la cabeza en la arena y haciendo creer que no estaba obligado a inclinarse ante los políticos sucios. Debería cerrar el pico.


  —Está bien — admitió Grogan con lentitud —. Ambos merecían morir. Y quizá no habríamos logrado hacer condenar a la chica. Pero a la gente se la debe sentenciar en las cortes de justicia y no en la mente de un detective privado. — Suavizóse su voz y se dirigió a Hunter —. Muchacho, no tenía usted derecho a ponerse en el lugar de Dios.


  El detective sonrió levemente.


  —Es raro, pero eso es exactamente lo que le dije a Mike. — Apartó de su brazo la mano de Tim —. Tenía que decidirme. O cedía al pedido de Wyatt y aclaraba el caso..., o los dejaba libres a ambos. ¿Qué hubiera hecho usted?


  Se tambaleó un poco y puso una mano sobre la: mesa para sostenerse. Ahora se notaba en sus facciones el dolor que estaba sufriendo, y no hizo esfuerzo alguno para ocultarlo.


  —En cuanto a Peg..., ¿diría usted que ahora está peor de lo que hubiera estado en una celda?


  Se miró las manos. Sus largos dedos temblaban convulsivamente y con un tremendo esfuerzo los inmovilizó.


  —Grogan —murmuró—, jamás quise hacer el papel de Dios.


  Un espasmo de dolor desfiguró su cara. Se encorvaron sus hombros y su cabeza cayó sobre su pecho.


  Luego giró sobre sus talones y salió con paso lento
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